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El pneaerrte Trabaj o de Tes'is consta de seis Capítulos, cuyo con­

tenido resumimos a continuación.

EICAP.ITULO 1 _. "Introducción - Ubicación del teman, está indican

do ~n su propio título su razón .de ser-, El mismo está int~grado

por las nueve Secciones que enunciamos sucesivamente a coatdnua-

• tIIJ
C1.on:

nA maner-a de prólogo: ¿Qué es una Tesis Doctoral?" - "Desarrollo

económico" - Upolítica, Plan. Pr~grama, Proyectos y Pruebas de

Prioridad" - "Interdependencia general, causalidad y probabilidad"

'fMecanismos naturales vs . mecanismos racionales'l t
- "El res:ponsa­

blede la política" - "Los instrument-os de 'la política" - "Elabo­

r.ación previa de 'los p'royectos a los fines' .eva·luativos" - "Conce:2.

tos sint'ticos varios".

En el CAPITlJLO Ir - ttEstudio crítico de cuatro proyectos de inve!:,

sión", se procede a realizar eles'tudio crítieoque el título in­

dica, centrando el enfoque 'enel aspecto de 'Metodología de la Ev~

luació'n. Se compone dicho Ca,pítulo de 'las s í.guden'tes ocho Se.ccdo-

nes:

"¿Desarrollo balanceado o des·e.quilib:rado? tf - "Momen'to'cíclico" -'

"Tipo de 'neces·idada.satisface~por Los bienes a pro'ducirse" '- "La

tasa ,de 'interés" - U Impuestos tt - f'T6picos varios" - "Aplicabilidad

de 'las distintas críticas a cada uno de 'los proye.ctos es'tudiados"

npeclIliaI'idades de cada proyecto estudiado!".

En el CAPITULO IIr - "Los criterios de.eva'luación a la luz de la

teor!aeconómica: las pr-cpcsdcd enee? , se introducen las que pode-
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mos considerar proposiciones centrales de Te~is (~u~que' consider~ ....,',

mas que 'otras partes del trabajo contienen también elementos de

Tesis>.

En la primera de las dos Secciones de dicho Capítulo, Sección de-o

nominadaf:tEnfoquedel lado de los beneficios (un enfoque ricardi.a

no)tt, hacemos notar que dicho enfoque '10 derivamos de la teoría

ricardiana del mínimo de 'subsistencia y que. extraemos de la misma

como PI'opos.iciónun criteric en' 'cuyo .numerador, representando los

beneficios. figure ·"todo lo que' 't.ienda a prot~ger la vida humana

nata". Y en la s~gunda de 'las Secciones, denominada "E~foque del

lado del costo (un enfoque 'maltnusiano)",haeemos notar. por otra

parte ,'que "de 'la conocida teoría malthusiana se deriva, asu vez,

, d ' l·· , b'·· t . · ., .. bla mas :e' una cene US10n oc va a , o,.ra pr-epeeaeacn sost·en.l. e como

criterio de 'evaluaoi6n en ciertos casos (proyectos ~gI'opecuarios.

alternativos de 'utilización de una misma ~gión ·fértil),Y:Q.ue,
• • \o ~.. l .' ~

consistiendo en tomar como numerador, a maxim'izar, losel~,l.I:l~~~Os
. . ;.'0'.

alimentarios v'itales de ~origen natural , deriva en realidad la je-·

rarquíaque tiene, del heche de 'que su numerador eS'tá referido al

oomún denominador implícito, que 'repres'entando el' costó "0' insumo,

constituye el humus terraqueo (tierra fértil) (lo que denoJitncm.os

"factor limitante lt
' ) .

En el CAPITULO iv - "Los fundamentos", vertimos considerabion~s e

introducimos algunos conceptos destinados a servir de tielem~ntos

de 'apoyo" del Capítulo siguiente.

En lap:rimera de 'las cuatro Se'ccioRes' del Capí~tulo, denominada' "La

teoría de 1 mínimo de "subsiste'ncia de 'David Ricardo y el temor· de
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Malthus a la superpoblación", procedemos a deag Iosaz- el aporte..fl1!!.

damental, en lo referente 'a la teoría que en cada caso nos intere

sa analizar, de. uno y otro autor.

En la segunda Sección, denominada "Los puntos de estr~gulamiento",

introducimos ·el concepto de "factor limi tante " diferenciándolo del

~" d 1 · ""U.e "puntos: e esrz-angu amí.entic •

En la tercera Sección, denominada "Tipos de prioridad't ,efectua­

mos unarecapi·t.ulación sobre 'el tema que 'su ·título in~iea, introd!!

ciendo el concepto, peculiar del enfoque malthusiano, de "priori­

dad absoluta".

En la cuar-ta Sección, denominada, "Los criterios y .el desideratum

en materia de evaluación de proyectos n, introducimos y diferencia­

moa la idea del "desidera:tumU en su relación con la de los nerite-

rios f' de 'eva'luación de proyectos •

El CAPITULO V - "La D'efensa es'cri tan, está de ddcade a demostrar

y defende·rlaspropos.icione~'cen:trales·de 'Tesi·s •

. En 'la primera de' 'las seis Se.cciones·,denom·inada ftEl modelo e coné­

mico"tse ',rooede' 'a definirla' ubicación y motivaciones' del res'pon­

sable 'de ·la política como así también: a estableoer el marco de

análisi's de 1 trabaj o.

En la segunda Sección,de.nomi·n.ada "Enfoque 'dellado del·os benefi­

cios" ,se des'arrollan las coneLucí.ones en cuanto a criterios de eva

lnación de proyectos que s~guiría a la acept.ación de la ya nombra­

da hip6tesis ricardiana.

En la tercera Se.caión.,denominada "Enfoque. 'dellado del costo'; se

des'arrollan a au vez las conclusiones que 'se derivarían de aceptar'
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como v~gente 'el problema malthusiano.

En la cuarta Sección, denominada "Las hipótesis alternat,ivas t1
', se

pasa revista a las modificaciones en las conclusiones que se opera­

rían en caso de reemp.lazarlas hi·pótesis básicas del modelo econó­

mico definido por 'las hi'pótesis ,qqe,alternativamente podrían consi-

df!rarse."

La quí.rrta Se.coión, denominada Uta colisión entre ambos enfoques" t

está dedicada a hacer res'altar la importancia de 'la teoría que sir­

ve ·Q.e 'basamento a un criterio, dado que 'al variar la misma el cri't!.

río varía en forma substancial, tal como se hace 'notar en la Sec-

. ~

C10n.

En la sexta Sección t denominada I1Discuti'bilidad dea~gunos supues·tos

y limitaciones del 'ánálisis" se enumeran dichas def,iciencias y se 'in­

tenta al mismo tiempo indicar .qué 'pasos debieran darse para cor~gi~

la•.

y finalmente, en el CAPIT,ULO VI - "Conclusiones, generales"', se prQ­

cede a resumir las conclusiones' que 'se pueden extraer de 'los 'Capí-

tulos II Y V., 'que 'son los fundamentales' delpres'ente Tra:bajo de Te-'

si's.
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CAPITULOI

Introdtlcción- Ubi"cación del tema

" ,
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1 t 1) A manera de 4!rólogo: ¿Qué es una Tesis Doctoral?

Damos a continuación dos aomer-as respuestas a la pre,gunta del

, f··· ~ ( ·el',1~ra e: nuestr-a pnopaa oparu.on sumamente es'quemat.1zada por

cierto> y la opinión, vertida en' un folleto (que nos pareció de

interés transcribir por coincidir' en sus lineamientos, genera­

les' con la nuestra>.

Terminamos finalmente expLí.cendo el ordenamiento adoptado en e¡

'caso que 'nos ocupa: el pneaen'te 'trabajo de 'Tesis.

1,1'1) Nues'tra propia opinión: la Tesis Doctoral como "pretexto didác-

ticoU
•

Enf,ocada la Tesis Doctoral desde 'es'te 'pun'te de 'vista ,podemos

hallar la justificación de 'su pr-eaenod.a como corolario de 'una

carrera universi,taI'ia, en el distinto sistema de 'razonamiento

que 'exige "SU realización en relación con el ne ceaar-Lc para ren­

dir examen de 'una materia. Si bien' tiene en. común con, 'és'te 'últi-,
q"e

mo caso~ambos, exigen una "sistematización parci~al de 'con~ep-

tos y s u integración interrelacionada", tiene en 'cambio como n2.

ta distintiva que 'la Tesis ex',igeademás una prof~ndizaci6n aD1­

pliat;o~ia de, 'las ccaceptuaLíaacdonee "que 'vienen a¡ casa", cosa

que no se 'dá al re,ndir un examen,

1,12> Opini'ón vertida en un folleto.

Esquematiza M'anuel l. Blunstei'n en el folleto titulado "qué es'

una tes',is doctoral. A,lgunas reflexiones' alres'pecto" (1) .cua­

les son sus opiniones' sobre la materia. E)ltractamos del mismo

lo .que'sigú.e:'
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Qué es lo gue caracteri.z.a a un trabajo de ·tesis.

Siguiendo la definición de la enciclopedia: Tesis es formular

una proposición y mantenerla <Espasa Calpe,· vocablo Tesis, tomo

LXI, ps .17-18) •.

Lu~go, lo que para la mon~grafía hace el tema, lo es la proposi­

.ción para la tesis.

El desarrollo del trabajo en sí: partes gue deben distinguirse:

a) Planteo de 'la proposición.

Lo que 'se 'plantea d.ebe, 'ser a;1go demostrable 'pues "Las verd.a­

des per se notae 'no n.eces·itan demostración" ••• Gráficamente

expresado es' como enfocar el tema y proyectarlo ampliado ha

, ciaadel'ante, acuciando el interés del~ lector con resp'ecto a

loquepue~a exponers~al respecto.

b) Exposición de 'los fundamen·tos.

Tomando en 'cuenta el obj'etivo que tiene.. '"en:·Yista,.el. des'arro-
- ~

110 de esta par-te 'se 'pres'ta para abarcar consideraciones' de
-\

ampli·tud y exten'sión siempre 'que 'revistan,impor-tancia como ele-:

me'nto de apoyo •.

No representa 'precisamente .el .l~gar donde 'ent'ran en eacene co!,

.cepciones"propias e 'ideas or.iginales· que ,más bien se reservan

para.e.l capí·tulo· de 'lade.feris:a.

ca) 'De'fe'ns'a 'de 'l'a ·propos'.ieión ·formulada.

Contra la idea. generalizada de. "que la de·tensa de 'la tes'is' tie­

ne ·pr.j.ncipalmente 'l~gar en la exposición oral, opinamos que

es·ta ya debees'boz'ars'e,' y con toda nitidez', en au versi6n es­

crita •.·•. ·• T'rasuntan'lasolidez" 'de ':la preparación y 'la madurez' ,
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de las concepciones.

d)Re,sultado del planteo y defensa vertido ea coaelus'ione's'.:

••• si el autor lo oonsiderase oportuna ,puede' anticiparra­

zODamielltos o ,juicios res'ervadospara ,la defensa, por ejem,pIo

en elcap!tulo defundame,ntos y viceversa••• 'Lo impol'tantees

1 '.,. • '~ f· 'd ' ' " ',A' 1 ' .... ;que ' 'o que se SOS~1eBe yue aenae a t'raves ue, "a exposacaon

vaya. gradu.almenteconcretán.dose., tomando viso de 'a~go demos­

tracloque 'sin es.fuerzo a~,guno haga ~is~lumbrar las posibles'

conclusiones' a deducir... ("La demostraeióa tiene por obj·eto

convertir la tesis strietu seneu en, una c01\:c'lusión o ver'dad

demostrada". Ver v,ocabl'o Tes'is en el Espasa Calpe)'

I,1'3)E'l orde.amia.t'o de 'e'ste 'trabajo.

Convengamoa en primer ,término en llamar Capítulos a los de,s~&

nades pOI' los números romanos, y Se.c-eién, apartado y párr,afo

a los deadgnadoa por los sueesí.vos números 'aráb~"gos.

Los sucesivos Capí,tulos tienen' el siguiea'te conteJlido:

En cuanto al Capít,ulo I ,- Introducción - Ub'icaoió. del tema,

1 d . .' .; , f·· 't ' -t ' . l' " • t'. S '1 ~'su s-o aenOm1"11aC'10n es SU1Cl;en, emene exp1c1'a.>'oo pou~-

mos ~g'r~gar 'que :junto a el'emen'tos 'introductorios extr:aídosde

las fuentes', que 'ericada caso se 'es'pecificall,'vertimos ya en el

mismo' una buena 'cantidad de' 'conceptospropios, sobre 'todo en

la Secci6n titulada Mecanismos naturales~ vs , m.ecanismos raci.!

nales'.

En 'el 'Cap!:tulo 'II - Estudio crítico de cuat,ro proyectos de 'i!.

versión, realizamos una enume'rac'ión de 'las limitaciones' obse!:,
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vadas en la evaluación práctica de proyectos, centrando el ea

foque 'crític,o en los aspectos Dletodol~gicos.

Ea ·el Capítulo III - Los eriterios de evaluación ·a la luz de

1 t . , .,. 1 · · . .. A'· 1a·eoX'1.a econeeucar as pI'Op~s1cJ.ones, 1D:trouUC1mos as que,

podemosaoftsiderar propos.icioaes centrales' de Tesi's (aunque

consideramos que 'otras partes' del trabaj e ceatdenen ·también

eleme.ntos de ·Tes·is).

En el Capítulo IV -Los 'fundamentos, se. vierten antecedentes'

que 'habrán de: constituir los uelenientos de 'apoyo" de 'la Defen

sa Esc%\ita de .Las 'propos.iciones 'de 'Tesis que "se realiza en el

Capí.tulo V.

En el Capítulo VI se .vierteR 'las CoRc·lusione.s gen.erales .su;rgi­

das de 'los análisis de 'los Capítulos Ir' y·V.

Para terminar diremos algunas palabras con res'pecto a las Re-'

f .,.. 'D • bl·'f· a B•bl· f t#erenC1as .ó1,· a.ogz-a .icas ya' a .'].. l.ogra::La.:

a) En las Referencias Bibl'i~gráf,icassetranscribe'nles deta­

lles' referen"tes' 'a las obras. citadas en' el texto (en: el or­

den. de 'los núme'I'os incluídos 'e'nel' mismo) .que, :la r~g'lamenta­

ción, v~gerlte .sebre Tes'ia ex~ge,' mi.en-trasque 'enlaBiblio-

., gra.fiase 'pres'enta .una clasificación de 'las obras en' Libros t

Artículos de 'Revistas J etc., y ,. dentro. de"lamisma, unor­

denamiento alfabético por autor.

b) Pese a"que una obra 'f~gure en la Bibli~grafíat'puede ae

transcribi.rse parte a~.guna;s61o signif.iea quevse leyó a

los efectos 4e realizarla Tesis. Ahora bien" como el tra-

,~5-



baj o de ··realizar. una Tesis deja como subproducto la lectu­

ra de' un materí:al que , a pes:arde 'haber sido. consultado en

busca de ideas, no tiene más relaci6n con el tema finalmen--

.te, 'desarrolladoque la' que pudiere consistir en la utili-

.",. · t ...3 1 t' heme .,.. zaC10n anconacaen e ae a.gunosconcep· os, y como·: emos ere!.

do conveniente inclui-r dicho material en la Bibliograf'ía,

·se hace necesario disti~guiI' las obras que, po.r ·el. contr.!,

rio, o han constituído el basamento de la Tesis o por lo m!.

nos nos han i.lustrado sobre los temas tocados en la misma.

Para ello dichas ob~as han sido-marcadas con un asterísco.

~) Las citas, transcripciones de pirrafoso de clasificacio­

nes de autores no s~gnifica tácito acuerdo con los mismos,

sino sólo la int~gr.ación en este trabajo de "cat~gorías men

tales lt
. utilizables, con indiferencia de que se las haya a-

plicado o no en las partes que constituyen un aporte pro­

pio. Por -otra parte, en los casos en que una obra citada en

'el te.xto no f~gure en la Bibli~grafía, debe interpretarse

que dicha obra fue consul.tada s610 en ese punto, no habién­

dose leído parte significativa de la misma.

d) 'C-uando al. comienzo de una Sección se dej a constancia de las

obras en que la misma se basa, el texto de la Sección de­

berá interp.retarse naturalmente. como expresión de .las opi

nd ones de los autores de dichas obras • Cuando vertimos crí-

ticas a ellas o expresamos nuestras propias opiniones, se

hace constar expresamente, o se lo puede deducir por el
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USO' de la primera persona del plural, ya .que en dichos ca-

t · · d "" t '.sos expresamos nues ras opanaones e esa manera y , uvamos

el cuidado, cuando transcribimos las de otros autores en

que también conj~guendicha,persona,de hacerlo notar en

forma inmediatamente previa al texto específico. Mientras

que si por el contrario al comenzar la Seociónno se hace

r.eferencía a que la misma se base en obra a~guna, el tex­

to de dicha Se,ación deberá interpretarse que refleja nues­

tras propias opiniones, haciéndose constar expresamente la

• " 1 .#fI# d· h d'·· d-l.Rterca acaon que pue aez-a "acersee Opl.D10neS .e otros au-

tares.
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1, 2) Desarrollo económico.

Damos a oontinuación algunos concep~os sobre desarrollo eco­

nómico, sobre la base de dos art!"culos de revistas,res"umidos

y reordenados por nosotros, seguidos de algunas consideracio­

nes propias sobre el tema.

1,21) Un artículo de Wiesner Duran e·

Lo "que ·sigue es pesumea· deWiesner Duran, Eduardo: La medida

y comparabilidad del des-arrollo económico :( 2) :

concep~esarrOllO econÓ~i~O

/ bienestar econoJDl.co."~:,,,;_ ..........) bienes·tar social

Medida del des"arrollo económico

'1 .
Comparaci6n iRternacional
de "niveles de desarrollo.

c · ' ti

o t · 1o·· omparac10n .18 ·eI'l'1aC10na
del bienestar "social.

Problema subsiste.nte

'Concepto: ·S~bdesaI'rollo (y por tanto desarrollo)·: es término

esen:cialmentecomparati'vo o .relativo.

con respeet·o a qué "es" :r-elativo el:

de~arrollo, o en otras palabras:

determi'nar la base de comparación.

Medida:"' ¿Qué "patrón de medida es" e 1 más apropiado para medir

el desarrollo?

En principio, podrían ser muchas las formas o patrones de me-o

dida:

•
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a) Por el número de Kms. de carreteras construí

~ · t '·f··\¡las con C1eras eSpeCl.'1cacJ..ones.

b) Por el consumo promedio por habi tante de pr2 Se

teínas. limitan

a medir'

un

aspecto

solo

rios) •

minos moneta-

subjetivas

Me,didas

No se puede.

su.mar (debeR

medirse ent'ér

tt tractores' producidos.

tt espectadores atea,tro Q cine.'

n vestidos producidos.

.. kilovatios, generados.

i) tt ti

j) n t,

k>- " "
1) " tt

e) Por el número de Tns. de acero producidas du

r~te\ln període de 'tiempo.

o) Por el número de personas que "llega a tener

sese,nta y cinco afias de edad.

e) Por el, grado de felicidad de la población:es

el mej 01' {'ndice "¿pero cómo medirlo?

f) El promedio de 'días t'rabajados durante

un período de tiempo (paz-a medir sacri

ficio o des'utilidad).

" g) El , de la pob-lación alfabeta.

h) El número de 'llantas producidas.

Vistos los defectos de los patrones de 'medida antedichos,de­

bemos considerar eomola medida más aceptable:'

PR()DUCCION NETA DE SI'ENES y SERVICIOS (INGRESO NACIONAL) (mi.. ~

de 'el f'lujo de 'produoción ~g~ga,da que 'pasa por elmeroado>.

Pero más exactamente:'

INGRESO NACIONAL POR HABITANTE~,
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Sería más acertado, pues mediría productividad por trabaja­

dor, pero no se usa por gran inexactitud de las estadísticas:

INGRESO NACIONAL POR POBLACION ACTIVA (no se usa).

El- ingreso nacional por habitante se divide por un índice del

crecimiento de los precios (deflación del ingreso) pese a que

introduce esta operación una serie de influencias difícil de

medir cuantitativamente, según sigue a continuación:

a) Cambios en estructura del consumo (unos bienes desaparecen

del mercado y otros aparecen).

b) Cambios en la calidad de los bienes y servicios.

e) Complicaciones en el cálculo estadístico (creemos por nues

tra parte que es una simple "conse"cuencia de lo anterior).

Tendríamos entonces:

INGRESO NACIONAL REAL POR HABITANTE.

Debería, por otra parte, pro~edersea la "monetización conta­

ble 1', mediante un índice "apropiado, de los bienes agrícolas y

los servicios familiares y comunales que no pasan por elmer­

cado.

Tendríamos entonces:

INGRESO NACIONAL REAL POR HABITANTE AJUSTADO MEDIANTE 'ftMON'ETI-

ZACION CONTABLE 1'.

Entre otras medidas del desarrollo, además del ingreso real

por habi tante, que han sido sugeridas por algunos 'autores, oi­

ta Wiesner "Duran como especialmente interesantes las propuestas
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por G.\ilarren Nutter' y por K.Ab"ramovitz.

G.Warren Nu.tter propone en esenoiaque el desarrollo eeoDó­

mico se· mida a través d.el erecimiento en 'la capaoidad depr.Q.

dueción de- una economía.

Ventaja de dicha propuesta: es, neutral", en el sentido de que

elimina a~gunos de los problemas de bieaes"tar. como ser:

a) Los _gustos o preferencias del consumidor.

b ) Las complicaciones' causadas por distintas estructuras de

producoión, distribución y consumo.

e) Las complicaciones causadas por distintas escalas de. valo­

res's'ooiales' o culturales.

Principal limitación: reduce a un mínimo la importancia que

el efectivo consumo de "bienes' y se-rvi.cios tiene dentro de la

detemi-nación de los niveles" de bienes"tar económico, y por

tanto fracasa como medida del desarrollo.

El bienestar social va en "la misma dirección de los cambios

en el bienes"tar económico solamente en el corto plazo, dice

M.Abram.ovitz, rechazando el concepto tradicional de bienestar

de Pd.gou, paralu~g'o sostener .que 'el des"arrolloeconám"ico de­

be entende-rse "como el continuo cambio en la contribuci6n de

la- actividad económica al bien"estar social.

Acertado elplanteuiento:en cuanto a q-ue lo importante es

que 'el aumento del Lngr-eso nacional real signifique en reali­

dad un aumento del bienestar social.

Des"acertado: en cuanto a posibi"lidades de aplicación prácti­

ca de 'su pr-opuesta , pues 'hastael pr-eaente no se dispone de

una medida obj~tiva del bienestar social.
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Comparaci'ón:

,a) Comparación internacional de 'nivelesde des'arrollo: como

no se ajusta el diferente, grado de monetización se sobreesti­

maulas diferencias entre países de distintos niveles de desa­

rrollo (de c.ualquier forma las estadísticas sirven como clasi

ficación ordinal) <alternativa a ésta ferma de comparación:

comparación internacional de por-oenraj e realizado del desaI'l'2.

110 potencial>.

b) Comparación temporal de niveles de desarrollo (ritmo de de­

sarrollo>: como no se ajusta el d'iferentegrado de monetización

se sobreestima el ritmo' de 'des'arrollo, que sólo es ordinal.

e) Comparación con potencial de des'arrollo: nunca se llega al

100 %, ya que la misma búsqueda de realización de un po'tencda l

hace 'que dicho potencial se amplíe.

%,22)Un artí'culo de Herschel y Cibotti.

Lo que sigue es resumen de Herschel, Federico J. y Cibotti,Ri­

cardo F.: Concepto y finalidad del desarrollo económico (3):

Conceptos:

con subdesa.rrollados

del nivel realizado con el
--,potencial. económico.

Finalid-ad:Bien'es'tar Económico ("suma de 'utilidades iRdividua-

.Caracterización p'or compaz-acdén

les deloshabitantes 'del país ft
) .

Esta definición del bienestar económico presupone:

a) Utilidad ma~gin·al decreciente 'del ingreso.

b) Deseos semejantes en los habi·tante·s·.
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e) Comparabilidad entre individuos (d.e la utilidad derivada, del

ingreso) •

De esta manera el bienestar es auaen'tadc cuando se aumenta el

altas tasas de mortalidad infantil

altas tasas de mortandadDem~gráficas

i~greso total o cuando la distribución del mismo se hace más

~gualitaria.

Esta teoría del bienestar ha sido critic~da, n~gándose la posi­

bilidad. de 'adicionarlas utilidades' obtenidas por distintas· peE.

sonas, siendo por tanto imposible 'medir el bienesta'r econ6mico

de: un país.

Medida: Los posibles' patrones' de 'medida deldes'a'rrollo económico

surgen' a contrario-sensu de 'lo .que 'a con.tinuación sigue con res

pecto a los países'subdes'arrol'lados.

Características de 'los países' subdesarrollados:

~,ltas tasas de natalidad

Aetuariales: Expectativa de 'vida al naQer es la mitad que en de­

sa'rrollados •

Sanitarias

subsisten epidemias en mayor grado que
en des'arrollados

.número de médicos: 17%00 vs , 196 %00
en .des:'arrolla.dos

De est.ructura 'productiva: Sector agz-ope ouarde genera mayor por­

centaje 'del i~gres'oy absorbe 'mayor porcen'tajede poblaoiónac­

tiva.

-13-



..
De estructura social: ausencia o reducida importancia de cla-

se media.

~gr~garíamos nosotros:

Dees'tructura in.stitueional: RevoIucdcaea,

. "y quaaas i

De ·es·tructu:ra mental: Mayor tendencia en la población a los

conaumca -eonspd.eucs ,

Des'de 'el punto de, 'vista más res'tri~gido del concepto econó­

mico propiamente 'dicho, varios expertos de las Naoiones' U~i­

da~ usan el término "países' insuficientemente 'des'arrollados tt

. .

para 'X"eferirsea aquéllos en.que 'e;1 i~gres'o real per 'cáp.i ta

es: baj o en relación a E'E .UU., Canadá, Australia y Europa ·00-

ei.d.e.rital •.

La definición anterior presenta limitaciones derivadas de la

complejidad del fenómeno de 'des'arrollo y de la. dificultad de

· . "1" d· A fI//I . . t ·,ex'presarla med1.ante un so o 1n· ace , .' 81., vemos, que no - raene

en 'cuenta:

. a) Distri'bucián deli i~gres·o.

Tomemos. como ejemplo hipotético· el caso de, Un país. donde el
. .

i~greso nacional per cápita haya' crecido produeiéndoseal mi.!.

mo tiempo' un deacenac del i~gres'o de' 'un vasto 'sector de la P'o-­

.bl'a,ción, debido a una. mayor eORceIltración del ingres'o total.

En es'te. 'caso, a pes'an del crecimiento del patrón. demedi'da. el

n.i ve 1 de. 'vida de 'la mayor parte 'ele 'la polllación h,abr!a desee!!

dido. Esta limitaci6n de 'ladefinieién es~válida, yaqu'e para
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muchos aarores la idea de desarrollo económico implica no

sólo un incremento del Lngrese per cápita sine también un

mejoramiento efectivo del nivel de vida de la, gran masa de

la población.

b) Composición de la producción.

El creoimiento del Lngz-ese per cápita implica un aumento de

la producción de bienes y servicios. Sin embargo, se,gún sea

• ., d ' • ti'la composJ.c10n'e este aumento de 'laproducc1,on las conse-

cuencias sobre 'el desarrollo .económico serán diferentes.

Si el aumento de 'la pro:ducaión radica es'encialment~ en un

incremento de los bienes de 'capital, la disponibilidad de

bien'es y se.rvicios de 'consumo que 'determina el nivel de vi­

da de la. población, no crecerá en la medida que el i~greso'

indica. Por otra parte " si e 1 'aumento de la producción se h!,

ce sobre 'la base del incremento de 'los bienes y servicios de

consumo, el aumento del n.ivel de 'vida que de ello del'ivetie

ne~un fUnclame.nto ,muy precario y a ·más o menos. corto ,pl.azoe,l

i~greso percápitao des~eenderá. Por lo ·tanto el.crecimie:nto

de -es'te 'índice 'no es·suficie.nte 'para es'timar un pr-eceao de

desarrollo sino que ·es· neceaardc es':t',udiar la es'·t:rue,tura de

formación del ing·res~o.

e) Cr,eeimi·ente debido a f'luctuación cíolica.
j

Con fre~cuerlcia el' crecimiento del i~gl'es'o rea'ipuede deberse

a una fluctuación cí,clica. En los países·subdesarrolla.dos,

por ej'emplo, el alza del pr'eeio 'internacional del principal

pz-cducte de 'ex'portación ocasiona en, general un aumente del

-15-



ingreso real; si el nuevo ,nivel de precios no es permanente,

al" desoender, determinará la caída del nivel del ingreso. Por

ésta razón y las dadas anteriormente, el eOGi1-omista S.Kuznets

define el desarrollo económico como el proces'oque 'se manifies

ta por uunpersistente 'aumento del i~greso per eápita y un ni­

vel de 'vida ascendente'l.

a) Cantidad de 'horas de trabajo.

Todavía puede ~gr~garse otra crítica al us·odel i'~greso per

cápita como índice 'del grado de 'des'arrollo económico. Al rela­

cionar el i'ngres'o real con el núme'ro de 'habitantes no se t'oma

en. 'cuenta que 'la población .puede 't:rabajar más o menos horas.

Por ello algunos autores seocup~ del ingres'oo producción por

hora de 'trabajo, reconociendo así que 'la re'duceión de 'la jor-

nada de 'labor es también una parte 'del pr~g:reso económico. 1.

Te.rmina el artículo de Herschel y Cibotti con la siguien'te ad-
'. '. ......

vertellcia: ·tl •• ,el éxito de un proceso de desarrollo estaI'á con
.. ; t""'-",!;' ..... ':\:::. , ~

dicionado .pon los efectos que 'limitan Las asp·irao,ione~.~de 'la

población. Por ésta razón tcuandolas me·tas el~gidase1'1' una

programación del des'arrolla implican fuertes restriccio~es a

los de.seosde 'la cemuní.dad , el pr-oceao de ·des'arrollopuede. ve~

se comprometido en au realización u •

'1 , 23) Algunas consideraciones propias.

AgI'~garemos ahora a los coneeptos Y'~I_' transcriptos a.lgu~as.con.
:. . . .~ .... ...~-:

sideraoiones propias; simples acotaciones unas; ampliaciones

otras. A continuación s~guen:
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a) Al transcrioirconceptos del artículo de Herschel y Cibotti

(verapa~tado I,22) hemos visto que éstos dejan. consrancf.a de

que para muchos 'autores la idea de desarrollo 'económico impli-

~l • '. d 1 · ~ •t·· b· .,cano so o un 1nCN!mento'e angreso per capa'ca aane tam· aen

un mej'oramiento efectivo del nivel de vida de la gran masa de

la población. Creemos por nuestna parte que 'ésto implica mez­

clar el concepto de 'desarrollo econ6mico con el de justicia dis

t~ibutiva, siendo por tanto inconven'ien'te 'desde el 'punto de vis

t:a met9dol~gico, ya que la est,ruc.tu'ración de un buen juego de

definiciones'hace 'neces'ariasu clara dife,renoiación.

Wiesner 'Duran mezcla también' implíc~tamente 'ambos conceptos

cuando af,irma, s~gún hemos visto ,(ver apartado' 1,21) que el g'r-a

do de felicidad de la pobl'aeión es el mej'or ín~ice 'del desarro

lloeconámico (dado que 'el gr-ado de felicidad de la población

es función tanto del des'arrollo económicc> como de 'la justicia

distribut,iva) • Por tanto, aunque~l, grado de felicidad de la p~

blación pudiera medirse, su utilizaci6n como índicedeldesarro

110 económico sería LguaLmerrte 'Lnconvenf.en'te desde el' punto de

vista metodol~gico.

b) Hemos visto también. (ver apartado I,,22) que Herschel y Ci­

botti, al tratar de las características actuariales' y,sanita­

rias de los países 'subdes'arI'ollados, los comparan por medio de

cifras concretas con respecto a los desaJ:'I'ollados.Esto no de­

be hacernos pensar que 'los países se ~grupan en dos polos opue!.

tos en cuanto al nivel de desarrollo se trata, ya que. ,la reali-

dad es que exí.s ten distintos grados del mismo. La finalidad pe!:
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s~gu.ida por Herschel y Cibotti es seguramente darnos un orden

de m~gnitu.d de los fenómenos mediante una agrupación convencio

nal de 'un grupo concreto de países y la transc'ripción de las tam

bién cenere tas cifras res'ultantes •

Esquema lógico
a

primera vista

Desarrollo ec6nomico: medio, de lo

Des'a'rrollo Ecónomico:medio' de 'lograr
Bienestar Ecónomico

El esquema de Abramovitz es el siguiente:

Esquema de Abramovitz
(que podría justificarse
diciendo que el bienestar
social es el fin último
que debe tenerse en caen
ta al organizar todas las
estruct~ras) (primacía va
lorativa> -

e) COD, 'respecto a la propuesta de M.Abramovitz, vista al trans­

cribir conceptos del artículo de Wiesner Duran (ver' apartadoI,21>,

I'ealizaremos por nuestra parte 'una pequeña "dis'cusión t1
:

El esque~a ,16gico a prime~a vista es,el siguiente:

Desarrollo Social: medio de 'lograr
Bienestar Social

,grar Bienestar Social

Pero si consideramos la exd.s tencda de las restantes' estructuras,
."serl.a:

Des'arrollo mental: medio de 'lograr
Bienes'tar Mental ¿Por qué 'en'tonces lar pr!'ma

Desarrollo institueional:medio de cía no se 'le 'da por ejemplo
lograr Bienestar
Inatitucional al Bienestar Men"tal?

Desarrollo físico: medio de lograr
Bienestar Físico

i '

A ésta última pr~guntapuede' 'contestarse: porque 'el sen'tido que.

parecería da:rleAbramovitza la expres'ión Bienes'tar Sociales

compneaadvo de 'tQdos losde,más y RO del de 'des'arrollo de la es-
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tructura social solamente. Si le diera éste último sentido, el

cambio en la distri'buci6n del i~gres'o resultante del devenir

de la actividad económica c:onsti,tuiría de cualquier manera un

Desarroll,o social y no' un Desarrollo económico, términ~ que qu!.

daría siempre res'e,rvado al cambio en el produeto bruto (o ingre

so b,ruto> en su conjurrro; pero en eae 'caso podría siempre ale-

, gar Abramovitz que .debe 'disti~guir~e 'el Desarrollo social direc­

tomediante 'la L~gislación Social y el' Desarrollo Social indu'ci

de> ·por la act,ividad económica (o sea Lnducddo por el Des'arrollo

económico). En eonclusión:la pr-opuesta de, 'Abr~ovitz seríac'o!.,'

gruente, peae 'a, .SU ap'ariencia contradictoria a primera vista.

el) Con- res'peeto a la ·crítica.que la pro,pues'ta deG.WarrenNut,t,er;

vista también"al tl'ansc~ibip' conceptos del artículo deWiesner
, .

'Duran ,(ver apartado 1,21> ,pue'de 'merecer po~ no tomar en cuenta

las preferencias del consumidor, cree'mos por nuestra. 'parte que

se am.-ortig'ua si se 'piensa que i

i) La capacidad ociosa existente puede' derivarse 'de 'una po­

lít,íca de ., \'b~gpushft en' marcha, por lo 'que en' un plazo

más o menos' la;rgo hab'rá, de 'des'emp'eñ'ar un papel e'fecrtivo

en la producción de 'bi,enes' y servicios.

i,i) En' la medida en 'que, lo anterior no sea cierto, 'puede den

'tro de 'la capacddad ociosa existente,' haber s'ectores" de

pro'ducción fácilmen,te 'reconvertib les" , o de 'por sí multi-

vale,n:tes (por su adaptabilidad a otros tipos de 'pro'duc:­

cd.enea con un, gasto ,aereconvers,ión desp'reciable)'.,

Por t~tOttan solos'erá neeeaard.o ""demost'rar que 'uno de los, dos
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,supuestos anteriores se den en: la mayoría de les casos, pa'ra

concluir que la propuesta de Warren Nu.t:ter presenta inclusive

veDtajas sobre el método de 'medir el desarrollo económico por

medio del i~greso real.

e) Hemos visto ya ,(ver apartado I,22) que Herschel y Cibotti

expresan ?al tratar de la medida del desarrollo económico ,que

algunos ,aut,ores se ocupan del Lngz-eao o producción p0r hora de

trabajo. Creemos importante 'opinar al respec'to, que en tanto en

cuanto no se crea cORveníenteadoptar algún .:ipo de medida más

heterodoxa, como sería el caso de 'la pr-epuesta por 'Wa~ren Nutter,

la adopei,ón del' criterio de medir la productivida'Q h,~rar,ia se-

, ría q~izásen ,'efecto ,la má$ exae'ta soluci6n del prob'iemá'~'

f) En lo referente 'a las prioridades' que 'debi'erari, 'es'tab~e'cerse

en un plan de desarrollo creemos en la imposibilidad-de ·propo­

sd cdonea a,priorístícas. Las consideraciones' que 'vertimes infra

(en elpárrafoI ,611>, referentes' al "deber sez-" en la asigna- '

ción, de 'prioridades', debi'eran sin duda tenerse 'en cuenta.

Tampoco en lo referente 'ala antinomia (o mej'or dicho aparente

antinomia, dado que -la solución puede 'muy bien consistir en que

se 'apoyea mutuamente en' sus res'p'e'ctivos desarrollos) ~gro-indus

tria cree'mos prudente 'tomar partido, como a veces se haaelige­

rame'nte,' adjudic&doles' alternativamerlte 'a uno u otra el papel

de causa en el crecimiento del i~greso per cápita.

Es muy común en'la ,actual.~dad ve%' tomar una posici6n apriorís­

ticafavorable 'a ,la industria. El pel~gro de 'dicha posición ,SU~
, ,

ge ':claramente 'de la)t~anscripeión de las dos citas d.eKuznets
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que ca continuación siguen:,

Dice Kuznets, Simón en "Aspectos cuantitativos del Desarrollo

Eeonémicou (4):

"Es condición previa de la industrialización) como fen6meno de

alcance 'mundial, que la pr-oductdvddad de la mano de obra aumen-

te suficientemente "en la ~gricultura para alimentar. con niveles

per cápita más elevados, a una proporción mayor de la fuerza de

trabajo que 'la que antes podía alimentarse. Por otra parte,'como

lo han demostrado nuestras estimaciones, en la mayoría de 'las BS:,

ciones desarrolladas el producto por t.raba.j adoI' del sector A (a-

, g:rieul'tura e industrias afiBes, tales, como silvicultara y pesca>

aumentó más que el producto por trabajador del res'lzo de la eco­

nomía en conjunto. Aún a rie~go de subrayar 'a.lgo que es obvio,

puede sostenerse .que 'la revo'lución ~g:rícola '-un pronunciado au-
, '

mento de la produc~ividad por trabajador en la agricultura- es

condición previa de la r.evolu~ci6n industrial para 'cualquier re­

.gión extensa del mundo, y aegunemerrte también para cualqui,er,

país en' el que,' como ocurre 'hoy en varias naciones subdesarro-

lladas o menos des-arrolladas ,el produ.cto por trabajador del

se"cter A es tanaflictivamente 'bajo, comQpara encadenar .. a la

tierra -con baj.os niveles' de i~greso- a una_gran parte de la

población, dejando muy poco ma~gen para que 'los sectores no a-

. g:rícolas puedan .cre ce r-, Por ei contrario, durante el proceso

del desarrollo económico moderno, e~ el mar-cadc incremento en

la pro'duotividad de la mano de obra del sector A, junto con la

limi tación secular de ':la demanda de sus productos t la causa de
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la reducción repentina y uniforme de su participación ,en la fue!:,

za de trabajo.

Si las naciones interesadas en llevar adelante su desarrollo eC2

nómico no estuvdeaen concentrando actualmente sus esfuerzos en la

construcción de plantas de fabricación en gran escala y ot~~s

instalaciones similares propias de una economía industrial, esta

ría demás destacar este aspecto, de por sí tan obvio. Pero seme-

jante preocupación por los sectores' no agrícolas de la economía

puede engrendan fácil y rápidamente' 'una situación desequilibrada

en'la que 'unos cuantos i,slotes ,-los secto'resproductivos avanza-

dos-se .pder-dan en el oceáno de una ~gricultura subdesarrollada.

Est'e desequilibrio ae manifiesta en tendencias inflacionarias que

afectan a los precios de los alimentos y de otro~ productos agri

colas cuya oferta sigue siendo inelástica, y también enestre­

chos mercados para los p~oductos industriales y en una presiqn

contín~a de la población sobre 'la tierra. Es verq.ad que una mayor

p~oductividad de ~a tierra, con el consiguiente exc~sp:de pobla­

ci6n que ha de desplazarse hacia afuera de "la ~gricul~ura, requi~

,:

re oportunidades de ocupación en otras partes: este problema no

puede resolverse satisfactoriamente 'mediante esfuerzos concentra­

dos ,t o aún dir~gidos principalmente hacia el establecimiento de

unas cuantas plantas in,dustriales' modernas cuya característica su!..

le ser el uso altamente intensivo de capital y poco intensivo de

la mano de obra':

Más adelante,' dice el mismo Kuznets (5):

"La relación entre el Lngr-eso per cápita, que utilizamos aquí 00-
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mo medida aproximada de desarrollo económico, y el grado de indus­

trialización, se ilustra'en los re~glones 1-6 del cuadro 12. Al

t# d.'.t ..agrupar a los pa1sese acuerdo con su 1~greso per cap1a a pr1nc~

pics de la década de 1950, corresponden a los sectores no agríco­

las de los países de i~gresos elevados -es decir, al sector M (que

comprende minería" manufactura y eons tz-ucc.í.én) ," y al sector S (que

incluye transportes' y comunicaciones, comercio, servicios persona­

les' y profesionales', gobierno y otros servicios) - más de ocho dé­

cimos del i~g:reso nacional y de la fuerza de 'trabajo, lo' que deja

menos de dos décimos para el sector A (agricultura, se,rvicios fo­

restales' e industrias pes.queras'). En los países de ingresos bajos

ll~ga hasta el 50\ el Lngz-eao nacional que se origina en el sector

A, en el cual· se halla ocupado cerca del 60% de la fuerza de tra-

bajo.

Son numerosas las observaciones que se han formulado de esta aso-

· • ., 1 Ld ' '. • •• 'cJ.acJ.on, por o que consJ.·eramos necesarJ.o exanunarla m1RUC10sa-

mente aquí. Ahora bien, no debemos dar pon sentado que su existe!!.

cia $~gnifica que ~l ingreso pe~c'pita eri los países desarrolla~

dos, es elevado debido a que 'también es elevada la participación

en el Lngreso yen· la fuerza de 'trabajo de los sectores no corres­

pondientes al A. En realidad, la Lnf'ez-encda .pudiera ser a la inver

sa; la participación de los sectores' M y S 'pudiera ser 'alta debido
• ' "11 ~ . ('

a que el ingreso per cápita también es elevado, y un i~greso peZ"

cápita elevado demanda igualmente un alto nivel d~p;~áucción y
-

de 'ingres'o en el sector A, siquiera sea para permitir que s'elibe-

re 'fuerza de trabajo que 'se dedique a otras actividades que no
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sean agrícolas. Una explicación más equilibrada de la oorrelación

ent:reel ingreso elevado per cápita y las. grandes proporciones de

i~greso originadas en los sectores M y S Y en la·fuerza de trabajo

ocupada en ellos de los países desarrol·l.ados, es que éstos pudieran

, aprovechar las posibilidades de actividad económica que proporcio­

na -la tecnología moderna en ambos. g.rupos de sectores ,el agríco- :

la y los demis; y en que ·la influeticia del pr~greso tecnol§gico en

todos los ae ctcrea, queda como res·ultado un Lngz-es o per cápita ele

vado, des·plaza la. estructura de la demanda de los productos agríco­

las hacia los correspondie.ntes· a los sectores M y S. La combinaoión

de alto nivel de ·productividad en todos los sectores· de la econo­

mía -sin que 'en manera algu.na el menor sea el del sector A- con la

regularmente ·reducida elasticidad-i~gI'es:ode la demanda deproduc­

tos ~grrcolas, expLíca ·la asooiación positiva entre el Lngnes e per

cápit& y el. grado de industrialización •. En los países subde'sarro-
"o, : .

llados, .~ebaj o i~gres·.o t la pr-oductLvid.ades· baja en t~doslos.se2,

tores, en particular en el sector A, ycuandQ el. ingreso per cápita

es- reducido la demanda tiende a concentrarse en alimentos básicos

y en .o'tr-os pr-oductos del se.ctor A. El resultado es que tanto la p·a!:,

ticipaoión de la ~gri.c\11tura en la fuerza detrabaj 0., CO~O. lapar­

te de su contribución al ingreso nacional son gz-andes •. Si el término

"indústriálización", aplicado a· un' aspecto básico del·crecimiento

económico moderno, pretende ·dar a entendez- que s·olaráentelas indu~

trias no agrícolas constituyen factores· princi·pales· de los aumentos

en productividad, es decir, que la revoluci6n se·limita a la indu!.
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t'rial, entonces el concepto es peligrosamente erróneo. La revo­

lución agrícola es tan indispensable como la industrial; los

sectores agrícolas de los países subdesarrollados se hallan más

retrasados aún que los no agrícolas, y l~s normas de acoión di­

rigidas a superar el atraso económ.ico y a facilitar la transi-

, ción al crecimiento económico modeI'no deben ocuparse del sector

A tanto por 10 menos como de las demás n •

.se ha pretendido también a vecee , Lnvccando una presunta solu­

ción del probl.ema por medio de la determin.ación de las ventajas

comparativas (lo que en sí es correcto), que lo a.consejable pa­

ra· los países, sub.desarrollados es tomar una posición apriorísti­

ca favorable al agro. Al res'pecto, por el interés que tieneco-

mo refutación teórica de dicha posición t tran.scribimos un resu­

men del artículo de Di Tella, Guido: nRevaluación de la teoría

de la División Internacional del 'Trabajon (6). Con el mismo só-

lo pr-e tendemes dar una idea s~ci~ta de los c01?z:'ectivos que tan­

to del Lado de la oferta como. del lado de la demanda son necesa-

rdes, según dicho autor, a los efectos de la aplicaci.ón de la

teoría de ·l·as ventajas comparativas. A continuación. sigue:
s., r ~

CORRECTIVOS DEL LADO DE LA OFERTA (COSTOS SOCIALES Y NO COSTOS

PRIVADOS) :

i) La teoría se refiere a las ventajas 'comparativas de las

actividades' ma~ginales' (nuevas actrí.vd.dades),

ii) Vulnerabilidad externa de 'países eape cdaLí.aadoa que es

d f . f'Luc'tuacd ,.. "-causa -e . uertes uc'tuací.oaes econom1cas: ••• correspon-

de:ría.que los países' que tomen el riesgo de espec~aliza:r-
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se, imputen en sus costos las consecuencias económicas

del riesgo. Los países menos exportadores' 'deberían -por

lo menos- tomar una prima de 'seguro, sea que ésta la pa-

, guen efectivamentealLloyd de Londres t o de cí.dan -como

en la práctica tienen que 'hacerlo- pagarlas subvenciona!1

do actividades' que disminuyan su vulnerabilidad externa"'.

iii ) Dificultad de 'rea~'~gnar factores :" ••• pérdida económica

'futura que (descontada a valores' preaerrtes) debería ser

imputada a los costos preaerrtes , constituyendo así un

nuevo factor de 'corrección de los costos privados" •

iv) Desocupación: "Es cierto que parte 'de éste problema está

incluido en' el ar-gumerrto de 'la inestabilidad y del costo

que la misma implica"'.

v) Economías tecnol~gicas externas (humos nocivos, e tcs )

vi) Economías pe.cuní.ardas externas: El itinerario de creci­

mí.errto de 'una economía no es una sucesión de puntos de

equilibrio. Por el contrario, es una sucesión de puntos

de de~equilibrio que ~e suceden del modo que lo hacen co­

mo conaecueneda del, tipo e intensidad de los d~sequili­

brios 'previos. En este contexto dinámico, la interdepen­

dencia entre las unidades de producción, aún en aquellos

casos en que se trasmiten a través del mecanismo del me!:.

cado, pueden ser causa de suboptimización del sistema".

CORRECTIVO~DELLADODE LA DEMANDA <PRECIOS SOCIALES YNOPRE­

eros PRIVADOS>.':
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i) Desigual distribución de losi~gresos (voto cali"fica­

do): n... precios sociales serían los que prevalece­

rían si la distribución de los Lngr-esoa fuer"a iguali-

taria lf
•

/ii) Inexistencia! de precios futuros : "La inexistencia de

precios futuros a 3, 5 Y 10 afios cuando se prev' un

deterioro de "los predios justifica que un país invi~r

ta y des"arrolle un sector de vexpor-tacd én menos de los

• ."" . ti' • tfque "J.nd1carJ.a la teorJ.a usando los costospit'esentes •

iii) Grado de "poder monopólico en la industria local: "O­

tra oomplicación que se Lrrtz-oduce en la comparación de

los precios de los productos defabricacián local con

los precios de "los productos importados, es la exis­

tencia de cierto grado de poder monopólico en la in­

dustrda local. Lo que "interesa para la aplicación" de

la teoría de la -división internacional del trabaj o,

son los precios locales que prevalecerían si hubiera

ocmpetencd a perfecta. ya que "si los precios mayores"

no "se 'deben a costos mayores sino a' la existencia de

ganancia monopólica, és"ta acrece "al país, y~" sea que

quede en manos de los empr-esardce o que se la, derive

alres"to del~ comunidad a través de impuestos, o a

través" de "l~ obligación que se puede dmpcnez- a los mo­

nopolistas de re"ducir sus precios.

No es válido oponer a éste argumento el hecho de que

en los pa:í~ses' de donde "se importa también existe po-
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'der monopólico. En efecto, no ~er!a ,correcto comparar

l · 1 -- b"··os pre ca os que preva e eeru.an en am os paases 8J. eX18-·

tiera competencia perfecta, ya que de un modo u otro

, '1 . .- 1 · ~l· d ·acrece a paa.s a, gananca a monopo, 1ca,e sus pnopaos

emp:resarios, pero no las ganancias monopólicas de los

empres'arios extranjeros.

Hay en este caso una asimetría en la aplicación de la

teoría de las ventajas comparativas. Para los precios

locales' debemos usarlos precios que prevalecerían en

el caso que 'hubiera competencda perfecta y en el caso

de -los precios de 'p'roductos de 'importación, deberíamos

aceptarlos tal cual son sin introducir ningún elemento

de ·corrección".

Reconoce 'Di Tella que como resultado de 'usar todos los correctivos

pOI' él pr-cpuestos queda "un cos t o-pr-ecd o social conceptualmente muy

claro pero muy difícil de 'dete,nninar y por consiguiente de es'cas'a

utilidad oper-atríva'", Lo que 'no obsta, agr-egamcs nosotres-, para ·que

constituya suart!culo una bien lograda refuta.ción teo:ríca ,de la

posición' apriorística favorable 'al agno , razón por la cual hemos

transcripto el presente'res'umen del mismo.
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l. 3) política. Plan, Programa, Proyectos ,Pruebas de Prioridad (te)

S • • • , • dsaguen a contanuací.en una sera,e '.. e conceptos y eaquemaa que

se explioan por sí mismos:

Filosofía~,----- política ......-------Teoría
econ6mica económica económica
(Deber ser) (Ser)

Plan

/
Fase de

formulación
(Programas)

I "Globales Se ctoriales

Generales

de

1
Fase de. ."e jecuca.on

hrogramas globales: se componen sobre todo de análisis de

cuentas nacionales' y de 'las proyecciones' de 'otras magni tudes:­

producción in'dustrial, mano de obra, productividad media,etc.

Estas proyecciones- se combinan a menudo con' un-análisis más

porm~norizado de 'ciertos aspe o'tos de 'La e ccncmfa 'como el ba­

lance 'de pagos , :fuentes dei~gresos fiscales, etc.

Y"P"rogramas sectoriales :son análisis de las perspectivas de la

demanda y de 'la i.nversión en ramas parti'cular~s de la produc-

(te) Esta Sección se basa en:
Chenery, Hollis B.: política y programas de· desarrollo (7).
Tinbergen, Jan:Política económica (Principios y formulación)(S)
CEPAL/AAT: Manual de Proyectos de Desarrollo Económico (9).
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ción. Su función principal es determinar el orden de prelación

relativo de las inversiones dentro de un sector. A veces se pr!.

paran programas deinversién para toda la economía (o para to­

dos los recursos que controla el gobierno> sólo con sumar los

proyectos de alta prelación de cada seotor.

Pr~gramas generales: combinan elementos de los program.as globa­

les y <:.~~: .. los sectoriales' en distintas proporciones. El análisis

puede comenzar por las proyecciones generales e pOI" sectores t

pero al final tienen que' reconciliarse unas y otras.

-------~---------------------------------------------------~---

política
~ .,econom1ca

Reformas (cambios en las bases)

política cualitativa (cambios en las es'­
tructuras>

política cuanti tativa (cambios en los. va
lore~ de los instrume~to~)

Ej'emplo de reforma: introducción de 'un sistema de seguridad so­

cial.
• ... 'JI ' .•

r 1

Ejemplo de política cuali tativa: cambí,c en el" nlSmero de los im

puestos.

Ejemplosde política cuantitativa: adaptacione~ e~ el gasto' del
t

Gob~erno, los impuestos, las tasas de ·descuen.tQ,(·:Q-. la proporción

de las res'ervas.

--------_.-------------------- ... ----------------,----_.-------------
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1) Extrapolación de la situación
por inercia .

2) Diferencia con la situación
más conveniente

}

Fase de
planeación

Fase de
decisión

Fase de
formulación

---~-~---~-~-~-------~-----------------------~---------------- - - -

Entre 'las fases' de planeación y de decisió~puede existir una fa­

se ,de coordinación. Las alternativas serían:

a) DescentralizaciQn

b) Centralización

Centraliza.ción debil (cooI'diaación): va de
la mera información. pasando por las, consul
tas. hacia las decisiones comunes

Centralización fuerte: voto mayoritario o
un solo responsable

'Cuando se 'tiene que hacer una selección (fase de decisión) entre

varios proyectos alternativos ( tase de planeación, punto 3) la {!O­

lítica dede~arrollo deb~ el~gir entre diferentes estructuras e~~

nómicas; por tanto, tal selección representa un e [empLo de p.o.l'íti-

ca económica cualitativa.

--~-------------------------------------------------------------~-
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Alte'rnativa en la, fase
de decisión

1
Proyectos de. .,
1nverSJ.on

l~
¡:reparación' Eva"luación Financiamiento y
al Estudio del 1 'Organización

mercado
b)Tamaño y 1~ .

calización
e>Ingeniería Criterios

del proyecto I ~
d) Inversiones .'
~)Pre~upuesto .' "

de 'gastos e Privados Sociales

Lngr-es os ~ '" \ /
organ1. aacaon . .""de 'los datos
para la eva­
-luación -----.) Resumen y Presentación

------~--------------------------------~--------------~----------

en
En cuanto a los resultados, puede'V'distintos casos tratarse de:

5-•. '" " .... '_ ~l I •

..Resultados cualitativos: hospital o' escueLe ,

Resultados cuantitativos: son los ,que 'prevalecen en los proyectos

productivos ( compLejLdad para considerarlos-se consideran por lo

general en f'orma intuitiva- ) (intento más sistemático por medio

de las pruebas de 'prioridad>.

-------~-------------------------------------------------------~--

Prueb'as de 'prioridad:

Varían según sea el" punto de vista; as!, bajo la óptica de:
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Inversienistas privades: uti lidades futuras.

Eeen.mía come un tedo: utilidades 'futuras t 0tres ingreses implí­

cí, tos =A i~greso nacdenaf total.

Responsable de la políti ea: 4 i~gres (1) naci.enal t,otal ~ aspec....

tos superflues (sic, Tinbergen (quizás se trate de un err8r de tr,a

duccién»)que ae están implícitos <aspectos eualitatives, distl'i­

bucién reg'ional del ingreso t distribuci6. s.cialdel iRgrese).

Es,timar contribución· de 'UD proyect'. es. lIás bien un asunte com,p1i,

ea'do,q.ue es' mej'or' sea manejadc>per ex'pertos.Consiste en:

1) Una parte técn'iea: preducte obtenido como 'l'esultadG de la in­

versión (de carácter agronémioo, geel.~gic() Q de ingenie'ría>

(para e,l ecenomis,ta son datos>

2) Una parte económica: reper,eusiones en otros seeteres (ver in·-'

2a)efeetes primarios

directos: contribuciones que hará el p'ro
eeae depro'duccién a crearse. -

indirectos: reeaenen industrias conee..
tadas verticalmente, incluyen'dGla propia
in'dustria

2b)efectos secundarios: inereme.nto del ingres'o (por ejemplo: el

efeete multiplicador en' una situación de desocupación)

Dep'enderá del p'lanteamiento preciso del problema que 'los efectos

aecundard ee ocur-ran (1) ne (es' muy fre'cuente que sea' un punto vital

en lGsoál'culos de prioridad.).

Puede afirmarse entences que (ver modelo completo, infra,' aparta-­

do IV,42,): la contribucién de' 'unpreyectoal ingres'o nacional, en

pri'ncipio tiene 'que derivarse 'de la' comparación entre dos alter­

natívas bien definidas del des~rrollo de laeceDomia, una en la



que se realice el proyecto y otra en la que no se realice. (Aunque

es importante hacer notar que pueden establecerse distintas cate-

. gorras de prioridades en el tiempo, creemos por nuestra parte que

la presentación por el autor de dos alte.raativas se justifica pOI'

motivos metodol~gicos ). Aún 'cuando el problema se estable.zca con

la mayor precisión posible, por su-puesto, puede hab~r diferencias

de opiniónres·pecto·a si ciertos acontecimientos esperados en el

futuro, serán o no' una consecuencia de la éjecuci'ón del proyecto.

Otro aspecto de la parte 'económica del análisis (sobre el que, vol­

veremos con más det.alles, ver infra, párrafoX,812) se refiere 'a

'las' consecuencias de los desequilibrios que 'pueden eX,istir en la

ecoDomía, 'los que 'pueden dar por res'ultados precios que no refle­

jen el ,uvalor re-al t
." p'ara el país, de cierto producto o factor.

En un país con una fuerte de socupacd én estructural,:.la tasa desa­

larios demeroado puede ser mayor que el costo real (o sea el.pro­

duct;o sacrd f'Lcado) que 'una hora de labores repre~enta p~ra .eL país.

En·otro país con déficit en la balanza de pagos t el tipo de cam­

bio oficial puede 'no ser la medida real, para el país _~- de I valor

de -la moneda ex'tranjera. Las contribuciones que se harán al in-

, greso nacd ona), deben estimarse, tanto como sea. posible, sobre la

base "de 'precios reales', que pueden llamarse "precios contab Ies"

(estamos transcribiendo a Tinbergen; Chenery los denomina "pre­

cios de cálculo"') •

La es'encia de: la solución consiste en un proceso. de experimenta-o

aiones'( para una mej'or comprens'ión del simbolismo utilizado a.con­

tinuación, ver modelo completo, i'nfra, apartado IV»42') • Se tiene
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.que suponer un conjunto de "precios. contables" de los'que se de­

rivarán los valores de la contribución al futuro i~greso nacional

descontado i o
h de todos los proyectos; se elegirán los que mue!...

tren UD '{o" positivo; tendrán que p:robarse las ecuaciones que

expresan equilibrio en los mercados de los f.actores escasos, y si

no son satisfechas se tiene 'que 'probar con otro conjunto depre-

cios hasta que 'se 'res'ue,lvan las e cuacdonea, Finalmente " de todos

los. grupos de 'proyectos que satisfacen las eouacdcnes , el conjun-

to que muestre el valor más alto de !:"vh_Y
~o - L • será el

.quede·b·a adoptarse.' En principio ,pueden afiadirse condiciones li­

mítrofes' (por ejemplo, los impues'tos).

El método puede 'ser, posible 'en la s~.gl1iente -forma: pueatre qU,e, los

proye,ctos para los :cuales es' cez-e , estarán en el límite de

tteeha.zo, puede decirse que el produc.to marginal que se obte1ldrá

por una unidad de .un,' factor, es iguala S11 precio contable.

Por tCl.flto, y.... representa en realidad la adición neta al futu- .

ro pZloducto nacional deaccn'tadc , ,que se obtendr~ de la

e,j'e'cuciónde-l 'pl'oyecto h. S'el'eccionando el cen[urrto de proyectos

"'t '." •que mues t nan un maxamo
..
't. obtenemos la adición máxima posible

,al pr.o.d.uctonaeional.

Puede ·pt'e.·guntarse 'si entre 'los medios de política que se usarán,

ta.mbién' se ha incluido la manipulación de los precios de, 'los ·fac­

tores' escasos , El problema es más interesante,. desde el momento en

que puede esper'arseque 'el 'valor óptimo que 'entonces' se eacorrtna..

ría para esos instrumentos, sería igual al precio contable. En o­

tras palabras: ¿no es' 'la mej'or política a s~guirse aque.lla en la
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cual, antes que nada , 'se elimina la diferencia entre los precios

de mercado ,('u oficiales) y los precios contables, y no debe ,evi

tarsecompletamente el uso de los precios contables?

Para el autor, la respuesta, parece ser que esto es cO'l'recto, de

d · .~ 1acaer·o con la propos1c10n centra del librecambio; pero sólo

para los mercados en que se cumplen las condiciones' en las que

la libre ccmpe tencda 'suele ope-rar y 'suele 'ej'e,I'cer su influen'cia

f,avorable. Pueden es'perarse 'a,lgu.nas excepcd.ones notables. La

más importante es' que la tierra y el capital pueden ser tan es­

casos que no permiten la ocupación plena del trabajo no califi­

cado "aún en los pr-oeesoe vde pr-oduccd én que 'requieren menes c.!.

pital; y que el precio contable 'decero res'ul,tante I no pueda ,por

razones' obvias, ser aceptado como precio de 'mercado. Otra exceE.

ción es' que a veces ocurren: desequilibrios que 'pueden conside­

rarse 'sólo como temporales', pero que , por razones ,de 'coherencia
,/

s,oci'al, debe preferirse- un precio de mercado estable Y. por 'tan-

to., una de.s·viación temporal entre 'el precio ele equilibrio y el

precio de mencadc,
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I, lJ> Interdependencia general, causalidad y probabilidad.

Podemos, partiendo de 'la distinción entre trest'ipos de mode-

lQS económicos, establecer relaciones de afinidad entre va-

rios conceptos:

a) Modelos de interdependenoia general (idea íntimame,nte re­

lacionada con la de dinámi'ca del equilibrio y con la de meca­

niamos naturale~).

b) Modelos de 'foco (detalle y penumbra) Cmétoao de análisis

de las :re'laciones más relevantes').

e) Modelos de ·inte.rdependencia parcial o de 'causalidad linear

(ideas "que relacionamos con la de 'casos de partición y con la

de dinámica del des"equilibrio).

No .olvidemos tampoco que 'a la idea de 'causalidad inexorable

se suele oponer la de, 'tenden"cías y probabilidades (indetermi­

nismo) • Así , dice por ejemplo Frederik: Mills: "La economía

no es' el reino de la necesí.dad , sino el de la probabilidad".

· .~ d f· · ., · d 1 dDamos a contanuací.ón una '. e 1R1C10n propl.aeo que errrende-

mos por causa ( nos basamos en la dada por Dudley Dillard en

"La 'Teoría Económica de -John May.nard Keynes. (Teoría de una

e.conomía monetaria> tf (1'0»)

"Es aquél ·factor .(variable 'independiente l, .que dentro de' una

combinación complej a de factores", se mueve con mayo'r amp~i-

.tud por unidad de tiempo (en el trecho considerado de la se­

rie ~eri6dica)" (ve~ gr'fieo p~gina s~guierit~).
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l., 5) Mecanismos naturales va. mecanismos racionales.
en

El sistema económico no funciona~el vacío; sus elementos

están conectados (ya se interprete que funcionalmente ,ya

se interprete .que por relaciones' de causalidad linear y.

sucesiva) a elementos o fenómenos no económicos" Por tanto

los mismos también entran en la funcional (en aerrtddo ma-

temático, ver Sección sig'uien'te) que determinará en defi-

nitiva la acti.tud del res'ponsablede "la política., Es por

ello que 'al vertir los conceptos propios que siguen ,sólo

nos .guíael propós.i to de 'hacer n:otar a.lgunos de los defec-·

tos atribuible~ a los mecanismos naturales po~ una parte,

a los mecanismos racionales' por otra parte " pero teniendo

al hacerlo clara conciencia de los demás elementos en j u!.

. go.

1 ,51" Nues·tra 12ropia crítica a los mecanismos naturales.

El buen funcionamien'to de los mecanismos naturales ex~gi­

ría coincidencia plena de la maximización de beneficios de

la empresa privada con la maximiz.ación social de los mismos.

Es conocido el ar-gumerrto de que. en vir.tud de las economías

externas dicha coincidencia no se ·re·aliza. Más aún, 'se acep-

tatambién' en' la actiuaLddad que el empresario, que en ele!!.

~oque 'clásico del problema busca maximizar sus beneficios

( o sea el valor actual del flujo de utilidades esperadas

durante el período en que considera que la empresa seguirá

siendo redituable (no desdelu~go durante el plazo de amor­

tización del primer activo fijo» , toma en realidad deci-



sienes que responden a motivaciones ,totalmente distintas. Es

en ésta última línea de razonamiento que creemos poder hácer

dos aportes: profundización ele conceptos ajenos el primero;

p~opio el s~gundo.

I,511)ler.Aporte (digresiones sobre una idea de Lindhal>.

Ampliando la idea del economic planning de Lindhal, CFeemos p~

der afirmar que "en todo individuo coexisten varios tipos de

pLannfngs , El empres"aI'io, por tanto, en "SU calidad de invidi­

duo, acciona normalmente "de "la siguiente manera:

a) En el lapso que media entre dos "períodos de regi"stro ft per-

" " · .. , "t'· · d ·manece en una pOS1C1.0n es at1.ca, s1.nproce"" er a J.ntentar la

maximización de bene f'Lcd os mediante el proceso normal de ajus­

"te "de "los factores productivos.

b ) Aún en los momentos en que tt determina su posición tt "su r"eac­

ciónen calidad de sujeto econ6mico, en virtud de la cual debie

d · l··· , "A ~ h ' , dO.ra pr-oeer er a .l.ntentar a maxmu aaca.on an te\iíll.c" a, esta con ""1C1.0

nada "a la marcha de los demás plannings individualese Es así

como no se" 'da "la clásica opción por la línea "más ascendente en

la gráfieadel "enrejado'", Hemos optado por nuestr-a par-te por

· ,,' ( 'f· ,. .. ) Potro t1pO derepreeentac:lon ver" gz-arace paga.na Sl.gu1ente ." a-

ra interpretar el mismo debemos partir de la base de que : ,

L) El individuo <empresario en éste caso) prevee el curso

futuro para dos períodos de !r~gistro.

ii) Existen metas que constituyen finese:n sí mismos y metas

que constituyen medio~(entre otros motivos porque en el

lapso que 'media entre dos períodos der~gistro puede
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que se alcance definitivamente el objetivo perseguido,

como es el caso (de realizarse lo previsto) del plan­

ní.ng B del, gráfico, y libeI'e por tanto energías del in

dividuo para reorientar esfuerzos hacia los otrospla!!.

ni~gs) e

iii) El individuo puede cambiar de estI'ategia en cada perío-

do de registro o

De lo anterior y de la lectura de las indicaciones que se

dan en el propio, gráfico creemos que puede interpretarse

sin mucha dificultad' el sentido del mismo. Por, lo demás,

hemos optado e~-profe~o por un ejemplo, gr'fieo en que se

da el caso de que , en el lapso que media errtr-e el momento

inicial y el primer período de registro, no se produce, por

no ser buscada, la maximizacián de beneficios.

1,512) 2do. Aporte: La empresa privada no maximiza beneficios dado

,que 'por la ut,ili'dad marginal decreciente del 'dinero no 'asu­

me 'ince'I"t'i'd'umbres".

Para darle 'mayor c Larddad al des'arrol.lo de la presente 'línea

de 'razonamiento, adoptamos el sistema de, 'concatenación de

cortas pr-cpcsdcfones, las que 'hemos pr-ocedfdo a enumerar:

1) Aceptamos la utilidad ma~ginal decreciente 'del dinero.

2) Se acentúa lo anterior para empres'ariosde cierta enverga.

dura,

3) Damos como un hecho el \carácter no divisible de ciertas

Lnnovaedcnes ysuponeDiosque 'es'ees el caso de la cual

se está por optar.
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4) Los mecanismos racionales darían buena probabilidad de ,éxi­

to a la inversi6n en dicha innovación (o sea socialmente

económica) •

5) Los mecanismos natu~ales no funcionan dado que el empresario

no asume incertidumbres por menor que sea el porcentaje en

contra, dado que si el mismo seda frustra ,su- ftplanningftf}

6) ¿Pero por qué no entman nuevos inversores al mercado?

1) Tendrían estos que 'ser de me,nores rd.que aas y ren.tas para que

tuviese el dinero parae'llos una mayol' utilidad marginal.

8) Pero siendo para ellos, grande la utilidad marginal del dine­

ro, t~mbién l~gicamente 'será grande la, des'utilidad m.arginal

de una presunta pérdida.

9) S,o'luci6n: convertirla incertidumbre en riesgo autoas~,gura­

do por medio de la, ampliación de 'las actividades' sobre 'las

que se distribuye la inversión.,

10) Pero dicha, so,lución pres'upone la existencia de 'la institu-,

'" tf/I d '1 f' d d·' ,., f··'eaon ae aos om os comunes" e anvez-sa.en YSU ,unC10nam1ento

con: un grado aceptable 'de 'confianza en' la honestidad de 'su

manej:o. N'o siempre se 'da este caso.

11) Como ampliación al mar-gen del pun'to 5 diremos que el ",plan-,

ni~gU más relevante .puede 'oonsistir en mantener el s,tatu­

quo (para los, grandes' intereses, los que ,pueden por 10 tan.to·

subordinar lo económico a fines estratégicos).

12) La premisa 'enunciada en el punto 3 es necesaria en el, silo­

. gismo, dado que si no 'fuera necesario pr-eeeder- na saltos"
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j~gaI':ra normalmente: el cálculo de probabilidades y' desapa.re­

cería el factor incertidumbre (que se conveptiría en rie~g()

autoase.gurable mediante la inversión ¡laulatina minimizada>

(salvo que ·la. utilidad marginal del dine~rG) fuese. práctica-o

mente igual .. a cero) ~pero aún en dicho caso lsiempre podrían

entrar "en el negccí.c" los invers.ionistas del punto'? y sin

correr el albur delpuntc) 8) .•

Nue.stra propia crítica a los mecanismos na.turales queda par el

momento conc·luída. Des'de ·l.uego, su valor es'tá condicionado a que

no se le 'opongen nuevas concep'tualizaeiones quesi.rvancoJno ins­

trumentos para des'arrollos posteriores' basad.os en proposiciones'

hipotéticas ·alternat.ivas sobre "las motivacionesqu.e mueven las

deei.siones' de los empres:arios pr.ivados •

. I,52lNuestra propia crít.ioa a los mecanismos racionales.

Para quelosmeeanismos racionales' puedan .ree.m.plazar con eficie!l

cda total a los mecanismos naturales' (hipótes'is extrema queadop­

tamos con fines' metodológicos ,aunqu.e 'no ignoramos .que. 'la expe­

riencia históri'ca mues'tra 'l'a posibi'lidad de 'coordinación de. am­

bos mec'anismos) haría 'falta la s'o'lución de 'dos problemas:

a) El reemplazo de las funciones de 'utilidad indivi'duales: cosa
t

que podría l~grarsepor mediada funciones de utilidad de los

res'ponsables' de la política, que se podrían basar a su vez en

"funciones' tipo", al menos en una. determinada etapa de desarro-

110 de 'la sociedad.

b ) Pero' ¿cómo l~grar que la incertidumbre (condioión "sine 'qua

non" del pr~gres'o) 'cumpla su función con eficiencia dentro del
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esquema de. los mecanismos racionales? Si los responsables de la

política ponen ~n ju~go e.l bienesta.r de los demás, por mejor

buena voluntad y bue'nas intenciones que tengan, difícilmente

puedan ponderar exactament·ela in.cert.idumbrelógica a arries­

gar en busca de presuntos beneficios. De locualre.sulta que

la inversión estatal exc~iusiva podría conducir a mayores fluc­

tuaciones. del nivel de vida por la posibilidad de 'quese tomen

decisiones más arriesgadas que 'la que tomarían los inversores

.privados <más conservadores') • El propio cambio de es·tructu.ras

mentales no sería suf.iciente 'parala s'~ltición del problema,

porque 'en el perfeccionami.ento ético es· difícil la determina­

ción del lím.ite 'de "la "fuerza moral acti'va't(en' contraposición

a ttmoral pasiva", 0"10 que no debe hacerse en perjuicio de los

demás", definimos la fuerza moral activa como 1110 que debe' ha­

cerseen beneficio de 'Les demás tf). Es·ta cl?ítica a los mecanis­

mos ,racionales no ces'·carta del todo que en un momento mediato

el perfeccionamiento de la .n·fuerza moral activa" .pu.diera solu-

cionar el probleDla.

I ,.5a} De'fecto's de los mecani'smos' 'naturales' se:g''Ún Mende.s France -. Ar­

dant.

Por considera~lo de ·ínte.rés, ve.rtimos' a continu.ación: un resumen

que sobre .Los defect~sde 'los mecani~mos naturales, hemos rea­

lizado con base en la obra de PierreMendes' France - Gabriel

Ardant "La Ciencia Económica y la acción" (11').

Defectos de los me canismosna'turales :
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1) Imperfecciones.

2) Factores dinámicos ..

3) Consideraciones de equidad.

Beneficios no ganados:
"la renta.ti

Consecuencias del desarrollo de las S .s, (Berle
y Means) ,

TransfereIlcias de 'cargas de ·'l.a empresa a la co-
le.ctividad'economías ex'ternas> .

La: coapetencda y los' beneficios de la invención
(seso.luciona en parte 'por las patentes, pero no
la.racionalización adminis·trativa> '(Schumpeter en
Capitalismo, Socialismo y Democracia sllbrayaesta
idea de 'que hasta la competencia puede' :ser contra
riaal progres'o de 'la producción y a la satisfac­
ción .del mayor número posible de personas).

• • ~ • ~ti, , .'

Equilibrio: efectos! in
d'irectos del

,. gasto

,Elección: repoblación
, forestal

Monopolios-Competencia imperfecta

Impues'tos" no neutrales{

Bene fd cd cs indirectos de
ciertas activd dadea

Lagunas

( laserie

sdcí.onee)

Obstáculos a su
funcionamiento

1

11

P

E

R

F

E

e

e

1

o
'-

H

E

S

Laiunas { {. del .. prcJduetor
('2. ·s.e... ri.. e. • comportamient..... osirr-aoionales· .
de 'propo -, , del consUmidor
aí.cdcnes') '1".
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En período de

dios a aplicar)

penurias (reme-

I

M

P

E

R

F

E

e

e

1

o

N

E

s

Lagunas

en períodos

y casos,

especiales

En período de penurias.
En lo relativoa inversiones (los estudios ec,o­
nómicos sobre los obstácúlos y las Lsgunes de la
competencia tienden a hacer res'altar que es en
lo relativo a las inversiones donde los mecanis­
mos naturales están particularmente'"e~,puestosa'
sez- imperfectos y a tener oonsecuencias perj,udi­
ciales para la colectividad; por tanto1) ~s en ma­
teria deinversion'es donde las bases de' ia noción
de 'planificación son más sólidas). .

Racionamiento de 'bienes de consu-
mo esenciales. \~i',"~' :~:":.:,~,I'!j'~H";
Racionamiento de.b:ienes "'de produ.2.

• ¿/I' 1, ','

c~onél.1::

Autorizaci6n para con~tit~ir em­
presas, ya que l~ seleccion natu­
ral im,pli~a cierto despilfarro.
Prohibici6n del,.empLeo de los bie
nas' de "prQduccion como no sea pa­
ra satisfacer neces í.dades esencia
les.

, :\

Del Capítulo (del libro ya citado) titulado "El análisis de los

mecanismos .naturales' y la intervención, del estado en la vida e conémí.ca"

(12) hemos 'realizado el eí.guderrte .. 'esquema:

-,47-



Jh.tervención: trata de asegurar el
funcionamiento del mecanismo del
mercado (*) f

Imperfecciones • búsqueda del beneficio
~ , ::: no coinciden

.. , búsqueda de la utilidad
(economía dirig.id'a tien
de a buscar-La ,dire.cta-­
mente)

Economía dir~~ Colectivismo'
·propiam.ente 'dicha (empresa 'pú-
(corrección delasblica)
imperfe.ccionesuna
por una aplicando
diversos medios>

Desequilibrio

DisvaloresValores

Mecanismos
naturales'

Equilibrio

Intervenoión del Estado corr.igiendo sólo las imperfe.ccione.s
cuya cor-reccd én no alt'e~e 'el 'funcionamiento: del mecanismo.
del mercado, como se·r:

(*)

1) Des·trucción de 'los monopolios e

2) Aplicación de 'principios' de 'neutralidad fiscal e

3) Poner a cargo de -lás, empresas lo que 'éstas cuestan a la
colectividad.

y corrigiendo también los desequilibrios, con las mismas res
tricciones':

1) Bajando o' subiendo el tipo de interés o

2) Grabando con onerosos impuestos los ingresos más impor­
tantes.
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I ;6) El responsable de la política.

I,61)Apuntes propioso.

I,611) El aspecto técnico-económico.

'¿Cómo procede el .. responsable de la política para asignar prd.o­

ridades,? En el "deber ser", o lo que podríamos ,llama!' "FdLo­

sofía de la asignaoión de pri.oridades ft
, su aecí.éa, según de

.. ,",,~"

que tipo de bien se trate , se débería _guiar, dentro de un ma!:
.-; :~...f..

co concebido en'forma dinámica (en el que 'las consideracion,es

referidas a l~s economías externas, a las inversiones dinámi­

cas o ,pro,pulsora$ ~ etc , , ,j~g'ar!an~ un importante 'papel) ~ por

las siguientes normas:'

1) Demanda final •

.lta) Artículos de consumo: elasticidad

• ¿P. •C10n angreso.

1 tD)' 'Bienes' de 'inversión: re~ación' producto-'capital.

l.,e) Exportaciones': es',tudio de los mercados mundiales.

'2) 'Bienes' intemedios: coe,ficientes', de re.querimientos directos

'e 'indirectos por' unidad de 'demanda final.

Pero el "aer-" o lo que 'podríamos l'lamar la "Teo,ría. ,de 'la asig­

nacd.én de prioridades'''" es', en la, ge,neralidad de los casos, ·se '

just:ifiqu.e o no, bien, dife re.nte e' Es así como los proyectos de

in.ve rs ión, son llevados a la práctica por conside'raciones de

otro 'o,rden, que 'se basan en la teoría de 'los :juegos, como ser:



, 1) Estrat~gia a s~guir por el país en el orden mundial,

_que es función de las políticas e.conómicas (o a.ún mi­

litares> de 'los demás países (Adel país) (en el "de

ber sez-" debería haber int~gración () cuando menos

coordinaoión) •

2) Estrat~gia a s~.guir en el ol'deninterno para evitar

f.I'icciones con los factore.'s de 'poder, los, grupos de

presión y el electoraio (w del part'ide político. go­

bernante) (resultante: .JI., + W );f

3) Intereses personales' egoístas del responsable de la

política (w personal del res'ponsable> (res"lltante:'
yt

Jl, + W + .w~ ).,

A lo que PQdríaaún ~gr~garse:-

1¡.>?-X'E!fereneias personales' de 'los plan'ificadores efecti­

vos ( w, personales de los planifi'cadores efectivos>
" "

(t'es'ultante f JI. + W + W .+ W )
, l"x

E'n resumen', dentro de 'un marco en que 'país, partido, y respon-

sable directo ,ju~gan' cada- uno ·,supropia eS~'rat~g"ia, queda 'aún

~l~gar para que 'losplanificadores' 'efectivos hagan pesar inclu­

so sus más o menos conscientes' preferencias •

.I,6.12) El 'aspecto p,olítico-eaon'ómico.

En cuanto a los, grandes' lineamientos político-,económicos (in­

versión es'tatal o privada, mecanismos naturales' o mecanismos

racionales), son decididos según la llamada "función d~ utili­

dad" del responsable. Cree'mos poder' apuntar can respecto a es­

to (haciendo abstracción de 'la posible aplicación a dichos
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,grandes lineamientos político-económicos de loa conceptos ver­

tidos en el párrafo I,611), que la asimilación al concepto Ma
temático de función no es del' todo feliz. Del b~gaje 'de con- ,

ceptos matemáticos podemos extraer uno que refleja oon más pr~

cisión los móviles que 'mueven al responsable de la políticac>

l)icho ccncept;o es el de ti funcional t1 e Aclaremos su significado

(nos basamos en Allen, R.G.D.: Análisis Matemático para Eco­

nomistas (13)).

Dada la función x :: ~ (t), la funcional u • F( ~) significa

que u depende de los infinitos valores que comprende la fun­

ción x =.~ (t).

La teoría, general de las funcionales', parecería por tanto a­

plicable a la comúnmente 'llamada "f'uncd én" de Los responsables~.

dado que éstos cambian depolíticas~,gún como vea cada uno de

ellos la función como u~ todo. y no bajo la ex'clu$,iva inf,luen­

cd a dalas valores concretos que la misma toma en el momento

determinado de que 'se 'trate. e'

1 ,62) Conoeptosextraídos· de Tinbergen.

Lo que 'sigue fue extraído de 'Tinbergen t Jan: política económi­

ca- Principios y formulación (14):

ft'El proceso de adaptación de' 'una economía a los datos cambian-

tes, que es el problema esencial del "hombre :e'oon6mico'f en la

práctica, y del economista· en' ,la teoría -y d-el responsable en

el plano de 'las decisiones, ~gr~g'amos nosotros- 't surge como

una consecuencia de 'cierto comportamiento de ·los sujetos eco­

nómicos ,(ciudadanos, empres'as), dentro del marco de 'las "leyes"



de la naturaleza, la tecnol~g!a y las ~isposiciones l~gales del

área de que se trate, as! como otras r~glas del juego. Este ¡CO!!!

portamiento y aquellas leyes y reglas se formulan como relacio­

nes o ecuaciones económicas. Ejemplos: la !'relación demandan', que

nos dice cuánto de cierto artí,culo se demandará bajo cdr-cunsten­

cias específicas; o la "ecuación balance de'un artículo"· que 'di~

ce que ,la producción más la importación es' i,gual al consamo más

la exportación, :más laacúm.Ülación de inventarios; o la "ecua­

ción de producci6n 11 que .expresa que 'una libra de hilo se 'puede

obtener de '1.07 libras de 'a~godón en rama; o fin'a,lmente,. la "re ...

lación insti tucional u t que 'dice 'que 'el impuesto al Lngz-esc es

cierto porcen,taje del Lngreao que eS'tá sobre el límite de exelt­

eión. La mayoría deL\~e~s'tas relaciones' son aproximacion.es.: la de­

manda está sujeta a. los, caprichos pez-sonafes, varían Las calida­

des, del a;Lgodón y los Lmpuestcs se evaden' ..

Al sistema de 'relaciones' 'que 'describe 'en forma- apnoximadael pr2.

ceso' de :adaptación de 'una economía, ae 'le llama modelo económico;

á,s,te des'cribe -el comportami¡ento del mecanismo que' 'los, .res·pon,~a~les

de la pol!ti'ca tienen que :manej'a1", 0, utilizando una metif'óra mu-

s,i'cal, el que tienen que '''tocar'' e

Extraotamos de otro lugar de 'la misma obra (1'5):

"La situación' l~gica- a que se ve enfrentado el res'ponsable~ puede

describirse más exactamente, con la ayuda dea~gunos símbolos in-,

dic~dos por:

x·, variables' e conéad cae que no son objetivos <variables ina

p Lí.cabLes ) ;

-52,-



en aeguí.dar

l.
n =1,2 ,e ee. N

Para finalizar con el pnesente apartado, extraemos del libro que

nesocupa (16) el concepto de "ecuaciones directivas": tf~aló~s

óptimos cielos instrumentos (z t< ) como función de los valores, de

los otrosdatosCu·J,)tt .Su nombre 'proviene 'de 'que contiene direce.

tr.iees' so'bre c6mo el res·ponsable. 'dela política económica de.berá

reaccionar POI' los cambios' en los datos o
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I,. 7) Los instrumentos de 'la política.

Transcribimos a continuación un cuadro extraído de Chenel'Yt

HolUs B.: política y pr~gramas de desarrollo (17) (por meo

tivos tip~gráficos hemos procedido a desdoblarlo en cuatro'

partes) e

CLA5IFICACION DE LOS INSTRUMENTOS 'DE LA POLITICA ECONOMICA

Campo de
1 - · --ap a cacaon

Variables

Instrumento

de pre cí.os

Variables "

G

E

N

E

R

A

L

E

S

Monetario

Fiscal

Comercio

exterior

Inversi6n
extranjera

Tasa de 'interés

Imp.ala renta personal
.... e _ • e e •• e. e •••••••••••••••

Impuesto a la renta de. em­
presas

Tipo de cambio

Nivel del arancel general

Impues'tos sobre las' utilid!.
des' extranjeras

1) Nivel de inversión
2) Costo de pr~ducci6n

1) Consumo y ahorro
• • • • • • • • • • • • • • • .. • • • • • e e

1) Ganancias
2) Inversiones

1) Costo de 'las importª­eiones ;.::.~. \
'2 ) ,Pre oio 4~ las expoe­

taci'ones
3) Balari98 de pagos

1) Nivel de la inve1:'sión
extranj!éra.',

... '-~' ::. :

Consumo

Mino de

obra

Impuesto, general de compra- 1) ConsUino
venta

Tasas de 'salario 1) Costo de la mano de
obra.

2) Ganancias e inversión
3) Ingreso de 'los asala­

riados

• Todos 108 'impuestos influyen sob~eel ingreso y el ·ahorro además
de 'las variab'les ano'tadae , \
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CLA5IFICACION DE LOS INSTRUMENTOS DE LA POLITICA ECONOMICA

.Campo de
1 - · ~ap l.cacJ.on

Variables de precios

A

R

T

I

e

u
L

A

R

E

S

Producción

!.nversión

Consumo

Comercio
ex'terior

Mano de
obra

Recursos
naturales

Instrumento

,Impuestos y subsidios

Cont'~ol de precios

Tasa de interés.
EXé7lcióft de impuestos

1m.puestos parti.culares
de compraventa

Aranceles.......................
Subsidios de exportación

Impuestos .y subsidios

·Variables *

1) Utilidades y produ,2.
• ,tJII

C10n
2) Invers-ión

1) Utilidades
2) I ~~,', nverS.10n por se:c-

tor ..

1) Consumo por pro­
.dueto

1) Precio al ccnsumí,-.
do%'

2) Utilidades de la
producción interna

• • e e • • • • • • • • • • • • • • • • • •

1) Utilidades e inver
siones

1) Costo y empLe crde
mano de obra

2) Utilidades e inver­
siones

1) Costo de producción
2) Tasa de 'explo~ación

.. Todos los impuestos LnfLuyen ·sobreel ingreso y el ahorro ade­
más de 'lasvariables anotadas.
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CLASIFICACION DE LOS INSTRUMENTOS DE LA POLITICA ECONOMICA

G

E

N

'E

R

A

L

E

s

Campo de
aplicación

Monetario

Fiscal

Comercio
exterior

Inversión
extranjera

Conswno

Mano de
obra;

Variables

Instrumento

Operaciones de mercado
abierto

Gasto público

Licitaciones de divisas

Préstamos y donaciones
extranjeros

Seguro social. compenS,4­
ciones de ces'antia, otras
traasfer'encias, .

. . ~ .. ."Em1graC.lOn e anmagnacacn

cuantitativas

Variables

1) Medio circulante
2) Precios

1) Ingreso nacional
2) Nivel de precios

,Tipos de cambio-

1) Recur-s cs de inversión
2) Existencias de divi­

sas

'1) Consumo
2) Distribuci6n del in­

gz-eso

Fuer-za de trabaj o
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CLASIFICACION DE LOS INSTRUMENTOS DE LA POLITICA EeONOMICA

• • • • • ~ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • e e • • • • • • • • • • •

Investigación y asistencia 1) Costo de prodúcción
técnica del. gobie~no

p

A

R

T

1

e

u

L

A'

R

E

s

Campo de
1 - · ,ap 1ea~10n

Producción

Inversión

Consumo

ComerciQ
exterior

Mano de
obra

Variables

Instrumento

Prod~cción gubernamental

Inversión· gubernament.al
Racionamiento de capital
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o •

Restricciones al ingreso
de capitales

Servicios gubername.ntales
C$_lud, edueaci6ri>

Cuotas y prohi'bieiones' de
importae·ión
Controles de'cambio

Capacitación de la mano
de obra

cuantitativas

Variables

1) Nivel de pI'oduooión

1) Nivel de la inver-.,
810ft

• • • ~ • G • • • e • • • • e e • • • • • e &

1) Precios y utilida-·
des

2) Nivel de la inversión

1) Consumo
2) Distribución del in-

g.reso "'

1) Nivel de las importa-
ciones .

2) Precios internos

1) Disponibilidad de
mano de obra espec'ia
lizada -

Recursos
naturales'

Estudios. inversiones auxi 1) Tasa de desarrollo
liares, etc.
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1, 8) Elaboración previa de los proyectos a los fines ,evalu·a."

tivos.*

I ,.81> Ho.oge,neidad, valoración y extensión.

Todo cómputo de evaluación debe abordar prablemas que en

forma ccnvencí.onaf sedes'ignarán como .de .homogeneidad, va-

l · , ., A··' .~..oracJ..ony extenSl.on., cont1RUaC1.0ft se ceaaa.eez-aa d1Chos

¡ pr obl emas .

I,811)Homogenei'dad.

Como los cálculos de evaluación abarcan toda la vida útil

del proyecto, ~abrá que operar con valores' monetarios co­

rrespondientes' a transacciones' realizadas' en distinta.s fe-o

chas .. Para que 'tales' magnd.tudea monetarias sean comparables

es necesario hacez;las hO,m~gérleas:res'peetoal tiempo, uti'li­

zando para ello equivalencias financieras.,

Los métodos de e,quivalencia más comíinmerrte 'us'ados son el

del costounifome "e,quivalenteanual y el del valor acrua­

,li'zado. El hecho de que ambos sean derivaciones de las mis

mas fórmulas hace que m.í.nguno de 'ellos sea preferible i~­

tI'ínsecamente.' La aplicación de' 'uno u otro dependerá de" l~s

facili'dades' de' 'cálculo, conforme a los datos del problema

o a los objetivos perseguddoa,

Costo uni"formeeg'ui'valenteanual: el de.s'embolso para re'ali~

'zar. la inversión inicial se, 'puede 'interpretar como el pago

anticipado ,por un determinado insumo, constituído por el

e Es,ta Se'cción' se basa en:
CEPAL~AAT: Manual de 'Proyectos de Desarrollo Económico (1'S)



ace'X'voqu.e se puede reproducir. En realidad" este se irá ',desgas

taneia paulatinamente, a 1'0 Largo de la vida útil de realización

del proyecto, pero su pago se efectúa de una vez, al ccmí.enao ,

y cens td t,uye la Lnvez-sí.én inioial sujeta adepreeiación e Para po­

der sumar 'el costo de éste particular insumo con los ot'ros, que

se pagen se,gÚR se van utilizando, se ccnví.er-te la inversión ini­

cial en una serie de cuotas anuales LguaIes , que son homogéneas

con los demás, gastos y por és'to se pueden sumare>
, .~.,a

En el caso más general, ,cuando"'al fina.l da 'la vida' útil se re­

cuperaparte 'de "la in"versión fija" la, fórmula' de, 'costo equí.va­

,lente anual es:'

R C' (P - L) x ('f".r.o> + L.i

da una serie de valores periódicos de n términos y un tipo de t!!..
terés i ,lafórmulas ,permiten'calcular la invers,ión inicial equi,
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valentef) La actualización se suele hacer a la fecha ini.c.ial~ pe-
~t

ro las mismas, fórmulas pe'rmi ten actualizar a cualquier fecha que

se desee. Desdelu.ego, este 'proceso de actualización es el mismo

que 'se aplica también a los ingresos. Ten.emos ahora:
~,

paR'í =1. (f.a.)
.'ya. e..)

El valor recípr.oqo del factor de reoupe'ración del capi tal ( f .r.c.)

·se conoce con el nombre de "factor de actualización" (f ea.) (pa­

ra fórmula ver apartado I,Sa>, y su valor, al igual que el del

(f .r.e.) se encuentra .en las tablas financieras.

En el caso de,gastos o Lngresos anuales desiguales se utiliza tam

bién en los cá.lculos el factor si~,gular de actualización (cuya

fórmula puede verseen apartado 1,83).

1,812) Valoración e

Debido a la diferente naturaleza física de los bienes y servi­

cios, la determinación de su cuantía relativa para fines.de eva­

.Luacd én se 'expresa mediante un denominador común, 'que es la uni-­

dad monetaria. Por lo tanto, la valoración consiste' en asignar

precios a los bienes' y servicios relacionados, con un pnoyectro, y

es una tazteaque reviste decisiva importancia' para la .evalua-

.,,- • í d • ~ dca.on tpues no sa.empre se conaa er-an los pre ca.cs ce mez-cac o como

repres'entativos del valor de 'los bienes o servicios.

Se llaman "precios de mer-cado' los que se 'r~gistran normalmente

en las transacciones habituales' de 'bienes o se.rvicios e Para fa-

cilital' ,la exposí.cd én , se ··llamará "precios o costos sociales" de

los f'actore~ a los precios de mercado corr~gidos para fines de

ev,aluación de ·proyecto~ ..
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Las modificaciones fundamentales que se ha propuesto hacer a

los precios de me:rcado se podrían ·agrupar en dos grandes tipos

que no se excluyen entre sí. Unas consisten en eliminar de dieb

ches pre edoa las influencias de impuestos y subsidios t y las

otras en emplear los llamados "costos de oportunidadft
• Se en­

tiende por costo de oportunidad de un recurso requerido por un

proyecto el valor -imputable a este recurso- de lo que se dej!.

ría de producir en otra actividad en la que se le p~dr!a utili

zar y de la que se le sustraería para emplearlo en el proyecto.

La tributación o el subsidio pueden ser poco aparentes, aunque

'sean directos, como ocurre a menudo con los tipos de cambio y

1 t · f d .. ~bl·asar1 as e serV1C10S pu~ 1COS.

Se han s~gerido varias soluciones pragmáticas para representar

cuantitativamente el tipo de cambio de e.quilibrio o n cambio Se)

cialn • Una de ellas consiste en utilizar el que I'~.sulta ceao pr.Q.

medio ponderado de todos los'tipos de cambios de exportación e

importación. La recomendación se apoya en la tesis de que, si

bien en la práctica ,puedenex'isti'r muchos tipos de cambio, nun­

ca ~starán todos sobrevaluados o subvaluados; de e~e modo, aun-
'.

que el promedio de ellos no esté exento 'de s ubvaluación o sobr!..

valuación, siempre se hallará más cer-ceno del tipo de e_quilibrio

que la mayoría de los existentes. Pero el argumento -es objetable,

yaqtle 'es ooncebible que todos los tipos estén sobrevaluadofl o

subv,aluados 0, por lo ~enos,que la mayoría lo estén, y entonces'

el uso del tipo p~omedio podría ~ntroducir un error mayor que el

que se 'trata de co~r~gir.
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También se .ha buscado una solución utilizando el llamado tipo 'de

"cambio de paridad U
t calculado con base en la teoría 'del poder

adquisitivo de las monedas. El índice de poder adquisitivo de

una moneda en su propio país es el valor recíprooó' del índice

de precios: a mayores niveles de precios. menor poder adquisi­

tivo.

La corrección de los precios de mercado sólo por los tributos o

subsidios, que puedan envolver es para muchos economistas una so-

lución incompleta. El problema que esos economistas plantean es

el del uso alternativo de lb~ recursos y el de su desplazamien­

to desde niveles' de 'menor productividad hacia otros de mayor pr2.

, ductividad y para abordarlo emplean el ya definido concepto del

'costo de oportunidad.

Una situación dedes,ocupación no se ,refleja necesariamente en

una baja de 'la tasa de 'salarios, debido a la existencia de m!ni-'

mos legales, contratos colectivos u otras razones. De ahí que los

precios de 'mercado no reflejen el costo social de la mano de 0-
, o

br-a ,

Si 'se desea, por 'ej'emplo, constr-uí,z- una carretera y hay mano de

.obr-a desocupada, 'por lo que el empleo de esos trabajadores no iJ!t'
plica la disminuci6n de la producci6n en otro sector de la econo­

mía, el precio que habría que pagar por lla mano de obra empleada

ienla canretez-a no repres'entará, un costo social. Un caso menos

'evident'e, pero de igual naturaleza, sería ei' de una nueva 'fábri'ca

para la que se estima' una a"lta productividad por hombre, pero que

empleara mancr de obra que antes se ocupaba en la ~gricultura con
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muy baja productividad. Los salarios que han de pagarse por la

fábrica representan efectivamente la contribución de esa mano de

obra al valor .qe la producción fabril, pero el sacrificio que

fue necesario para destinar esa mano de obra a la industria es ...

tuvo representado por el retiro de mano de obra de la producción

agrícola y puede. considerarse como equivalente al salario que se

pagaba a esa mano de obra en dicha activid~d. Este última sala~

rio seI'ía el costo de oportunidad de la mano de obra, antes agrí­

cola y hoy indu~trial.

La determinación del costo de oportunidad de la mano de obra no

es' sencilla. En efecto, si se 'trata de establecer un proyecto in

dustrialcualquiera,.¿cuá¡ es la actividad de donde se sustrae

la m~no de obra que se quiere emplear en dicho. pr.oye,ato, y..cuál

es, por.'t~to, la pérdida de producción experimentada por la 80­

ciedada consecuencda del proyecto?· Así por ejemplo, el hecho de

que una nueva fábrica tex'til ,obtenga su personal reclutánd,olo en

tre 'los empleados domésticos puede 'implicar que las ocupaciones

de j'adas por és'tos sean, a su ve z ,ocupadas por trabaj adcz-es verrí.dos

de 'zonas rurales'. La pérdida de 'pro'dueoión no ocurriría en tonces

en' los sez-vdcdos domésticos, sino en la producción de alimentos

o materias primas ~grícolas, yen' esta última podría también ha­

ber des'plazamiento entre 'distintos niveles de pr-oductií.ví.dad , El

s.a.crificio o ceste social en el empleo de la nueva mano de obra

industrial sería, en definitiva, la aportaoión que los obreros

res·tados a la actividad agrícola. realizaban en esta última ocupa

.~
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Se puede apreciar aquí el ent'relazamiento del problema del CO~­

t·Q de cpor-tunddad con el de los efectos indi'rectos d.el proyecto.

Conviene tener presentes las. limitaciones pr~eticas que supone

la aplicación del concepto y por lo tanto no intentar 1"efina~

mientosinjustificados en la modificación de los precios de mer

cado. Algunos elementos de juicio pedrían,ser:

L) Considerar la diferencia entre los costos de1nstal,&-.o

aión y los de 'pr~duoción. Conocidos la localización del

proyecto ,las condiciones en' cuanto a ocupación y el

t · ' . ". - 1 · ~ · ¿IJ.a.empe que re,qul.ere e , montaJe, sera comparatJ.vamente mas

fácil hacer es'timaoiones' sobre 'el costo social de la 'm!.
1

no de 'obra empl~ada en la instalación. .Si hubie'ra. eez--

teza de que 'cie.rta mano de 'obradestinada a la instala-

ci6n está deaocupada y de.que 'notiene posibilidades de

oaupao·ión en otra actividad, se le puede asignar costo

social cero. Este podría ser, por ejemplo, el caso de

los proye.ctos que aprovechan el paro fiastaaional de la

mano de 'obra ~gI"ícola.

ii) Las diferencias más fue,rte's entre cós t o social y precio

de mercado se registrarán para los obreros no califica­

dos y para los empleados no profesionales.

iii) En términos. gene'ralea, la modificaoión del costo de mer

cado de la mano de obra será tanto más .justificada e i!!.

portante.cuanto mayores sean las diferencias sec.toria....

les de 'productividad de la mano de obra y más arraiga­

.das las condiciones estructurales que originan la deso-
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cupación franca odisfrazadae

Lv) A falta de antecedentes más concretos, se puede adop-

'tal' un cierto porciento del precio de mercado, basán­

dolo en los elementos de juicio disponibles, y apli­

caz-Lo a toda la mano de obra' en todos los proyectos

que se comparan, sin considerar diferencias· técnicas

o loaacionales. Después se pueden. variar estos por...

cientos a fin de observar el efecto de estas varia­

ciones sobre -el orden de pre;lación fin~l de los pro­

yectos e

El problema puede plantearse también 'con relación al precio

del capital, es decir, a las tasas de interés , ya que éstas se

.fijan. generalme.nte mediante r-egLamerrtacd enee especiales e Dada

la, escasez de capi tales' en los países poco desarrollados. es

muypr9bable que ·en. un, grannÚJnero de 'casos .el costo real por

el: uso de 'capitales exceda el costo máximo que autorizan la

ley: u otI'as disposiciones legales.

Del mismo modo que el exceso de oferta sobre la demanda del

factor tr'abajo conduce a un costo social de la mano de obra más

bajo que el de mercado, la escasez relativa de.~apitales se

traducirá en una tasa de interés' más elevada que la de merca-

do.

La determinación de 'esta tasa I\eal o social de interés es más

difícil que ,la del tipo de cambio de ·eq·uilibrio. Sin em~argo,

a veces' una es'timación relativamente arbitraria sería preferi- .

ble al uso de las tasas de mercado.
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El razonamiento se puede extender a otros factores. como la ti~

rra. El costo de opor.tunidad o reemplazo .de L uso de la tierra

en un proyecto agrícola sería la pérdida de producción im.putable

a esa ,t'ierra y que tendría lugar a consecuencia de sustraerla

del uso enlq~e antes se encontraba. Esta afirmación no es tan sen

cilla, comóparece •.Si una extens í.én de tierra 'agrícola es tran!.

ferida del cultivo de !cereales, por ejemplo, al de frutales, no

por eso habrá de disminuir neces'ariamentela'<:producción de cer-aa-

les. Puede ocurrir .que es·e. cultivo se extienda a tierras que te­

nían antes usos menos nobles, como la ganadería .exten;s:::i"'vae

Así, el costo de epor-tuní.dad del proyecto para producir fruta B.O'

sería la renta que cor-responde rd'a al factor tierra en la produ2.

cióndecereales, sino -la que 'obteníacuando se desti~_aba a la

producción. ganadera._

Si hay tierra disponi.ble y ociosa y se sigue' la cadena de sucesi­

vosdesplaz.amientos de cult,ivos, se 11~gaI'á. a la postre a utili­

zar aquella tierra ociosa cuyo costo de oportunidad sería cero.

Un programa de esta naturaleza, que previera las inversiones ne-

cesarias para realizar t~das las fases c~ tadas, no tendría ·costo­

social por el uso de 'la tierra, a~n cuando hubiera que p~gar la

utilización de su predio al p~opietarioque lo mantiene 'ociosoe

En resumen, el fI"utal des'plazaríaal cereal, pero la producción

.íPl· , d·· ., d l· ~ · 1
t de este u t1mo no: a.snunui.rua porque -eaa.roj arua , por e j emp o, a

una pradera artificial, cuya producción no se reduciría porque

des.plazaría a un terreno con pastos na.turales; esta última pro­

ducción tampoco se perdería, pues se incorporarían al cultivo o
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explotación ganadero otros predios antes no expLotados ,

El pago hecho al propietario de estos últimos terrenos será só-

lo una transferencia y no constituirá costo social.

Si se trata de considerar sólo el proyecto individual t el costo

de oportunidad en el uso de la tierra será la parte atribuible

al factor tierra en la producción que se obtenía oon el uso an­

terior del pr-e ddo , Este 'costo podría ser el valor de arrendamie!.

to que las tierras tenían en ~quel uso.

Con respecto a recursos como '108 bosques naturales y los yacimie!!,

tos minerales, hay que tener presen'te que , aunque no te~gan usos

alternat.ivos inmediatos -es decir, aunque su 'costo social sea i­

gual a cero-, su ut,ilización en un proyecto cualquiera represen­

ta la desaparición pa.ulatina de un acervo. Por esa razón parece­

ría recomendable 'considerar en la eva'luación una reserva destina-

da a renovar el patrimonio que se va agotando e Sin emba~go, así

se tendería a retardar la utilización de los recursos na'tur-aIea ,

puesto que los proyectos respectivos tendrían una menor prioridad

si se computan los r.ecursos naturales con cualquier valor supe­

rior a cero,que es' au costo de oportunidad. De ahí que, para los

fines de la evaluaci'ón social, parezca p~eferible no incluir las

. '" . . .rese.rvas por agotamiento entre los: costos, aunque sea 1ndJ.spens.!

ble 'inc:luirlas en la contabilidad corriente' del'· proyecto y en la

evaluación desde 'el punto de vista privado. El asegurar que se

reponga el acer-vo consumido haciendo nuevas plantaciones o medi·a!!.

te otras inversiones es un problema de política económica que no'

debería afectar a la aomp:aración de productiviclades intrínsecas

de. los proyectos.
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El caso de los yacimientos es untanto~ diferente al dé los bos

ques n.aturales. En efecto, por lo general t para poner de mani­

fiesto la.s reservas minerales, la sociedad Lncunre en costos

entre los que se cuentan los trabajos de cateo, prGspección,

reconocimiento y cubicación. El costo efectivo de estas oper-a­

ciQnes es el que debería computarse para propósitos devalora~

,. • ¡

vaya perdiendo intensidad, t'endrá siempreefeétoscuantitativos

de amplio 'radio de .acción.. La medición de los efectos i.ndirec­

tos del proyecto puede plant'ear problemas especi.almente di·fí­

cd Les, puea és.te influye en' última instancia, aunque sea en una

forma relativamente leve ,sobretoda la es·tructura económica.

Si se. dispusie'ra de' un .cuadr-o muy detallado deinswno producto

cabr!a~ utilizarlo para es·timar las .consecuencias finales. de la

introducción de 'tal o :eual. ·alteración repres':entada por un pro-

. y.ectodado.Pero en la. generali.dad de los casos no se. contará

el l · - ~ ·con tales cua 'ros; .os .que se pFepareD-, e~ anos p1'OX1110S, en

Les países pocode·sarrollados t estarán s~guramente limitados a

UD número ·re·ducido de sectores, el .suficientepararealizar pr 2

yeccdonee de 'la pr~gramación int~gral, pero 'no para realizar e!.

timaeiones respecto a un determinado proyecto. Lo práctico, en
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. ccnsecuencía, es suponer que no se contará con tal posibilidad

de medi'r los efectos indirectos.

La alternat~va está en reali~ar :algún tipo de estimaciones apro­

ximadas, que -aún no siendo perfectas ni reflejando todas las

· .~. 't d 1 · .~ dconsecuenCl.as 1nul.reCase a eJecuc1~n .e un proyecto- sean,

por lo. menos, mejores que las que se obtienen de oonsiderar só­

lo los efectos 'directos • Cuáles sean estas estimacion·esy cómo

se las podría realizar dependerá, nat\1ra~m~1'1te, de los proyec­

tos mismos y de 'las cirqunstancias concre-tes ti Como regla general

se procurará dar 'algunos pasos "hacia atrás" o "hacia el ori-

. gen" y tlhaciaadelante l1 o "hacda el destino ft del proyecto, busca!!

do los efectos. correspondientes' al crd terio de evaluaci6n que .se

es·ti aplicando.

La éuantía de los efectos indirectos en la evaluación social del

proyecto, tanto· en cuanto a bene·ficios como a recursos empIeados ,

variará se.gún el tipo de proyecto de que se trate .En general.

los proyectos destinados a pr-oducdn servicios básicos para la

producción se justificarán pOJ:' sus efectos en el resto de·la. ec~

noma, más bien que por los resultados del pr-oye e'to mismo. Las

características t'écnicas y económicas de las ·centrales· eléctri­

cas t por ejemplo, hacen que sea baja su contribución directa a

la producción nacional, por unidad de iJ;lversi.ón o de insumo tota

les, pero si se 'consideran los beneficios depivados de la reali­

zaciónde 'tales proyectos, se puede' 'encontrar 'que en muchos ca­

sos logran la más al·ta priorid~d. Consideraciones similares tam­

bien pueden ser válidas en cuanto al servicio-de transportes.

-69-



El resultado del()~ efectos indirectos será disti.nto si se tr!.

ta de establecer, por ejemplo, una fábrica de soda cáustica.

Para señalar sólo algunas cliferencias,véanse las siguientes:

a) ,la electricidad o los transportes son de uso muy difundido

y censtdtuyen prácticamente 'insumas indispensables en todo pr.e.

ceso pr-oduct í vo, mientras que la sodaconstituirá un i'nsumo de

un número mucho más limi tado de 'actividades; b) salvo excepcí.o­

nes t .aún no conocidas en América Latina, la electricidad se de-

be 'pr~ducir en', cada país, es decir, no se puede i'mportar, mie!!.

tras que 'pueden importarse la soda y otros prod.uctos similares;

los beneficios indirectos que res'ultan de disponer de soda cáus­

tica temi·nan con su producción y venta a losu,suarios, pues de

allí en adelante es' indiferente que se "trate' 'de ·producto nacdo-
. ,

nal o importado. Habr4 , por cierto, repercusiones "aací.a atrás",
,

pero perderán rápidamente intensidad y estarán limitadas a un

número reducido de factores productivos.

La forma de consí.der-an los efectos indirectos vari.ará también

según el crdtetio de evaluación que se aplique, por Lo que pla!!

teará d'iferentes problemas conceptruaf.ea yde medición. Así, .po%'

ejemplo, el problema será disti~t:o s~gún que se trate de medir

los efectos indirectos sobre el balance de pagos " sobre la ocupg,

ción o sobre el pr.oducto nacional.

En suma, las razones ex.puestas hacen preferible abordar el, pro-,
blema de los efectos directos o indirectos al tratar de cada cri

terio en particular. Las breves consider.aoiones que se han hecho

aquí en torno a este 'problema no suponen, pues, que se le reste

importancia, sino que ,-al, contrario, equivale a re conoeez- que •
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dada su extraordinaria amplitud y, gama de intensidades, es prec­

ferible abordarlo en re.lación con cada criterio individual.

Un tipo especial de ef.ectos indirectos resqlta de la' Lncí.dencí.a

que la nueva unidad productora tendrá en' la cuantía y distrib'u­

,ción del i~greso nacional. En efectos la cadena de transacciones

que el proyecto provoca se traducirá en cierta aportación total

al ingreso nacional y en determinada 'forma de distribución de

ese aporte. Estos efectos sobre el Lngz-es c pueden incidir, a su

vez, en aspectos tales como la formación deahorros t la cuantía

de las importaciones o la cuantía; de los ingresos fi,scales obte-

nidos por tributación. En forma similar, si a.lgunospro]tectos

del sector público re.quieren aubs í.dí.os pana su f'uncí.onesderrto, in

troducirán modificaciones en el circuito de la corriente nacional

de i~gresos, lo que también puede .afectar a la fo:nnación de aho-
.; .rros o a la propens10n a 1mportar.

A este tipo de efectos indirectos del proyecto se les-ha llama..

do también efectos o consecuencias secundarias; su medición es

muy difícil y sólo es posible hacez- sobre eLLos "estimaciones

ilustradas" •

Los efectos aecundar-Loa serán distintos, por ejemplo, 'paraalte~

nativas de mayor intensidad de capital o de mano de obra: en un

proyecto dado, s egün se verá al tratar de. la productividad del

capital. También se tratará, de ellas al explicar los efectos del

proyecto sobre 'el balance de pagos.

1,82) Los precios de eguilibrio y los efectos indirectos en la progra­

mación l·ineal ..
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El problema de medir los efectos indirectos de un proyecto tan­

to "hacia atrás n como "hacia ade lante u tiene un' tratamiento ·teó--

rico de alto interés con ayuda de los conceptos de la programa-­

ción lineal. Se reproduce a continuación la ex'plicación sinté-

tica que al res'pecto o.frece Chenery ..

"Los diversos criterios de inversión tratan de compensar el he­

cho de ,'que los precios I'eales difieren en variado grado de los

precios de ·equi1ib:rio. Tal compensación se realiza de dos manee:.

ras:

i) Haciendo los ajustes necesarios para tomar en cuenta

tanto los valores producidos como los costos en que

se 'incurre fuera deL proyecto mismo, pero aconsecuen

cía de él; en otras palabras, tratando de considerar

los costos y beneficios indirecto~.

1.•..~) H · d · t· , . l' • d· 1 dJo;,·aCl.en·o aJuses en os precl.os, esec1r, emp eu·o

precios sociales o de 'cuenta en, vez de precios de mer

eado ,

Estos dos 'métodos de 'ajuste 'son alternativos, aun cuando pueden

emplearse en' combinación. Si .f'uer-a posi,b.le encontrar los precios

corraes'pondientes al sistema de equilibrio que r~sultará ,después

de 'llevar' a cabo los programas de Lnvez-s í ón , no habría necesidad

de 'investigarlos costos y beneficios indirectos. Esta es la ma­

nera de abordar el problema mediante la programación matemática,

pera no puede emplearse en forma completa en los p,aí~es pocod!,

sarrollados con su actual información. De todas maner-as ,en la m!.

dida en que 'fuere 'posible de te rmdnar- Los costos de oportunidad

de losinsumos y el precio de equilibrio de los pItoduc1=0s, se
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podría eliminarla necesidad, generalmente' más especula.tiva! de­

calcular los efectos indirectos. Por ejemplo, -una de las princip!.

les fuentes de beneficios derivados o inducidos por el funcionamie!!.

to de un pro,ecto proviene del empleo de mano· de obra u otros re­

cursos que '.están desocupados. Sin em.ba~go, si se' ut.iliza el verdad!.

ro costo de oportunidad de estos recursos para determinar el valor

de los insumos comprados por el proyecto, los beneficios iRdirectos

quedarán t·otalmente 'tomados en cuenta. De' una manera similar. la

única razón para indagar los efectos indirectos "hacia adelante"

del proyecto. provien.e del hecho de que la producción está subvalu!.

da si se la computa a los precios del .mercado.e El, uso de' un preed e

que refle.je -el cesto de oportunidad de la misma.pro~ucQi6n obtenico

ble -de otras' fue·tites, es otrá': vez 'la alternativa a la indagación.

cielos efectos indirectos. Como el valor total de la 'Pt'oalicción

de un proyecto. en condt cí.ones deeqúi.librio. se reflaj.' en sus

precios' de mercado, no habrá en tal cas o benefi:cios i~direet(¡)s" 'th~
.-

cí.a adeLante ' como consecuencia de la operaci6n. del pr.oyec't~:{.Sim.i

Larmerrte , eL precio de mercado de los Lnaumos no 'difiere en tal c!.

so de 'su costo social yno habrá bene fd cdcs indirectos "hacia atrás"
,.. - ~ .. ~ ..;

En oonsecuencda los beneficios indirectos provienen en_teI'a.ment~·~e

las consecuencias que 'resultan al apartarse de las condí.cí.ones . de;

ec¡"uilibrio compet.itivo.

En el caso de 'las economías externas que provienen de la interde­

pendencia de las decisiones' de inversión·, los precios de un mez-ca­

do perfecto no darán necesa~~amente el resultado correcto, en esp!.

cial si hay también econ·omías de escala que incidan en el pnob Lema,
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Como el uso de los precios de equilibrio en los cómputos de .eva

luación hará que los diversos criterios de productividad den el

mismo resultado, la elección de uno de ellos debe depender de

·la medida en que los precios de cuenta empleados se aproximen

a los verdaderos precios de equilibrio, y de la naturaleza de

;la diferencia que exista entre ellos. Sólo es posi'ble determi-

t --l· . de. 1 • · ""nar esa u·t1.ma en casos concretos me 1 ante a exper1.men'tac10n,

y puede ser dese~ble computar varias formulaciones alternati­

vas para ve'r si en verdad es·tán en conflicto, es de cí.r , para

ver si es diferente el orden de priorida.d que r~s~lta para los

proyectos. Sin emba~go,el costo de 'oportunidad ~el,capitals6

lo es determinable' una vez 'qu'e se ha formulacio un programa de

.. •• • ...1prueba para toda la econORlJ..a; por eso, paraas1gnar pr10r1uaQtt

des' puede ser más conveniente 'emplear la pncductií.vddad del ca­

pital, en. vez de algún,índice que mida la productividad del

complejo de Lnsumos •

Sin embargo, se debe insistir en que la base para l.a elección

del criterio de prioridad es la conveniencia del cáloulo y la

probabilidad de que. un método aproximado seacerquelmás que 0--

tro al ideal te6ric6~
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1, 83) Equivalencias 'financieras •

Fórmula I
n

+ i~ : Itfactor de interés compuesto singular'"

Fórmula 11 1
n

(1 +i)

"factor de actualizaciónsingularU

n
Fórmula II! (1 + i) - 1: Ufactor de ~~t~~~~</~compuesto para

una serie uniformen

Fórmula IV i
n

(1 + i) .. 1

nfacotal' del fondo de amortiza­
ción"

Fórmula V
·n

(1 + i) 1
n

i (1 + i)

u factor de aotualización <;lela
serie ti ( f e a. )

n
Fórmula VI i (1 + i)

n
(1 + i)- 1

n factor de re.cuperación deL capi­
talft (f .re c.)
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I, 9) Conceptos sintéticos varios.

I,91) Axiología.

Dejando de lado tod.o aspecto polémico y el simple título eje!!,

plificativo, damos a continuación, en dos versiones algo di­

ferentes pero coincidentes en es.eneia, un ordenamiento jerá!:

quico de los valores que pudiéramos llamar clá.sico:

Versión A

Valores religiosos

" éticos o morales

Versión B

Valores religiosos

"
u

estéticos

lógicos

vitales

útiles }
ti

u

espirituales

vitales

sensibles

1,92) Valores de utilidad.

Las líneas que siguen están extractadas de Olivera. Julio H.

G.: Valor y ¡.Trabajo - Estudio sobre la Teoría Clásica y!Mar­

xista del'Valor (19):

De las distintas esferas en que los va.lores se agrupan c.valo­

res sensibles , vitales ,. espirituales y religiosos. conforme

a la sistematización de M.Scheler- la ciencia económica se i!l

teresa por una clase especial dentro de los valores vitales,

el orden de los val~res de utilidad, que atañen a los objetos

como medios para satisfacer los distintos fines de la, 'vida hu

mana.
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La tecnología se refiere en especial a los medios que lo son en

virtud d~ la causalidad natural, esto es, por sus propiedades

físicoquímicas.

La ciencia económica nada presupone de suyo con respecto a la r~

lación jerárquica del orden de los valores de utilidad con los

otros órdenes de valores. Es en sí indepen.diente de toda forma

de. utili tarismo o pragmatismo.

El fenómeno del valor de que se ocupa la economía es una catego­

ría especial del, valor en sentido filosófico. El concepto de los

valores de utilidad suministra un plano de articulación adecua­

do entre el reino de los valores de utilidad'y 'las concreciones

económicas del valor. Esto no sólo interesa desde el punto de vi!.

ta de la unidad del conecdmí.en'tc , que es criterio de verdad.Los

desarrollos contemporáneos en la teoría. general de los valores

pueden ayudar a una comprensión más acabada del problema econó­

mico del valor.

Actividad económica:' tarea de asignación de bienes escasos .entre

fines rivales (se basa sobre. valoI'aciones de utilidad) 4>

Valores de utilidad (cat~goría valor de uso) - .t·prius n de la actia.

vidad económica- datos del sistema que se suponen. determinados

por factores exégenos - la utilidad en sí, la calidad de medio.

pertenece al campo de~la.tecnol~g.ía.

Valore's de utilidad (ca'·t~:goría valor de cambio) - "posterdus'' de

la actividad económica -resultan del funcionamiento del sistema-

desde el punto de vista del análisis económico general estos va­

lores figuran entre las variables endógenas.
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co.

Trabajo

Empresa

I t93) Los factores de la producción.

Vertimos a continuación unas breves consideraciones sobre la

posibilidad y convenie-ncia de la formación de losfact()res de

la producción:

Naturaleza: No se puede formar (está dado) <aunque se pueden

pI'ever posibilidades que equivaldrían, desd.e el

punto de vista de la relevanciaeconémica, a una

verdadera formación del factor Naturaleza) (ver

infra, Sección V, 3) o

Capital: Su formación está considerada como principal motor del

incremento de la renta nacional (y consiguientemente

del bie-nestar económico).

Como lo que interesa es la renta nacional per cápi ....

ta no conviene formarlos, sino capacitarlos Ceduca­

ci~n) y transfeI'ir de Trabajo a Empresa, o sea ca­

pacitar para tomar de cds í.ones con eri terio económi-

-78-



CAPITULO II

Estudio crítico de cuatro proyectos de inversión

En el 'prese'nte Capítulo procedemos a estudiar críticamente cuatro pr.2.

yectos de inversión. Aplicamos para ello el siguiente sistema:

En las cuatno primeras Secciones consideramos distintos tópicos,con

respe.cto a cada uno de los cuales , vert'imos, con carácter general,

las críticas que pueden merecerlos estudios concretos de proyectos.

En ellas hacemos un enfoque crítico de la Metodología de la Evalua-
. ,

C1.on.

En la séptima Sección consid~ramos la aplicabilidad a cada uno de los

cuatro proyectos es.tudiados por nos otreos, de las críticas antedichas G

La quinta Sección se diferencia de las cuatro Secciones que le prece-

· · ún°. ."den en un doble aerrrd.do , Por una parte , cons ta.tuye la ma ea ancureaon

que realizamos en el aspecto de crítica de la técnica evaluativa. Y

por otra parte const.í.tuye una erítica a los presuntos proyectos .que

siguieran las indicaciones de una publicación de la AID que se indi­

vidualiza en laSeoción misma. En cuanto a la aplicabilidad él los ella

tre proyectos estudiados por nese'tr-cs que se considera en la s.éptima

Sección antedicha, da re'sultado ne,gativo ,

En la sexta Sección., bajo el encabezamiento UOtro~ t6picoS'f, verti·-

mas, sumariamente, otra serie decr!tieas· de índole varias .,cuya apli

cabilidad se analiza ea la Sección misma.

Finalnlente, en'la octava y última Sección, realizamos .t1nesbezo de

las peculiaridades que más nos interesan de cada proyecto es.tudi.ado

por nosotros ...

Comprendemos que en los casos en. que para evit.ar las críticas por DQ-
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SQtros vertidas hubiese sido necesario desarrol.laruna labor suple­

mentaria, dicha labor no se ha realizado fundándose s egunemerrte en

algunos de los siguientes motivos:

a) Por considerársela antieconómica.

b) Por no disponerse de datos para realizarlao

e) Por la inexistencia de normas operativas que aseguren que se

pueda llevar a cabo con un mín~mo margen de error.

f Por ello, el proceso de mejo%'amiento en la oalidad de los ppoyec.-

tos exige como eondici6n "s.íne qua Don" la solución progresiva de

los .pUBt,OS b) y e) antedichos ,conllevando implícitamente el pro-

. greso en laso.lución del punto e r , un J?r~g~~~o par~~elo en la 80-
..". ~ 5:. <~,t~

lución del punto a), al 'aumentar los beneficios de la labor suple­

mentaria como consecuencia de la disminuciéndel margen de error

que se derivará del establecim'iento de claras normas operati.vas 11

Ahora bien, debemos aclarar que pese a qu.e utilizamos la denomina­

ción $enérica de proyectos, de los cuatro estudios cuy'oanálisis .

crítico reali.zamos, sólo uno tiene la categoría de proyecto propi!!.,

mente dicho, tratándose en los otros tres casos de an,teproyectos.

Esto fue necesario, dado la escasa cantidad de estadí.os que basta.

el momento actual se han realizado en el país <trátese de antepro­

yectos o de proyectos, .aunque ves más notoria la escasez de éstos

,. ) 1 · .,' '1 ~ t d f-ultJ.mos ., . o que orl.gJ.noque so o contaramos con un, proyec o .: e.l.-

nitivo entre el material disponible. Pero pese.i a ello no pierden v!.

lidez las conclusiones cl'íticashalladas, dado que las exigencias

que .pueden tenerse al hacer' un- es.tudfe crítico del capítulo de 'Ev!.

.lnación (que es el que nos interesa) de un anteproyecto (Estudio
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de factibilidad económica) son prácticamente las mí.smasvque en el

caso de tratarse' de un proyecto definitivo; esto es así ,por varios

t - t '.. , ·mo 1.vos concurren es .que .a con t1nUaCl. on s ag uen:

1) En algunos casos el'proyecto definitivo puede no llegar en la

práctica a elaborarse, decidiéndose la ejecución de la obra con ba~

se en el anteproyecto solamente.

2)- En otros casos el proyecto definitivo puede que se realice, pe­

ro ampliando el mismo sólo la parte correspondiente a la técnica in

genieril.

3) Y finalmente" en otro orden de' cosas, debe hacerse notar que,t~ó ..

ricamente ,a los efectos de deci.dir la clase peculiar de priorida­

des que representa la opción por uno u otre de los ante~royectos pa­

ra realizar el correspondiente proyecto definitivo, todo anteproyec­

to debe ser .compIeto en cuanto a la metodología utilizada para la'

parte de Evalucr:c:~,'ón (como lo está reconociendo impl!ci tamente el pro,

ceder enunciado en el punto 2 ~ que da como definitivo le elabor~do

en el ,;antep·ro,-ecto en la :p'·arte de Eva,lua,ci6n •. En ~fecto, dí.che pro-

~ · ~ d · ·f· .~ 1ceder.., él mas de e.star es tamando como ..... e poca sa.gru, acacaon os cam-
. .

bios a pr-oducd.r-seren las rati~a en. virtud de algunas modificaciones,

que, al ampliar el punto, se hay1án introducido en cuanto a técnica.

ingen'ieril, está también aceptando como completo el desarrollo meto

dológico de la Evaluación en el anteproyectol.
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Il-, 1') ¿])esarro'llo balanceado o desequi librado?

En loses-tudios concretos de p.royectosson escasas o nulas las

referencias que permí, tan ubicarlo-en rel'acióncon e'l tipo de

p-roblema a'que hace I'eferencia el títu~o de la presente Sección e

Procedemos a continuación a sintetizar en' _qué consiste dicho

prab'lema. Nos basamos para ello en Wiesner Duran, Eduardo: ¿De..

,sarrolloeconámico balanceado o dese-quilibrado? (20), de donde - .

extractamos el esquema y c-onceptos que siguen.

Nurkse:Desal'I'ollo ha­
lanceado o equilibrado.

Ros.nstein Rodan:"Big
h" ( · 1)pus: _gran 1mpu. so

País que puede emprenderlo no sería
por eso mismo subdesarrollado, y si
el equilibrio se entiende en cierto
sector ya serí-aen parte desequili..
brado.

convierte estruc
tura desequili-­
brada de pl\oduc_­
ci6n en forma e­
quilibrada de dis
ponibilidades o
de consumo.

propuesta de
eh -.P•Kindle~
berger~

en ciertos sectores
estratégicos
en todos losseeto_­
res

Comercio
interna.cional
Inversiones
extranj eras

pequeño
Alternativas "gran im­

pulso"
intermed,ias

Presuponen en
común:
~.) Economías e!..
nas e

2>Compl.ementa­
"Crecimiento -desequilibrado ba- r:
lanceado"

Albert OeHirschmajCrecimiento desequilibrado ó}.
Hans W. Singer eoría de las prioridades ó1 Crecimiento concentrado

Alternativade
ot:I'O tipo (da
argumentos a
defensores del
e re cimiento de
sequilibrado)-

-82-



···

r-------- Pero Nurkse es escéptico con respecto a las
posibilidades del comercio internacional
(y no como afirma Kindleberger de que no con
sddez-a ésta alternativa).

Se basa Nurkseen que:
"Frente ·-~a .una demanda inelástica y mas
o menos ~estacionaria, el desarrollo a
largo plazo a base de impulsar las ex­
portaciones de productos primarios no
sería muy conveniente". Además, la in­
versión extranje~aque en muy contadas
ocasiones se dirige a otros se:ctores
de la producción fuera' del primario,
es prob ab Le que no disponga de la sufi­
ciente 'fuerza pararompeI" los círculos
de la pobreza.
El escepticismo de Nurkse es bastante
justificado, dice Luego WiesnerDuran,
por: . .
a) DeteZ'i.oro de los términos del inter­
c~bio; y
b) L · · ' d l· •. · , •., .a' orJ..entac10n .. e a l.nVerS10n prl.-
vada extranjera hacia los países desa­
rrollados (por ejemplo Canadá ocupa el .
primer lugar en cuanto a inversión pri­
vada extranjera por parte de .los EE .,UU.)

Las economías externas son una de las principales bases de la teoría

del c;iesarrollo equilibradoeAl::res'pecto di.ceScitovsky: "el concepto'

de economías externas es uno de los máseva.sivos en la litera.tura

e conémdca'' e La exd.s tencda de economías externas pr-oduce divergen-

-83-



cias entre la ut~lidad pr-Lvada Y'el bienestar social; es deedr , un

proyecto de inversi.Qn de. gran utilidad. social puede no ser llevado

a cabo porq.ue. su utilidad privada no lo hace suficientemente atra.2,

tivo. La "interiorización'·, por medio de proyectos de inversión coo~
,

,dinados y oomplementarios, hará posible que las economías externa.s

se conviertan en internas. l~ cual, al aumentar la rentabilidad,au­

men.tará las posibilidades de inversión.

·Las ventajas de las e cenoafae externas pueden ser, sin embargo',exa-­

gez-adas , Marcus Fleming establece una importante calificación a és­

te concepto en cuanto se relaciona con la propuesta de Nurkse "Dis­

tingueFleming entre:

1) Economías externas verticales (más fácil de interioI'izar: apoyo

mutuo de los desarrollos industriales en diferentes etapas de la

misma línea de producción); y

2) Economías externas horizontales <más difícil de interiorizar:va­

rias industrias en la etapa final de diferentes líneas de produc-

ción) f) .

.Los argumentos de Nurkse parecen más en línea con las economías ex­

ternas horizontales (pese a que no es del todQ claro cuál de los dos

. tipos estaba contemplando t.tinteI'io~izaru').

Ahora bien, pese a que se .pretenda hallar considerado este problema

en los es.tudios concretos de pr-oye ctoe , no puede exigirse. una pre­

cisión muy acabada al respecto, dada las dificultades intrínsecas

del md.smo ,

Así, John Sheahan afirma que "el crecimiento balanceado es uno de
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esos términos boni tos que seducen la mente a aceptar una idea

sin antes analizarla".

Mientras el propio Wiesner Dur-an ·sepregunta: ¿qué enten,der por

equilibrio? :

1) ¿Que todos los sectores de la economía crecen a una misma ta.-,

sa?

2) ¿Que contribuyen por partes iguales al producto bl'uto nacio­

nal?

3) ¿Que cons.ez-van durante un período de tiempo las, diferencias

en las tasas de crecimiento existentes en dos períodos ccnaecutd

vos de tiempo?

Pero de .cualquier manera, podemos afiraa.,%', que el tema debiera ser

tratado en mayor medida. Podemos citar, por "venir aleaso, JI pa~

·ra cOD.cl1dr, la opinión,de Tinbe~gen (21 )cu,ando dice: u Un purrte

esencial' es la interrelación entre la ele,cción por hacerse y el

problema, general de la política económica del país, punto queg!,

neralmentesedes'cuida'f •
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II, 2) Momento cíclico. *

II,21> ¿Existe el ciclo?

Dos opiniones se enfrentan. Como casos representatiV'os,repro~

ducimos los lineamientos del pensar de Schumpet'er y de Henry

Guitton.

II ,.211) El ciclo existe <Joseph Schumpeter).

Para 8:,chwnpeter, el cí.cf,e existe.

He ·aquí su pensamiento en resumen:

Cree poder clasificar en tres cat~gorías las fuentes de descos'

viación y de desequilibrio:

1) "Pae'tor-es externos" al comportamiento del mundo de los ne­

. gocios: guerras, I'evoluciones, cambios institucionales, le

. gislación bancaria, etc.

2) "Pactioz-es de crecimiento": cambios de población, acumula-o

ciones de capital.

3) t1Factores de innovación u : es la única que cuenta para la

explicación del' ciclo.

Distingue en el ciclo cuatro par~es (ver. gráfico página si-

. guiente: el mismo representa .el denominado ciclo de Juglar

despojado de las influencias de los ciclos de 1<ondrat'ieff y

Ki tchin, considerados también por ~chumpe.ter):

Fases de exceso': prosperidad y depresion (en las que la eco-

nomía se aleja de lospun1:Gs de equilibrio>.

Fases de ajuste: re.cuperación y crisis (en las que la e cono­

mía se acerca al' equilibrio).

1: Esta Sección se basa en:
James, Emile: Historia del pensamiento económico en el siglo

XX (22)
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Cada ciclo constituye' un progreso t cuando s·e termina, elequi­

librio se restablece en un nivel más bajo de los costos. El

oiclo es el proceso a través del cual el capitalismo realiza

.. ; 1 é · ; ·su mJ..s).on: e pr~greso t·cnJ..co y econom1COo

11.,212> El (jiclo no existe (Henry Guitton).

Para Henry GU~ t"t,':on el ciclo no existe. Sólo existen f Luetua­

ciones recurrentes. Define la re'currencia de la siguiente mac=

nera: "Si la irregularidad aventaja ala regularidad mi.entras

subsiste la idea de repetición, hablaremos de recuz-rencda" Q

Interpre~amos nosotros: no existe para Suitton una función pe­

'riódica. La onda sinusoidal., de cuya existencia no se dudaba

en otros tiemp.~s,. discutiéndose sólo la ampli tud, de la ,vibra-
'~., .~~. ! .' '!'

ción, es reemp.lazada por :Guitton por la idea de fluctuaciones

erráticas,aunque siempre repetidas.

Disti~gue tres series de fluctuaciones:

1) Las fluctuaci'ones estacionales (no confundir con ciclos

de Kitchin en que Guitton no parece creer) fl

2) Las f'luctuaciones Ullamadas cíclicas" &

3) Los movim.ientos seculares.

11,,213) Anotaci6n propia alrespectoe

Pornues'tra parte 'creemos en la existencia de dos ciclos o

fluctuaciones .separ-ados l?or un u Lag" de tiempo: ,la .evolución

económi9a prpJ?:iamente di-cha y, p,recediéndGla ,laevolución de

las exp~cta~.i'ias, de tanta o mayor importancia, que, la prdmez-a ,

Nuestros conceptos est~n cerca de los de Kalecki cuando de'fi-

ne su coeficiente na".' Ve'ámos:
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"11 .Kalecki relaciona el nivel de aotividad con el de la inver­

sión. Pero admi tiendo que la inversión depende de f·' la. separa­

CiÓ,R entre la tasa de utilidad esperada y la tasa de interés"

(lo que era, antes de. Keynes, una fórmula ~a keynes í ana) , Ka­

lecki hace de los móviles de la in'versión un análisis bastante

completo, en el que se toman en cuenta los elementos descuida­

dos por Keynes, como el riesgo yla .importancia del cap!tal ya

acumulado. A medida que la inversión aumenta, piensa Kalecki, y

qu.eel capital .acumulado :aumenta, la utilidad corre el rie~go

de disminuir; desde entonces la inversión nueva se paraliza y

esta¡la la crisis. "La inversión dice .,es la fuente de prosperi­

dad; cada aumento de los negocios que procura entraña un nuevo

im.pulso· de los gastos de inversión. Pero en el mismo momento,.

al añadirse el equipon.·uevo al equipo antiguo, van a intervenir

fuerzas centrarias. La tragedia de; la inversión es que conduce

a la crisis antes de haber podido produ,cir sus. propios efectos.

Esto lleva a M.Kalecki a trazar el siguiente esquema: para él,

las inversiones .dependen: 1°) del monto de las". utilidades (P),

dependiente "a su vez de los gastos de consumo y d,e inversión de

los capitalistas;. 2°), de un coeficiente a que representa ~a

elasticidad de la Ñacción~de las inversiones a las utilidades.

Esta a depende 'sobretodo de los riesgos corridos por prestami!..

tas y pre~tata:rios. Si se cree en un alza ulterior de los precios

o en una baja de la tasa de interés, a tiendea' elevarse; tien­

de a baj-ar en los casos . contrarios t sobre todo' porque en caso

de 'baja de los pr-eedos , se corre el riesgo de tropezar con "'la

c()iD.~etenc;ia de equipos. realizada en condiciones menos onerosas.
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Cuanto más hayan sido altos los equipos anteriores ,más tiende

él bajar a, ya que Los riesgos crecen.

Así" en el término de una larga depresión, P es muy baja, peJ?o

fl es muy alta: las inversiones se desarrollan: P crece y a de=­

crece, pero muy lentamente, puesto que se está en plena euforia e

En.de·terminado momento Pa llega a un máximo, es de cí.r-, que las

inversiones alcanzan su punto más elevado. Pero a empieza a de­

crecer, aunque P siga creciendo (se está en época de auge) .Des­

de 'que estalla la crisis, él Y P se hacen ambas de crecí.errtes pe-­

ro a lo es' cada vez m.enos, de suerte que se frena el decreci­

miento de las inversiones. La r'ecupel'ación se prod~cirá con una

nueva alza de a. Para M.l<alecki, en suma, todo p~og~eso pre.senta

un carácter necesariamente oscilatorio. Puede suceder que las

oscilaciones fueran disminuyendo; también pueden aumentar. Como

,t.odos los econometristas ,M.Kalecki· investiga en qué condicio­

nes pueden establecerse los diversos, tipos de oscilaciones t y qué

es lo que puede hacerlas ,cíclicas':

'II,22)Algo sobre las' teorí'as clásica y Keynesiana del 'ciclo.

veamos, en dos .palabras, la esencia de las teorías clásica y

Keynesiana sobre el cicloeconámico:

a) Teoría clásica del ciclo: fluctuación alrededor de un equi

librio eetacd.onardo , Es por ello que l<eynes, antes de su rom

pimiento definitivo con la misma, es decir, antes de su Gene­

ral Theory, sostenía ~a idea de que era suficiente cebar ~la

bomba <pum primi~g) para encajarlo Cal·· ciclo) en los railes

de donde habría salido por algún acontecimiento fortui.to.



~ \

b) l<eynes en General Theory': fluc.tuación dentro de un equilibrio

cambiante. Es as! como ya Keynes abandona la teoría de cebar

la Domb.a. y la re~mplaza por la del multiplicador&

(En 'la página s Lguí.errte se podrá ver un. gráfico en el que se re-o

presentan ambas ccncepcíones del ciclo e6onómico, incluidos los

efectos de la intervención. gubernamental sobre. el mismo).

I1,.23) Un e·jemplo concreto (un modelo de Samue Lson) ,

"Tomemos' un eje~plo de 'Samuelson. Este trató de conocer, por un

modelo, cómo .evo·luciona el ingreso nacional bajo la influencia

de.vun crecimiento constante de los ga.stospúblico~ financiados

por La creación de nuevos poderes' de 'comprao Para establecerlo,

supone:

1 o ) Que el ingreso total (y) resultante en cada período de esos

. gastos públicos es igual a esos m.ismos gastos (g), +el desarro-·

110 del consumo pr-ovocado por los, gastos públ.icosdel período

anterior (e), + el monto de la inversión privada eorrespomdiente

(I) •.

2°) Que' en cada período el consumo crece en la mitad del ingreso

distribuido en el período anterior •.

30
) Que ea cada período la inversión es igual al monto de la di­

ferencia entre el censumo del pe'rioda en curso y el del período

anterior.

Esas hipóte,sis son aceptables. Las relaciones en que repo~an co­

rresponden' unas a le.yes establecidas por la ciencia econ6mica m,2.

derna (el consumo depende 'del Lngr-eae del período preoedente, la

. . "" . .. ~a.nvez-saen .~~~pende de 'la d1.ferencJ.a entre el consumo del perJ.odo
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actual y el del peI'íodo anterior>, las demás son el resultad() de

puras convenciones (la propensión a con,sumir se supone ~gu.al a

0.5, la f'relación" entre inversión y diferencia entre los dos con

sumos, pasado y presente, se supone igual ,a 1) e

Período

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
,13
1~

g

1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1

e

o
O.SO
1
1.25
1.25
1.125
1
o.9,375
o.9:375
0.96875
1
1.015625
1.015625
1.0078125

I

o
0.50
0.50
0.25
o

-0.125*
_.() .125
-0.0625
o
o .03125
0.03125'
o.015625
o

-0.0078125

y

1
2
2.50
2~50

2.25
2
1.875
1.875
1.9375

'2
2. (J) 3125
2.03125
2.015625
2

* La inversión negativa no significa en este cuadro que hay de-
o • .,- • ~ o' h b"-·· • ., d 1

sl.n~ers1on! 81ft? u~1camente.que an ra menos 1DVerS.1.0n .ea que
habría habd do S1n 1ntervenc10ngubernament·al. En efecto, no se
trata de saber mediante 'es'tecuadro cuál es e·l estado globa.l de
C,deI o de 'Y .sino saber' únicamente lo que se agrega" a estas v~
riables o lo que 'es' necesardo deducirles' a conse.caencía de las
intervenciones estuddadas ,

He aquí a qué resultados se llega, si se supone que en cada pe­

ríodo los gastos públicos ,suplementarios son iguales a 1 ~t

A1lorabien, e upcngamca que dichos gastos públicos esténeonsti­

tuídos por inversiones en una gama de proyectos.

Ace,pt~l1do que la inversión total sea de 1, para distintos proyec-



tos el multiplicador y el' acelerador, que son conceptos promedios,

pueden. variar.

11.,24) Lo que se omite en los estudios concretos de proyectose

Obse.rv~os que se omite tomar en cuenta:

a) Cómo actúa el proyecto s"obre el multiplicador, de acuerdo a la

función de consumo de quienes perciben los ingresos.

b ) Cómo actúa el proyecto sobre e~ acelerador, de acuerdo al efec-

to sobre las expecta'tdvas institucionales de los empr-es ardcs ti

s egün el sector en que se realice "la inversión estatal o priva-

da y se.gún,precisame.nte, si el proyecto es llevado a cabo por

• 1-' • tfJJel Estado directamente u ofrecJ.do para :surea 1zaC10n a una em-

presa privada.
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Ir ,3) Tipo de necesidad a satisfaoer por los bienes .a producirse.

II ,31 )Enfogue directo: los distintos tipos de producciones.

En. un enfoque directo, aunque de escasa l'el.evancia en los estu­

dios de proyectos de inversión, podríamos decir que éstos deben

ser precisos en la enunciación de los tipos de bienes a pz-edu-
1

cirse, a cuyo efecto proponemos la siguiente clasificación de

las producciones:

Producciones

Necesarias

Utiles

Superfluas, .estlticas o de semiluj o

{.
Estimulant.es artificiales

Perj udiciales
. Conspicuas

Decimos que este enfoque es de relativa relevancia en los estu-

dios de proyectos dado que 'los mismos por lo. general versan SOea

bre producciones que 'entran en la categoría de Necesarias o U-

.tiles t por lo que podemos aceptar la evaluación a precios de mar

cado como representativa de los beneficios sociales de la _inve~

sión. Pero cuando así no ·f~ese, se debe tener en cuenta que la

evaluaoión a precios de mercado consti.tuiría una supervaloriza­

ción. en m$n y, por ende, en términos de índice ·de prioridad.

1I.,32) Enf·ogue, indirecto: los distintos tipos de progreso.

En un enfoqueindire.ct.o, vemos que el fluir .de las producciones

básicas que en.. general generarán los pr-oye c'tos en estudio en la

etapa de su presunta realización, consti~uirán los insumos que.

en la hipótesis corrientemente aceptada al menos, hab¡,án de co!!.

-95-



tri.buir a dar un paso más en la sucesión de pr-ogreacs e Pero baj o
t

el común denominador de' la palabr.a "progreso" t podemos distinguir
...}

vardcs t~pos de l' mismo, se.gún sigue a continuación:

1) Progre_so que crea necesidades, fines 41)

2) Progreso que crea recursos, medios 41)

2'a) Para ahorrar factor trabaJ·o.,
2,D) Para elevar productividad del factor trabajo.

Ahora bien, las dis.tintas industrias pueden ser ordenadas, con

carácter permanente o transitorio, siguiendo un cierto orden ,en

'cuanto asu característica de generar progreso crea.dor de recur­

sos o' creador de necesidades. Por tanto t según que el proyecto en

estudio esté destinado a proveer de insumos a una u otra de las ci

tadas industrias, debe asign~rsele distinto orden de prioridade

'Es indiscutible, por otra parte, que mientras nos mt?vamos en una

s ccí.edad en que no se da el caso, ni mucho menos, de una distribu--
t '~ •

ción igualitaria de los ingresos, el tipo de ,p~~greso que debe fa-

vore cez-se es el creador de recursos (l

Como anotación al ma;rgen,. debemos hacer notar que el p~ogreso ere.!:

do!' de .reeurecs puede ser negativo para el equil,ibrio, en el caso

de, 'que ¡el res'ponsable 'de 'la política no asegur-e el'funcionamiento

de los mecanismos naturales osu reemplazo por mecanismos racio-

nales.

I1".3'3) Una digresión sobre .mecanismos r.

. y con referen"cia justamente a la s'iempl'e renovada polémica entre

los, defensores de ambos tipos de mecanismos, s ur-ge como una con-
... i·'-

secue~ci" l6gica del apartado anterior ~n argumento más entre los
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fa~orables a los mecanismos racionales.
. ele. 'ti po

En efecto, una explotaci6ñvpr~ritario que surgiera según la lí-

nea de apgtUnentaciones del apartado anterior, necha por el E.stado

contra los mecanismos naturales (contra la ratio Beneficios oa2 CoSe=.

tos' aonevaluación a precios de mercado) ,tendrá como consecuencia

de ique en último término se' utilicen más racionalmente .los recursos

quede otra formase hubieran dedicado al "pz-ogz-eso 'creador de ne­

cesidades". Lo cual halla plenaj ustificaci6n en el heche de que

el s tetu-quo sólo podría ser defendido con argum.entos econ6mieos y

no morales, o sea quettla e Leccd én" puede d.istor'sionarse .pon el Es

tado sin re.paros de tipo' éticoe
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11, 4) La tasa de interés.

Dice con razón Otto Ecks teLn en "Cri terios de Inversión pa­

ra el Desarrollo E'conómico y Teoría del Bienestar Económico

In,tertemporal" (23):'

"En un~ economía de competencia perfecta, en la que t'c)das

las empresas están motivadas por la maximización de los 'be-

~ neficios, cada una expanderá aquellos planes de inversión

par~, los cuales la tasa interna de utilidad excede a la de

interés. Este criterio no es más que un caso particular del

criterio más general de' que cada factor será empleado has­

ta el punto en ,el que el valor de su producto marginal sea

igual al precio del·factor. La tasa de interés se determina

en el mercado de capitales, en el que la oferta' de, ahorros

es equilibrada con la demanda de fondos para inversión tt •

Pero como ya hemos ví.s to anteriormente (supr-a , párrafo l'))812)

a los efectos de la evaluaci6n social la tasa de' interés no

puede considerarse como dada.

Por tanto, lo que correspondería en todo proyect~ de inver­

s'ión, sería hacer los cálculos de actualizac~6n:'con varias

tasas, acompañado ésto de algunas consideraciones s obre la.s

tasas utilizadas.
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11, 5) Impuestos.

En la publicación de la AID ti tulada "Estudios de faotibili-'

dad-Análisis de la Solidez Económica y Técnica - Proyectos

Capitales" .,c~yo. obje-to es servir de guía pa,ra la elabora­

ción de ,proyectos destinados a ser presentados ante dicha A~

· · f·· · ." ... . !. geneaa con m1ras a su anancaacacn , se re comí.eada en el Gap -

tulo I1, V .."Beneficios de la Economía Nacional" (·24): flLis

ta de beneficios que se acwnularán a la economía además de

las rentas obtenidas por los propietarios del 'proyecto, como:

Impuestos abonados al Gobierno por ta~ifas industriales y de

importación, incluidos en el propuesto precio d'e venta de los

produc~osne

Es así como en los presuntos proyectos que siguieran dicha re

comendación se estaría s Lguí.endo un criterio similar al de

Guitton cuando dice:

"Más que oponer la estática a la dinámica hay que distinguir

la dinámica del equilibrio y la dinámica del desequilibrio •••

En la primera juega el principio de interdependencia; en la

aegunda el de causalidad ••• La explicación completa de los fe

nómenos económicos está ligada, sin duda, a la ooncepción elá

sica de los efectos durables .y definitivos de las cosas, da­

da por el ooncepto de interdependencia., Pero hoy, para suje­

tos que viven a la escala de sus actos t la explicación más

viviente es la que se apoya en las vardacdcnea aproximadas de

las cosas, la. mí sma que coloca en primera fila el concepto de

causalidad" (párrafo transcripto de Jalfles s : Emile: Historia del
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pensamiento económico en el siglo XX (25 » .,

No se tendría en cuenta, por tanto, la interdependencia. general

errtr-e los fenómenos, que hará que en caso de no llevarse a cabo

tlnproyecto, los empresarios privados expandan sus actividades o

creen otras nuevas.

La interdependencia general debe, a nuestro criterio, tomarse co­

mo regla, debiendo probarse cua.lquierexcepción a la misma. Es de:

'reconocer- que dichas excepciones pueden existir. En este caso, pr!.

cisamente, alegamos en ese. sentido nosotros la línea de razonamien

to ya vist~ en el párrafo I ,512, como elemento que podría justifi..

car a los evaluadores.

Pero de aquí a aceptar que se dan las condiciones en que dicho pr2.

blema surja de hecho media. un abismo. En condioiones de ocupación

plena debemos presumir que parte al menos de la utilización de re­

cursos se hubiera reali zado de cualq.uier manera, generando por tan'

to ingresos impositivas, pese a que no se ofreciera a los empre-

s arios privados un proyecte desarrollado y con laincertidwnbre

minimizada. Y esto es. as!, porque la iniciativa privada tiene en

todo momento un cierto. número de proyectos en cartera.. con. un bajo

grado de' incertidumbre.' Que alcence o nó a utilizar los recursos

que emplearía el proyecto original que nos ocupa es otro problemae

y es precis.amente dicho problema el que debiera plantearse expIr­

ei tamente,I en la medida de lo posible y calculable, en todo estudio

de un proyectoe

Una salvedad es necesarda, El proceder que cri ticamos (incluir en-=

tre los beneficios los Lmpues'tos abonados al gobierno por tarifas

i·ndus·triales· y de importaci.ón, LncLufdos en el propuesto precio de

1.QO-



venta de los productos) se justifi~a a los efectos de la evalua-­

ción relativa ,del pr-oyec'ro (supuesto un nivel fijo de inversio­

nes a realizar). Nuestra crítica impugna solamente la propiedad

de 'la ratio que se hallaría en ésas condiciones, en cuanto a su

si,gnificado como valor absoluto (supuesta una opción entre rea-

l · d· h· · , l··),'1zar "'1C aa anveraa on o no rea J.zar m.nguna 1)
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1I, 6) Tópicos' varios.

De, los apartados que siguen. los dos primeros se refieren' a

críticas que surgen de un estudio comparativo de losproyec­

to~ (con la salve,dad de lo poco significativo de la muestra) •

En cuanto a los apartados .cuar-to , quinto Y'J.·sexto, consti t.uyen

en realidad críticas dirigidas más· bien al "Programa" que. a

los "Pr-eye c'tos ", En los casos que corresponden se analiza la

aplicabilidad a los cuatro proyectos queesta.m.os estudiando de

las respectivas críticas.

11,61) Estructura formal de los distintos estudios.

Del análisis de los cuatro proyecOtos estudiados surge una cla­

ra diferencia en cuanto a la estructura formal de cada \mO de

ellos, lo que hace más trabajoso, su estudio comparativo•. En el

caso del proyecto de la Provin·cia de "R!~ Negro .rpara título

completo del mismo, así como de cuá·~lquier. otro que se nombre a.

continuación., ve!" Sección 11,8) t por ejemplo, e.léap!.t,ulo que

es centro de nuestro interés, o sea el de Evaluación, no se PI'!..

senta como una unidad, SiRO en ,forma desglosada.

11,62) Criterios de evaluación empleados.

Como se puede ver en la Sección II, 8, existen algunas diferen­

cias.. en los coeficientes hallados y .efectos medidos en cada 11­

no de. 'los proyectos estudiados. En ese sentido una mayor uni­

formidad facilitaría la tarea de asignación de prioridades y

evitaríaque al evaluarlos proyectos se realice el esfuerzo
"de realizar cá»culos que, por no comparables, sean en realidad

de poco o ningún valor.
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II,63) Las estimaciones llamadas uprudeJ;ltes tt •

Adoptando un método que presenta similitud con el que e~ma­

teria contable se denomina "conse rvadcr-" t los evaluadores .su!.

len optar por un cierto grado de prudencia en la realización

de sus cálculos. Es así como por ejemplo, en el proyecto de

la Provincia de Río Negro (26) se expresa: "Conviene anotar

1 .. ¿I) duced é ./IPque aest1mac~on de l~ pro·· ucca on , su valor y la relacl.on b!.

neficio-costo han sido caLcu Ladas en forma muy prudente, sien

do lo más probable que en la realidad se superen las cifras

... d . ticonSl.gna as •

En el mismo estudio (27) se dice: "Conviene aclararquepor .di

versas circunstancias t fáciles de' ver ,el' coeficiente estable-

cido sobre la. base de las cifras del año 1950 y de~l.' agropecua­

rio en su conjunto, proporciona un valor baj o de las repe·rcu·­

siones indirectas de la producción frutícoia;de manera que en

la realidad es lo más probable que la repercusión resulte ma-

yor y no menor que la estimada" 4)..
Por otra parte,- en el proyecto' de la Provincia de Misiones ,al

efectuarse el cálculo de cada uno de los coeficientes de empre­

sario privado (ver Sección 11 ,8>, se da como variante a una. al­

ternativa de colocación de 'larfutura producción a un precio re-

ducido en 15 a 20 % con respecto al vigente en el mercadoo Co­

mo no se 'fundamenta la estimación de diehos precios, no. debe

descartarse que, a más de haberse' considerado la flexibilidad

de los precios ante el aumento de la oferta, se puedan haber

reducido algo más los mismos como expresión de prudencia.
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El proceder que estamos comentando, puede da.r la impresión, a pri

mera vista, de inobjetable. Pero es de hacer" notar que , a más de
)

que una pz-udencí a exagerada disminuiría en forma ilógica el valor

absoluto del proyecto de que se trate, existe el peligro de que la

adopción de distintos g-rados de prudencia en distintos proyectos,

conduzca a una asignación de prioridade~ que no coincida con el
. "

real valor relativo de los mismos.

11,6lf.)Entidad a cargo -de la evaluación.

Como se puede ver en la Sección I1, 8, la evaluación de cada uno

de los cua.tro-proyectos 'por, nosotros estudiados fue realizada en

cada caso por la entidad ~que tuvo a su carg o la. elaboración del

respectivo proyecto. No se cumple por tant'Q en nuestro país con

la recomendación contenida en CEPALIAAT: Manual de Proyectos de

Desarrollo Económico (28) en cuanto dice: "Normalmente todos los

proyectos deberían ser evaluados por alg.unaautoridad central

bl d 1 • ,,- ,,- 1 · t· d ,. · d'responsa· ee a programacJ..on, se·gun . os crJ.er10S q:ueec1.·a

adoptan", Pero es de hacer notar que' en el mismo Manual se .jus.ti­

fican excepciones a la ,regla; es así como dice a continuación del

párrafo arriba transcripto: "Sin embargo, hay dos motivos princi eo

palea para que sea necesario que el proyectista tenga presemte y

conozca el problema y las técnicas de la evaluación Q El primero

se relaciona con la inclusión en el proyecto de los antecedentes

que se requieren para realizar la evaluación. Suponiendo que exis­

tiera en el esquema inst~,tucional una entidad pr~gramadora que e!. .

tableciera las prdorddades entre' los diversos proyectos sometidos

. ·d·"- ,. d· bl d t ta su consi, e nacaon , aem a l.n· a.spens a s: e que caca proyec o con 11-;



viera los datos necesarios para calcular' su coeficiente':,de evalu!.

aión, lQ que implica que el proyectista debe cQftocer los' criterios

, ¿/J, dos , M~ '" 1 1 omas comunmente usa "os. ,as aun ,a conocer e proyect1sta estos

cri terios y el modo de computarlos, podría facili tar la tarea de

la. entidad programadora, realizando los cálculos de evaluación'se­

gún los criterios más usuales, aunque dejando siempre a aquella en

tidadla responsabilidad de los cotejos finales.

El segundo motivo tiene un fundamento práctico, pues no será fre-

mente encontrar -por lo menos en la actu~lidad y en el futuro in,­

mediato en América Latina- un esquema 'institucional ideal con una

división tan' clara de funciones entre proyectistas y encargados de

asignar pri~oridades" Las mismas personas deben cumplir muchas ve~

ces ambas funciones, y ello requiere por parte del proyectista un

conocimiento adecuado de I problema de las prioridades'u.

II,65)Cantidad de proyectos elaborados.

Se expresa en CEPAL/AAT: Manual de Proyectos de Des·arrollo Econó­

mico (29): tr ••• es práctica corriente --sobre todo en los departamen

tos de obras públicas- no preparar más proyectos que aquellos para

los que se espera obtener fondos,cuando en realidad debieran pre ..

~ f· d 1 l·~ (. 1 O) ., •pararse mas, a .an e que '. a eva uaca.en re atJ.vatuv1era un S1g-

nificado práotico tt
• y precisamente, como ya hemos visto al pasar

(ver palabras introductorias al presente Capítulo II>, en el mome~

to actual se presenta en nuestro país dicho problema de escasez de

proyectos elaboradose

II,66)Ob~as ya comenzadas.

• ." h dO dOtro presunto error a cometer eonS:Lstl.r:La en no .acer estu'1.0S .e

continua(:i,.ón de obras ya comenzadas. Como se dice en CEPAL I AAT:
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Manual de Proyectos de Desarrollo Económico (30): "Si desde el 00

mienzo se hubieran previsto todas las inversiones del proyecto,

éste probablemente habría sido descartado; pero tratándose de se­

guir el proyecto a partir de ciertas condiciones, la asignación

de recursos pu~de llegar a justificarse en su fase marginal.

En la práctica ocurre así cuando a priori se da preferencia a los

proyectos que están a medio ejecutar; marginalmente, su rendimien­

to es elevado y frente a la alternativa de terminar el proyecto o

perder la inversión anterior, convendrá, en genera·l, cOmpletar la

inversión" •

Precisamente t en el proyecto de la Provincia de Río Negro, que es

un ejemplo de continuación de obra ya comenzada, se puede apreciar

e·l notable cambio de la ratio según se trate de las obras totales

o de las obras faltantes<véase infra, SecciónII ,8).

En cuarrto, a si el error de no hacer estudios de continuación de

obras ya comentadas se comete o nó en nuestro país, dada la difi­

cultad intrínseca en obtener dicho dato por las características

d 1 bl d · ~~... 1ae , pro·ema, no poemos arr1.e~gar opana on a.iguna ,
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Planta de Dique Em- Riego pa- Impermeab.i -
Celulosa balse Ca.. ra la zo- lizací, ón de
y Papel bra Corral na de Río la red de rie
Kraft en en Salta Colorado go de Caucete
Misiones ( 1) Y Eugenio en San Juan

(1) del Busto (1)
en Río He
gro. (1)-

!

1-¿Desarroaa

110 balan
ceado o de
sequilibra

SIdo? EN PARTE SI SI
(2)

1

'2etoMomento eí
clico SI SI SI SI

3-Tipo de ne
cesidad a
satisfacer
por los
bienes a
producirse SI SI SI .( 3) SI (3)

4-La tasa de
in.terés EN PARTE SI SI SI

S-Impuestos NO NO NO NO



Referencias del cuadro de la página anterior.

SI: La crítica es aplicable.

NO: La cr!tiéa no es aplicable.

EN PARTE: La crítica.es aplicable sólo en parte.

(1): Para título completo del estudio ver Sección II,8.

(2): Se vierten al:gunas consideraciones que ubican incidentalmente

en el problema en el capítulo de Estudio de Mercado.

(3): Es de reconocer, que dadas las características del proyecto,

el tipo de análisis por nosotros sugerido sería de escasa

relevancia.
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b) Con competencia de Chile en ALALC:

coeficiente :. () ,SOS

Re~tabilidad por equivalencia.,

a) Con precios vigentes en mercado reducidos en 15 a 20%:

rentabilidad por equivalencia:: 34% o

b) Con competencia de Chile en ALALC:

rentabilidad por equivalencia = 12%.

Se determinan además en varias ratios los efectos directos sobre
..

la balanza de pagos. A continuación siguen:

.Su~titución de Importaciones: ahorro anual de divisas ::

= U$S 4.396.000 - •

Relación Producto-Insumo en divisas.

a) Actualizando cón 8%: ratio:: 3,55.

b). Aqtualizando con 10%: :ratio :: 3 t16 •

Relación efectos posi ti vos-!!.f.ebtos negati vos en balanza de pagos

al· 'año de iniciación de "actividades.

a) Capitaliz~ci6n y ac.tualización al 8% : ratio :: 3.. ,07.

b) e · t 1-· · ,- actualización" al 10% . ratio 3,04.'apJ.· a 1zaC10n y . _.

Se aplica también el sistema de matri.ces. Bajo el título "Reper-cu­

siones directas e indirectas sobre el Valor Agregado'·t, se hacen,

previo a los cálculos, las consideraciones que a continuación tran!,

cribimos:

"Para el cál'culo de los efectos directos e indirectos del proyec­

to se ha utilizaq.o la matriz naciona.l de coeficientes té·cnicos de

bienes.nacionales e importados correspondientes al año 1959 public!:

da en el trabajo del C.F.!. (Bases para el desarrollo regional ar-
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gentino" (Buenos Aires, 1963) e

Asimismo dicho estudio publica, en forma separada, los coeficien~

tes provinciales de abastecimiento, para cada uno de los 29 sec-

tores en los que se halla dividida la matriz. Con la matriz nacio

nal y lc;>s coeficientes provinciales de abastecim.iento, se calculó

la matriz provincial de' insumo-producto para .aicho año, instru­

mento que se utilizó pa.ra la evaluación del pneye cto , en términos.

de' repercusión sobre el conjunto de 'la actividad económica.

Se entiende que este método de cálculo, a pesar- de los supuestos

un tanto restrictivos sobre los que se fundamenta (véase a este

respecto H.B e Chenery y P.G. Clark:, Economía Interindus'trial, Fondo

de Cultura Econ6mica, Méjico, 1963)" constituye, mientras no se

.cuente con he~ppientas más refinadas, una base cierta para juzgar

los efectos maeroeconémicos de inversiones de regular y gran tamaño.

Las repercusiones dil"ectas e indirectas del peeyecto se han divi­

dido en dos etapas:

- Período de construcción e instalación.

- Período de funcionamiento normal.

En primer lugar se transcribe la matriz provincial obtenida según

el método de cálculo antes s eñaLado, Luego 'se indican los resulta­

dos obtenidos para cada uno de' los períados t'.

Digue Embalse Cabra Corral - Primer análisis de factibilidad eco­

nómica (1964).

Entidad que tuvo asu cargo la elaboración y evaluación: Consejo

Federal de Inversiones, con la colaboración de dos técnicos pro-

vinciales (Agua Y' Ene~íaElectricade la Nación facilitó los es-

-111-



tudios realizados con anterioridad).

Este estudio tiene la categoría de anteproyecto" Consta de 119 pá

ginas (encuadernación 26,5 cm. x 21,S cm.).

Objetivos: servir de base a futuras tramitaciones sobre' el finan­

ciamiento del proyecto y disponer de una primera apr9ximación de

sus efectos econ6micos.

"Para la elaboración de éste Informe -se dice en la Presentación­

se tomó como base de referencia en cuanto a los aspectos técnicos

del proyecto, el estudio que real~zara .durante los años 1948-191f.9

la firma consultora Parsons, Brinc1<:erhoff, Hagan & Mac Donald de

New York, EE. UU., por un contrato ce Lebr-adc con la ex-Dirección Ge

neral de Agua y Energía Eléctrica del Ministerio de 'Industria y

Comercio de la Nación. El estudio quedó condensado en el "Informe

sobre el Aprovechamiento del Río Pasaje o Juramento", publicado en

1950" •

Se t:rata de un proyecto de propósitos múltiples, a saber:

a) habilitar una· zona a la producción ~grícolae

b ) mej'orar la producción ~grícola de otra zona.

e) abastecer de energía eléctrica a las distintas capi tales de las

prov~~cias de 'Salta, Jujuy y TU'cumán; y

d) atenuar los daños debidos a crecidas y a arrastre de sedimentos.

Ello plantea el problema del pír'orrateo de las inversiones (a cuyos

efectos únicamente considera el estudio los propósitos a) ya) e

Podemo~ recordar que los métodos más a menudo utilizados a tal fin,

según CEPALI AAT: Manual de Proyectos de Desarrollo Económico .(31 >,
5011 los siguientes:
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a) Método .del costo alternativo justifiaahleo

b) Método en función de las ventas.

e) M~todo basado en el aso de las instalaciones o
~ .

d) Método de la prioI'idad en el uso.

e) Método en proporción al costo directo.

De entre. e·llos t el estudio que estamos eonsí.der-ande ha optado

por el del costo alternativo justificable, dejando además cons­

tancia de que si no es fact.íble el eál:ctllo de la inversión al­

ternativa se considera el valor actuaÍizado de los benefioios

atribuillles al proyecto.

En lo referente a Evaluación se censddez-an , comoes16gico,los

mism.ospropósi tos a) y e) antedichos. Es así como además de la

Evaluación del Proyecto total, se realiza una evaluación del

proyecto de Riego y una Evaluaci·ón del Proyecto de Energía Elé.2.

trica.

Para la Evaluación del Proyecto de Riego se utilizaron dos varia!!.
~

tes de la relaoión benef.icios-costos, a saber:

Primera variante: En términos de beneficios atribuibles al· proye.Q.

te> y de Lnvez-sLenea en' obras básicas (estecri terio es recomen-

dado por el Federal Inter-Agency River B'asLng Commitee de Washin&

ton; U.S·,~A. ,en "Proposed Pactices f:or Economics Analysis of Ri­

ver Basing Proyectsn): relación beneficios-costos:: 3,18e

Segunda variante: En términos de valor agz-eg ado bruto y de inver­

siones totales en ri~go (se hace notar que ésta variante ha sido

utilizada por el Banco Interamericano de Desarrollo para la eva­

.luación del proyecto de El Limón, México y por el c. Fe l. en los

pnoyectes de Colonización de la Zona Este de Catamarca y por lo
\

-113-



tanto' se ha considerado útil su cálculo a efectos de oomparación):

relación beneficios-costos :: 2,66.'

De la Evaluación' del Proyecto de Energía Eléctrica surge una re­

lación beneficios-costos igual al, 80 •

La Evaluación de Proyecto total (para cuyo cálculo se considera

la primera variante para riego) da una relación beneficios~eostos

igual a 3,13.

Es de hacer notar que no se cuantifican en este estudio los bene­

ficios indirectos.

Proyecto de riego !?ara la zona de Río Colorado y .Eugenio del' Bus­

to (Provincia de Río Negro) - Estudio de Factibilidad y Análisis

de la Solidez Económica I Tecnica •

. Eri1:idad que tuvo a su cargo la elaboración y evaluació~: Agua y

Enepgía El'ctrica.

Este .estudí,o tiene la categoría de anteproyecto. Consta dé 73 pá-

ginas (encuadernación..33 cm.x21,Scm.>. Es de llacernotar que ca­

rece de fecha de publicación y de índice.

Se realizó el estudio a los efectos de solicitar crédito para la

terminación de las obras (dado .quese trata de una obra ya come!!,

zada) a la Agencia para el Desarrollo Internacional del Departamen.

to de Estado de Estados Unidos de Norte América.

Se cons-í.gna que en el estudio se han seguido las indicaciones del

Manual de la AID "Es.tudios de la factibilidad. Anális'is de la solie­

dez económica y técnica. Proyectos de inver-sión. <Capítulo corres.-

pondiente a. proy.ectos de ~gri.cultura y riego>. l°de Juni*o de 196211

Sedej·a ·constancia que dea'cuerdo con lo convenido con dos funci.2,

narios de la AID· que se mencionan, los distintos puntos fueron
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consignados en fonna'resumida, disponiéndose en la Empresa de a­

bundante material suplementario de detalle.

En lo referente a Eva.luación, se determinan dos relaoiones benefi-

cí.oe-soós t oe , a saber:

a) De las obras totales: relación benefd cd oa-ceoe t ca :: 4 ,.73; Y

b) De las obras faltantes: relación beneficios-costos:: 8,99.

Como otro índice del beneficio económico derivado del proyecto se

consign.a (con carácter simplemente ilustrativo, se dice> la valo~

~ización de las tierras en la zona. Transcribimos el párrafo per...

tinente:

"El valo~ del acre de tierra sin riego varía de 2,8 a 3,6 dólares,

de acuerdo a su ubicación. El valor de la tierra con posibilidades

de riego y sinquecuent~ todavía con canal terciario comunero ni

se haya' efec·tuado en la tierra inversiones en mejoras, varía de

80 a 120 dólares por acre , El valor de la tierra con canal aecun­

.dardo comunero y sin que se hayan efectuado inversiones en mejo-

"~o ras es de alrededor de 160 dólares por acre. El valor de la tierra

con posibilidades de riego y con la red de riego interna ya cons­

truida, pero sin cultivar)alcanza a alrededor de 400 dólares por

acre. Por último, el valor del acre con riego y con plant.aciones

a plena producción ·puede alcanzar hasta 2 $ 000 dólares u •

Se calculan también los efectos directos e indirectos de la reali-

zación del proyecto mediante el cálculo del valor agregado$ Se

aclara que para el cálculo de los efectos indirectos se uti.liza-­

ron, en forma simplificada, los coeficientes proporcionados por la

matriz inversa de Leontieff de La tabla de transacciones intersec-

toria_¡es establecida para la República Argentina por la CEPAL con
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la base del censo de 1950.

Estudio de factibilidad económica y técnica pará el proye.cto de

impermeabilización de la red de riego de Caucete e

Este estudio constituye el Anexa Nroo 1 del Plan de Desarrollo para

la Cuenca del Río San Juan ,que es .a su vez un estudio realizado

por un equipo conjunto del Consejo Federal de Inversiones y la

'Provincia de San Juan cuyo objetivo es la detenninación del siste

ma multiunitario de aprovechamiento óptimo para la cuenca Yt dena:t

tro del mismo, la prioridad específica para cada obra que lo in-=

'tegra. Se expresa además en el estudio que estamos ccne í der-andc ,

que la realización de obras en la Cuenca impedirá que el ahorro

local se esterilice en transferencias al exterior, posibili tanda

oportunidades de inversión regional. Las mism.as se encuentran·~-l.i

mi tadas en la actualidad, se dice, por el estancamiento de la. su­

pe,rficie ,cultivada, cuyos pequeños incrementos se deben a aguas

subterráneas y. no superficiales, y el déficit eléctrico en la re-

. gión cuyana , que vulnera al desarrollo de las ·industrias, en espe

, . cial las de alto insumo eléctrico: electroquímicas y elect.rometa-

l ' ·urgJ.cas -.

Este estudio tiene la categoría de anteproyectos Consta' (en una

versiónmecan~grafiadaque se nos facilitó en el. C.F.!., ~y?! que

su publicación aún no se había efectuado en el momerrto en-que el!,:

boz-amcs el presente Capítulo) de 124 pÁginas <encarpetado- 35,5 cm tt

x 22 eme) a -más de. 20 planos y una matriz de insumo-producto de

la Provincia de San Juan anexos.

En lo referente a Evaluación se determinan los siguientes coeficie!!.



tes:

Relación beneficios-cos'tos :: 6 ,~OO o

Relación valor agregado-capital (midiendo efectos directos solamente)

:: 2, 74,.

Relación valor agregado-capital (midiendo efectos directos ,indirectos

y consumo personal) = 3,98.

Además se realiza otra aplicación de la matriz de inswno-produetoeAl

respecto, transcribimos 10 que se dice bajo el- tí·tulo "Importaciones":

"A la par de producir en la Provincia un valor agregado de m$n

88,. 760.000, .. , nuestro proyecto demandará importaciones de otras pro­

vincias y del extranjero. Ello podría califi.carse desde 'e'l 'punto de

vista estrictamente provincial como un efecto negativo del pro)tecto.

Res',ultará valioso comparar el valor de dichas importaciones con el yo!

.lor de la produccí.én de uva y vino deb-ida al proyecto que supondre­

mos totalmente exportable, ya que como s abemea ,la Provincia, RO sólo

se autoabastece ampliamente en esa rama sino que es una de la.s prin­

cipales productoras del país. Tendremos de esa manera una id.ea de l-os

efectos del proyecto sobre la balanza comercial de la Provincia. e

Para conocer la m~gni:tud 'de las importaciones, debemos entrar en la

matriz ve~ticalmente con la produ.cción de cada. rama y leer su valor

directam·ente en la penúltima fila. Dichos valores aparecen en e'l si-=-

gudent;e cuadro:
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Insumo Producción Coeficiente Im.portación..
de Import.

'Uva y vino 87,. ·775.000 ,- 5 ,4 4 •.739 e850 -
Madera 1.360 .000 - 32 ,0 ~3S e.200 -

o

.Otros servicios 10.761.150' ... 8 ,7 .936·.220 e::o

Comercio y
Transp. 18.606 .505 - 15 ,8 2 8939 .827 -
Alimentos y
bebidas 5 .,.175 .000 - 35,3 1 .826·.,175 ....

Imprenta y
Pub Lí,c , 900 .000 - 21,2 190 0800 -
Gana.dería 1 .154.025 - 3 ,8 .1f.3.8·S2 -

j

l

Total de i'mportación 11.1,12 .524 «=1

Hacemos notar que para la confección de este cuadro hemos utiliza­

do los insumos de los efectos directos e .~ndirectos así como .las

repercusiones del consumo personal. En las ramas que figuran en' am­

bos ca.sos como uva y vino, comercio y transporte , y 'otros servi-

cd es , se han consolidado sus valores. De los datos obtenidossu~ge:

Pr-oduccí.én debida al proyecto

ImportacioBf!s

Saldo positivo. de la balanza comercial

m$n 85.000.000 ­

m$n 11.000.000 -

m$n 74.000.000 -

lo cual esvun índice de la convenienciaeconámica del pnoyecto'",
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CAPITULO II!

Los criterios de evall1ación a la luz de la teoría económica:

las,proJ2osieiones

Se suele olvidar que los criterios de evaluación constituyen con­

ceptos relativos o Ell'os descansan sobee la base, consciente o in-

. consciente, de una teoría económica. Por nuestra parte, y a modo

de ejemplo" veremos como, de aceptar la' rel,evaneia de dosconoci­

das teorías (una ti otra, suces í vamen te ), pueden ex.traerse dos ori-

. ginales criterios, que como ya también veremos, difieren por otra

parte substancialmente entre sf , En uno de los casos, se deriva

un enfoque del lado de los beneficios; en el otro, un enfoque del

lado de los Lnsumos , El enfoque del lado de los beneficios nos co!!,

d.uceadeterminar prioridades de tipo. general (a nivel depr~gra­

ma)( ver infra, Sección IV" 3), mientras que el enfoque clel lado

de los insumos nos conduce a determinar un criteriode evaluación

econémíca propiamente tal (ver infra, Sección IV, 3), que como ya

veremos tiene jerarquía de un verdadero desideratum (ver infra,

S.acción IV, ... y párrafo V·,321>.

Conviene dejar desde ya bien. sentado, que el. hecho que determine­

moslos criterios que se derivarían de dichas teorías no implica

en modo alguno abrirj uicio sobre si las teorías básicas se veri­

fican o nó en la realidad. Por tanto, no prohijamos de manera al­

guna que dichos criterios deban ser los qu~ se utilicen en la ev!.

1 .~ ,. d d··' 1 d 1 '.ruaca.on pract~ca e proyectos : e 1nVerSl.onen reemp azo,e os me-

todos convencionales utilizados actualmente y con respecto a los

cuales, precisamente, hemos transcripto ya, en el Capítulo I1, aol-
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gunasanotaciones propias orientadas a sefialar qué pasos. entende­

mos que debieran darse a los efectos de su perfeccionamientoe

A más, debemos hacer otra importante aclaración C) A medida que hemos

ido avanzando en la elaboraci6n del tema central (que comienza en

ést:e Capítulo) del presente Trabajo de Tesis, fuimos tomando COD-,

cdencáa de los supuestos implíci tos aup Iement.ardcs en que sin dar­

nos cuenta nos estábamos basando, (sobre todo en el enfoque del, la­

do de losinsumos). Como por otra parte dichos supuestos .s on dis-.

cutibles (o aún irreales) el resultado es que el todo constituye

o;J • tJIII • f-· P - d· duna creaca on quaaas artl. ~C1()Sa.'ero 81. 'proce ramos .e esta mane ......

r-a fue porque la cons.ideramos la mejor de las dos alternativas que,

se nos presentaban. Una de ellas, la desechada, consistía en pre­

sentar oomo tema central de Tesis al estudio crítico de cuatro pro-=

yectos d~ inversión que hemos visto. en el Capítulo 11, procediendo

a extractar .Los conceptos menos discutibles de 'los que constituyen

los Capítulos III, IV y'V del presente trabajo y presentarlos co-

mo ideas sueltas susceptibles de ser usadas como herramientas de .

análisis por un responsable de la política que adhiriese a una u

otra de las teorías económicas de que se trata. Creemos que dicha

alternativa nos habría permitido obtener la aprobación del Trabajo

de Tesis así constituído•.Pero la otra 'alternativa por la quefi-

nalmente optamos, pese a que nos hace oorrer el albur de que se

le resten méritos al trabaj o realizado basándose en la irrelevan­

ciade las conclusiones 'a que llegamos (irrelevancia que recono­

cemQs), presenta la ventaja de que ella permite observa~ el uso

de las herramientas y¡ constituye al mismo tiempo una muestra viva
\



de los ineon'venientes' que aearrea el apartarse de' la t~oríacon~ .

vencional que acepta como. guía principal del análisis al sistema

de precios e



II!, 1) Enfoque del lado de los beneficios (un· enfoque ricardiano) e

El enfoque del lado de los beneficios lo derivamos de la teQ.

ría ricardiana del mínimo de subsistencia. Ya repasaremos,

en el Capítulo IV, el enunciado de dicha teoría. De la misma,

tal oomo se verá en detalle a su vez en el Capítulo V, ex­

traemos como proposici6n una prioridad de tipo. general Ca

nivel de pr~grama) ,a favor de los proyectos en cuyo· l1umera­

dor,representanto los beneficios, figure tltodo lo que tienda

a proteger la vida ,humana natan.
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111, 2) Enfoque del lado del; costo (un enfoque malthusiano).

El enfoque del lado 'del costo lo derivamos de la teoría mal

thusiana. El enunciado de dicha teoría, tan conocí.da por o­

tra parte, se esbozará brevemente en el Capítulo IVe En el

Capítulo V veremos detalladamente cÓJnose deriva de la mis-

,,- d ' '1 .,,- 1-0.. '. ,ma, a su vez, a mas e una cono usa.on o.uv1aque ya se. vera,

otra proposición sostenible como cri,terio de evaluación (eva

lnación económica pr-opdamerrte tal) en ciertos casos (proyec

tos agropecuarios alternativos de utili·zación de una misma

región fértil), y que consiste, en tomar como numerador, a

maximizar, los e Lemerrtos alimentarios vitales de /Drigen na­

tural.Pero el criterio deriva la jerarquía que como luego

'se verá tiene, del hecho que su numerador está refeI'ido al

común denominador implícito, que representan'do e I costo o

insumo, constituye el humus terráqueo (tierra férti~) (lo

que denominamos "factor limitante") (NOTA IMPORTANTE: Dicho

c·riterio de evaluación sería aplicable igualment.e a la ex­

plotación de las masas de agua, dado que ·,la riqueza ,ictíco

la debe su existencia, directa ( fertilidad de los lechos 'de

las masas de agua) o indirectamente (especies vegetales ll!,

vadas por los aluviones) al mismo factor 'limitante que las

riquezas agrícolas o pecuaria. Aunque en éste caso (explot-ª

ción de las 'riquezas 'ictícolas) debería ponerse especi·al

cuidado en no provocarla extinción de- Las espeaies mediante

una, explotación irracional. Cuando de aquí en adelante nos·

refiramos a las explotaoiones agropecuarias, debe e,ntender-
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se por tanto que lo que! se dirá es aplicable a la explotaci6n de

las masas de agua, a la que no haremo~ de aquí en más referencia

a los efectos de simplificar la exposición) ..
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CAPITULO IV

Los fundamentos
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IV" 1) La teoría del mínimo de subsistencia de David Ricardo yel t!.

mor de Malthus, a la superpoblación.

De dos conocidos libros de Historia de las· Doctrinas' Econ<Ómi..

cas (Gonnard, René: Hist,oria. de las Doctrinas Económicas y

Gide, Car.los y Rís t , Carlos: Historia de las Doctrinas Econó~

micas desde los fi~iócratas hasta nuestros días), extraeremos

citas atinentes al tema del epígrafe.1Je su lectura y confro!.
. ,

taciónsu:l:'ge la íntima relaci6n entre ambos autores y ambos

temas. P~se a ello, y t,raslasci tas, intentamos, :para que sir-

. va a modo de fundamento del desarrollo del Capítulo V', desbr,2,

zar el aporte fundamental, en lo referente a la teoría que en

cada caso nos interesa analizar, de !uno y otro autor" A conti-

·,. 1 · tnuacaon s i.guen as 01 as :

Dice René Gonnard (·32) con respecto a Malthus: En lo referente

a población, dice (Malthus): "Podemos tener por cierto que,

cuandc ne lo impide algún. obstáculo, seduplioa de veinticinco

en .veinticinco afios, y ere ce , de un.período a otro, en progre­

sión, geométrica" .En cuanto, a las subsistencias, "estamos en

condiciones de afirmar, partiendo del estado aotual de la tie­

rra habitada, que, en las circunstancias más favorables para

la industria, los medios de subsistencia no pueden aumentar

más que en una progresión ari tmética t t
e

Dice René Gonnard .(33) con respecto a Ricardo: A la teoría de

la renta de la tierra va l~gada inmediatamente la segunda teo­

ría famosa de Ricardo, la del salario nat':lral, que es, según

é,l, el salario mínimo o Lndí.spenaab Ie , "El precio~atural del
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trabajo depende, pues, del de las subsistencias y del de las~~co­

sas necesarias o útiles para la manutención del obrero y de su

familia"o Hay, por otra parte, un precio corriente del trabajo,

el que recibe en realidad el obrero, y que depende 'de la rel~ci6n

entre la oferta y la demanda, pero que tiende ~iempre a acercarse

al precio natural. No se puede b~jarmás de un modo duradero,por

que entonces la miseria r~duce los efectivos de la clase obrera,

y la d.í smí.nuc.í.Sn de oferta de mano de obra . aumenta su precio;ta~

poco puede ~star mucho tiempo más alta, pues Ricardo ~incluyendo

en 'su razonamiento el postulado malthusiario- ,opina que cualquier

aumento de salario se traduce eti ~umento de poblaci6n, y, por e~

de, en aumento de oferta de mano de obra y consecutiva baja de

salarios e

Dicen Carlos Gi,i,e y Carlos Rist(34) con respecto a ambos:'e-eeSÓc=

lo hace falta un limitado número de obreros, que será el que CO~

rresponda a las necesidades de la industriao En tanto que no se

excede de :este número -mínimo, cualquier salario, aún el más baj o ,

.tendrá que ser el necesarió y suficiente para que viva un hombre, .

puesto que este hombre es indispen~ablee Pero si la poblaci6n o­

brera llega a exceder de las necesidades de la industria no hay

nada que se oponga a que el salario descienda aún por debajo del

mínimun de vida, puesto que entonces ya no es "Lndd.s penaabLe' que

vivan todoSe

Es un hecho muy digno de notarse que en este punto, al contrario

de lo que se pudiera pensar, Malthus ~e ha mostrado menos pesimis

ta que Ricardo e Lejos de admitir que toda alza de los salarios

llevará cons~go por fuerza un excedente de brazos y, por consi~

guiente, una r~trogradaci6n del salario, sostiene qUe esa subida
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puede muy bien producir entre la clase obrera el efecto de crear

ti' í t d • .~ • ·esJJe espJ.rJ. u ae prevasa cn , que ccns ta tuyen, pre Cl.S amente , el obs~

táculo más eficaz para el instinto ciego y desenfrenado, y que,

de esta manera, tal elevaci6n del salario, ya una vez adquirida,

puede llegar a ser defini t Lva ,

Muy bien, démoslo por cierto; pero, ¿no hay en este razonamiento

un círculo vicioso? Puesto que para que el alza de los salarios pr2.

duz ca este efecto bienhechor, necesario es, ante todo, que ella se

verifique e ¿Y cómo podrá ¡legar a veri,ficarse, jamás, mientras que,

por el ex ces o ,de población, la clase obrera se vea sumida en la mi

seria y en la imprevisión? Malthus habría, sin duda, respondido a

esta objeción que el salario corriente -market wage- oscila sin ce

sar alrededor del salario natural -natural wage-, según las inci­

dencias de la oferta y de la demanda: bastará, pues, que loa expre..

s ada e.Levacd én accidental se prolongue un poco ,pa.ra modifi'car el

nivel de existencia -standard of life- de la clase obrera y, por

la misma razón t para que llegue a ser definitivo~ "Puede decirs~,

en general, que cuando la facilidad de ganarse la. vida aumenta.,es­

ta mayor facili.dad tiende a producir una más, grande rel,ación del

matrimonio con la población. Pero muy bien puede suceder que este

efecto no se llegue a realizar••• Podría darse el caso de que una

inopinada mejora en la situación del pueblo le diera cierto orgu­

llo conveniente y un, gus t o y un hábito de,limpi'eza'y de decencia e

Entonces, el número de matrimonios no aumentaría, ,y sí conseguiría

la completa crianza de un mayor número de niños; y la población

adicional que el nuevo orden de cosas :reclama se,ría. obtenida por

una disminución del número de defunciones, y no por un aumento del
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de nacimientos"o

Anotamos nosotros: He aquí- un esbozo de solución autónoma (confronc::J

tal' con la soluoión inducida y deliberada que prohijamos por' nuestra

parte en ,la Sección V,2>.

En resumen, pese a lo indisolublemente unidos que se encuentran los

nombres de Malt'hus y de Ricardo en relación con este aspecto de sus

teorías, podemos disti~guir una herencia de Malthus y otra de Ricar

Nos queda como herencia de Malthus la visión de dos líneas tréneas,

independientes entre sí, más empinada la una (crecimiento de la po~,

blaci6n>, más suave la otra (crecimiento de las subsistencias) que,
.. ,

conjuntamente, conducen, a la hecatombe e Posible solución a intentar:

acelerar el crecimiento de las subsistencias o desacelerar el creci~

miento de la po~laci6n$

(NOTA IMPORTANTE: Al suponer las dos líneas tréneas independientes e!!

tre sí estamos haciendo referencia a la herencia que nos deja el "Mal

thus de libro de texto". En dicha herencia basaremos nuestras conclu~

siones, aunque es de hacer notar que en realidad Malthus ' analiza la

relaci6n entre subsistencias y poblaci6n, y extrae de ella conclusio­

nes sobre política que, como es el caso de su oposici6n a-las leyes

de pobres, son inclusive opuestas a las que extraemos nosotros bajo

el título de "enfoque malthusiano", título que por lo tanto d~be in~

terpretarse en sentido restringido).

y nos queda como herencia de Ricardo una interrelación entre cap~tal

y población con conclusiones aparentemente más. nd.hí.Líe t as aGno Aumen

'ta e L capital,'- aumenta el nivel, de vida. Aumerrta la población • Dismi~

nuye el nivel de vida, que vuelve a caer en el mínimo de subsistencia&

Posible soIuc í Sn a intentar: que el aumento en el nivel de vida no

induzca aumentos en la población.
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IV, 2) Los puntos de estrangulamiento.

"Los artesanos de la dinámica, utilizan t también, a menudo -di

ce Emile James en Historia del pensamiento económico en el sia:»

glo XX (35)- la noción de punto de estrangulamiento: en una

economía en búsqueda de expansión, o simplemente de reconstru~

ción t puede suceder que el desarrollo sea detenido totalm.ente

por el hecho ide que una de las variables cuyo crecimiento se~

ría necesario no puede crecer mas. ,Los ejemplos más fáciles de

comprender son los ocasionados por la falta de una materia pri

ma , de una maquinaria. Así: Alfred Sauvy ha podido inves~igar

cuáles son los puntos de Bstra~gulamiento de la economía. fran-

cesa, y señalar que a partir de 1914-5 han, variado de un año a

otro: por la falta de carbón,deelectricidad, o de mano de o­

bra. Los pu.ntos de estr~gul_iento pueden consistir también

en el estrechamiento de los mercados, o en la falta de los me-

dios quepermitirían alcanzar ciertos mer-cados en los que se­

ria abundante 'la demanda Cuna falta de medios de transporte,

por ejemplo, o de instrumentos de crédito>, y en ese caso la

'imagen s ugez-Lda por la expresión "puntos de. e.strangul,amientotl

es más fácil de captar: la producción se a'cumula en un punre ,

porque el canal por donde podría correr está obst1ruído; y se

detiene porque las existencias no pueden acumularse iDdefini-

damerrte ,

Esta noción ha sido utilizada cada vez más en la teoría gene­

ral" La "ocapací.én plena", de la mano de obra. ha sido conside­

rada como un punto de estrangulamiento, puesto que más allá

d · · ' d 1 .¡¡#e esa posJ.cJ..Qn nopuee au.mentarse a producc:lon yeldesa.-
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rrollo del ingreso nacional más allá del l{mite en que se alcanza la

ocupación plena, no puede trae!' consigo ya s í.no un alza inflacionis­

ta de los precios. También se han imaginado otros bottlene~ks para

la totalidad de la economía; ~lanocupación pLena" del ahorro disponi.-

ble es una, otra, la falta de elastioidad del crédito. Se llaman, en

suma, con ese nombre todos los obstáculos parciales con los que vie­

ne a tropezar el crecimiento general de una economía. El con,ocimien.­

to de esos puntos de estra~gulamientoha tomado cierta. importancia

en todos los estudios de dinámica; es ne ces arde, sobre todo, a todos

1 ' d· /11' , • • t 1 efeos que se ocupan .e prevasa on eccaomz ca con V1.sas a una. p ana aca-

ción. No obstante, la teoría. completa de los puntos de estr~gulamie!!.

to no se ha hecho todavía, al menos en nuestro conocimiento. Habría.

que enumerarlos, clasificarlos, investigar si se presentan bruta,1.Jften-

1 • • , , 'bo. •te y de un solo go pe o 81. su aCC10n no es mas ..,loen progres1va ,. un

poco como la' de un freno. No obstante, desearíamos que la expresión

punto deestran..gulamiento se reservara a ciertas hipóte~is~ espeoial

mente aquella en que el incremento de una pnoduccd én exigiría la pr!.,

seneia de dos bienes de producción complementarios, pero donde uno

de ellos falta (careciendo de elasticidad su producción), quizás tam

bién aquella en que el bien que falta, aunque necesario, es cuantita­

tivamentemenos importante que el otro o los otros. Hay en esta teo-
,

ría lagunas que los es.tudios de los pr6ximos años vendrán a llenar,

sin duda~

Hasta aquí Emile James.

Ahora bien, creemos por nuestra parte poder definir la ocupación pI!.

nade todos los factores comoul'l punto de estrangulamiento especial
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(óptimo) al que se llega por una programación eficiente (equilibrio

en el uso de los distintos insumos) e

Pero pese a la existencia de ocupación. plena, en un determinado mo­

mento puede coexistir la misma con penurias alimenticias de un sec

tor de la población. Ello se debería, según la hipótesis malthusia­

na. a la escasez del factor Tierra. Y de la aceptación de dicha hi­

pótesis surgiría que, considerando un plazo suficientemente amplio,

el rápido crecimiento de la población, en conjunción con la. limit.!

ción del factor Tierra, constituye una amenaza segura de que, en

pr.incipio, dicha penuria alimenticia se habrá de pncducd.r ,

Ahora bien ¿es por tanto la Tierra en ese sentido un punto de es-
o

trangul~iento? No,por las características peculiares del proble­

ma, la Tierra no constituye en ése sentido un punto .de estrangula­

miento. El concepto de pu.nto de estr~gulamientoes un conceptomo

mentáneo que juega en e~, corto plazo, mientras que el prob' lema que

estamos considerando es un problema a largo plazo (ver apartado

V." 31 ) G Adoptaremos para e 1 mismo la expresión u f'actor limitante".

Por tanto, tenemos:

1)0 Bottlenecks: sin programación; con programación deficiente o só

lo parcial.

2) Ocupación plena: con programación eficiente (puede ser en algún

caso por programación automática del mercado:

autoajuste).

3) Factor limi tante : . puede subsistir aún. con programación eficiente

y ocupación plena (se mantendría subyacente

dada' la distribución de'sigual del poder adqui

sitivo) •
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IV,. 3) Tipos de prioridad.

Extractamos de CEPAL/AAT: Manuel de Proyectos de Desarl'ollo

Económico .( 36), lo siguiente:

"La de.terminación de prioridades o prelaciones p·lantea en

realidad tres tipos de problemas que -aunque ea t re chemerrte

relacionados- razones prácticas aconsejan estudiar en. forma

separada. El primero es el de la justificación del uso reco­

mendado para los recursos, y .constituye el problema de la eva

.Luací.én eoonómica propiamente tal. Podría plantearse mediante

la siguiente pregunta: ¿Por qu' producir tale~ bienes y ser­

vicios y no otros? El segundo se refiere .a la justificación

de la técnica propuesta en el proyecto y constituye* el proble

ma de las alternativas técnicas de pr-oduccí.én , La interroga--

ción correspondiente sería: ¿Por qué producir dichos bienes

o servicios de determinada manera? El teroer problema se re­

, Lací.ona con la fecha recomendada para la iniciación pr~ctica.
. _. t·

del pr-oye c'to , es decir, con la asignación de la prioridad en

el tiempo : ¿Por qué hacerlo ahora y no más· :adelante? tf

Ahora b í en t a fin de que sirtva 'deelemento de 'apoyo para ,la

defensa escri t·a de 'nuestras pr-opcs.í.cí.onea ique efectuaremos' en

el Capítu16V, convengamos en' considerar constante al factor

tierra fértil y variables tanto a los' res'tantes factores cC?­

mo a los bienes a producirse. Quedarí~ asídefi~ido. un' proble

ma. de alternativas técnicas" sui géneris" que se confunde ca­

si con el problema de la evaluación económica propiamente tal.o

Por ot~~." .parte, es de hacer notar que si se elaboraran varios
. '... ~ ....

'. pr-oye.c'tos para el apr-ovechamí.errro de una misma región fértil
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en distintos tipos de producciones (considerando en cada uno de

ellos la alternativa técnica de máxima intensidad de los restantes

factores) el problema se convertiría lisa y llanamente en uno de

evaluación económica propiamente tal. Pues bien, en la hipótesis

de que el responsable de la política considerase vigente al proble-

ma lRalthusiano dicho proceder se haría necesario, dándóse por des­

contado que la realización de un proyecto por regi6n fértil de

propiedad estatal gozaría, al igual que las obras de mejoramien­

to (regadíos, etc.) necesarias para regiones a ser exp'Lctadas por

par-tLcuLares , de un tipo de prioridad que podríamos llamar abso-

1 ( "d··.;II· d· t· í d d d ruta .ya que s e ruan .e e j e eucaon 1nme· l.aa, s i.n necesJ.a.··· e eva-

luación oomparativa ninguna con respecto a pr-oyeetos de otros tiCl

pos).•

En otro orden de cosas, podemos contraponer a las prioridades es-o

pecíficas para proyectos determinados, como son las que considera

el trabajó de CEPAL/AAT citado, una prioridad de tipo general (a

nivel de pr9grama), t'ipo éste de prioridad que en el desarrollo del

Capítulo V determinamos en dos casos (en el caso del enfoque rica~

diano y en el de los proyectos dis,tintos a los agropecu.arios en el

enfoque malthusiano>. Debe hacerse notar que .aunque para simplifi­

car la exposición LncLufmos baj o la palábra crite,rio también a las

prioridades de tipo ge.neral y,~. a:·1as prioridades' absolutas, las pri

meras constituyen en realidad c~iterios incompletos por no deter­

minarseel. den~inador a aplicar (costos>, sino sólo el numerador

,(beneficios>; y las segundas ~n concepto peculiar propio del enfo­

que aalthusiano.
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IV, -) Los criterios y 'el desideratum en materia de evaluación de

proyectos. fe

El siguiente esquema nos servirá para ubicar el tema:

{

ma l entendido: drogas
Bienestar individual contradictorios: e!a~ión impo-

Social 81t1va
(social'
welfore) colectivo: responsables· de la polític·a

+
Bd.enes tal' individual
Económico
(economic
welfore) colectivo

1 Concepto:incremento de la. renta
Desarrollo econó-;/' nacional
mi co (principal ~ 1
componen.te del Medición: (ver See-
Bienestar Económi ción 1.• 2)

col =-
Principal motor: formación de capi

.tal

1
Problema de elec~ Programa de proyectos de inversión
ción (determin1a= ,; -'

.". d·· ....;¡C10n re prJ.or1.u.!,
des)

I
* Esta Sección se basa en:
Tinbergen, Jan: política Económica (Principios y formulación) (37)
Herschel, Federi.co J. yCibotti, Ricardo F.: Concepto y finalidad
del des'arrollo e conémí.co". (38)
Netherlands Economics Institute, Rotterdam: La evaluación de los
proyectos de inversión ( 39) •
CEPAL/AAT:Manual de Proyectos de Desarrollo Económico (4·0)
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F t 1 d' •ae ores escasos en e pai.s : p .eJ. ca-
pital

Factores abundantes en el país: peej~

mano d.e o­
bra/

Criterios~

, Cri terios más generales,
mis vagos: productividad
neta del proyecto

pero también
marginal social

Aunque éstos criterios están de acuerdo en el implícito
rechazo del beneficio de los empresarios privados como
una guía para el.problema de la elección,' e'ilos no ofre­
cen' un claro método 'alternative (formulación precí.sa del
mecanismo racional que 'reemplazaría al mecanismo natu­
ral, diríamos nosotros). Además, loscriterios propues­
tos descuidan algunos eIemerrtos que son esenciales en
unaevaluaci6n de proyectos deinversién ~ De allí surgi ...
ría que son neceeardas nuevas contribuciones en este cam
po.

La evaluación puede servirse de:

a) Criterios que se basan en la productividad de un sólo factor

(éstoscri terios hayan su .justificación en la preauncd én de

la existencia, bien de 'puntos de estrangulamiento t bien de

factores abundantes).

b) Criterios que se basan en la productividad del compLe [o de

i nswnos •
e

e) Criterios mixtos f>

d) El desideratum (verificación de todos los efectos del proyec

to) ': método dis.cutido en Tinbergen, Jan: política Econámica­

Principios y formulación, y debido en su origen a Benjamín Be
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King.

En los apartados que siguen veremos sucesivamente los criterios

(que pueden dividirse' también en .privados y sociales> y e.l desi-

deratum.

IV ,41)Los criterios •

.Criterios de evaluación privada.

i,a: Rentabilidad del capital total comprometido.

1.b: Rentabilidad del capital propio del empresario.

2: Velocidad de rotación del capital <criterio de evaluación par

cial) (fue propuesto también como criterio de evaluación social)

Cri terios de evaluación social -Productividad de un 'solo factor.
. .

3: Valor agregado.por unidad de capital (reláción 'prpducto-capital)

4: Intensidad del' capital.

5: Ocupación por unidad de capital.

6: Pr'oductividad marginal social del capital.

7: Productividad de la mano de obra.

Criterios de evaluación social -Productividad del cont.plejo de in-

sUiDoS·.

8: Cociente o módulo beneficios-costos.

9: Va+or agr~gado directo o indirecto por unidad de insumos tota­

les (relación producto-insumos totales) (propuesto por Jorge

Ahumada) •

Criterios de evaluación ·social-Cri.terios mixtos.
(

10: Pendez-acd én cualitativa de crd terios parciales de evaluación

(propuesto pOI' el Stanford Researeh Institute) ..

1: P.:rueba de rentábilidad neta.

Ir: Prueba del desarrollo integrado.
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Il·l: Prueba de estabilidad y crecimiento.

IV: Prueba de lOS efectos sobre el balance de pagee .

V: Prueba de ,las relaciones socioeconómicas.

VI: Prueba de experiencia y competencia.

11: Criterio propuesto por Kenneth A.Bohr.

I: Ne.cesidades de capital.

11: .Personal especializado.

II!: Localización.

IV: Tamaño de la fábrica.

Cri terios de evaluación social especial (relevantes en .cuanto

ala liquidez internacional>.

12: Coeficienteproductoecinsumo de divisas.

13: Relación producto-capital referida a divisas.

14: La eficiencia marginal en divisas.

IV·,.42) El desideratum.

Presentaremos enseguida el método al que hemos calificado como

"e I desLdez-a'tum" y que, como dijimos más ar.riba, se encuerrtz-a

desarrollado en Tinbe~gen, Jan: polítioa Económiqa ., Principios
Q

Y formulación ( 41). Pero antes diremos a~gunas palabZ'as sobre

el porqué de la calific.ación ante dd che . la s~gnificación 'de la

palabra t1 c r i te~ion im.plica que no es necesario reconocer (en és

te. ·caso eva-luar> todos los elementos (en éste caso todos los e-

fectos del proyecto>, por lo que la esencia subyacente en' el en

foque del modelo de Tinbe~gt;!n no es en realidad un criterio, si

no la s.olución definitiva y exacta (el desideratum>, aunque con

casi seguridad impracticable,. del problema. Ello se comprobará

con la lectura del modelo ,que ahora sigue:
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ACTORES.

MODELO MAC10ECONOMICO, ABIERTO y DINAMICO DE VALUACION DE LOS

PROYECTOS DE INVERSION.

NlÍmer'o: 3, sector delpr~graaa (eonsistente en: un

"programa" de 'los proyectos a elegir), resto

dé 'la ecoRcmíay res'to del mundo •

.Ingres·o:.para. el 'sector privado y elptÍblice:: .,1 p·r.!

dueto neto de esos sectores¡-para. e'l resto del

mundo no se considera. explícitamente'¡'ofe,rta: !
nelásti'ca de productos ;pa~a el sector prd.vade

e,s'tá determinado por el eapi t'al disponible, ;P!.

ra el sector .público depende 'de los proyec·tos

.que 'se 'elijan.

Háb'itos de gasto:: una fracción 1. de 'todo el i~gres'Ot más ·el·

pi tal y divisas extranjeras.

Carácter~ mer'cadosde ·corriente.

RELACI·0NES TECHICAS.Para el sect'o'r privado,ses,\!,p<?De 'que ';la dem'&!..

da de 1 fae'tor es proporcional al v'ó,lume:ft ,dep~l

,ducción;para el sector público se aupenen da-

ECUACI0NES.

das y difeNntes para cada p·roye~to.•

Todas las 'variables' de las e ..cuací.onee (1) a(1S

deben 'll,e:var un su.bíndice 't y se suponen apli"Q~



bIes a cada ,unidad de tiempo; el primer p!.

ríodo considerado·es t=1.

Formación del i~greso:
. ..''l =p"O_fMA,°_&pIJO

y" = fa"..h - pÑk"_ ~ pb"

(1)

'(2)

Los proyectos que componen el sector delpr!.

grama se indican con el índice h; el autor

de la política tiene que elegir un cierto

número de h. El resto de la economía se in-

dica con el índice cero.

La ecuación (1) está construída de acuerdo

con la definición usual de la contribución

de un sector al ingreso nacional (cuando no

se hansupues t o ofertas' entre los sectores)

El último término del lado derecho repre.se!!,

ta las reservas para depreciación. Además la.

ecuación (2) contiene una deducción del Ln­

terés de las deudas exteriores l(A.h,en la

que se incurre al ejecutar el proyecto h"

Distribuciándel ingreso: Z o• ~. to
Zh·1h~"

( 3)

( 4)

Demanda:

Se supone que. varía de proyecto a proyecto

la proporción del ~ Lngres o que se paga a los

tlindependientes", que aquí representan a.

los que ahorran parte. de su ingres o e

~o +1~h +1: K1,h
X· i ·(5)

f'



Esta demanda abarca la demanda de todos

los tipos de bienes. Se supone que' se gasta

una fracei ón ~ de 1 Lngnea o, más las importa

ciones de capital.

(6)

Aquí e* representa el elemento autónómo de

la demanda de exportación

(7)

Los ahorros privados se derivan del ingre­

so de los independientes prd.vadce, una vez

deducí.dcs los impuestos directos" con una

propensión marginal al ahorro dS, y los aho­

rros púb'li cos de los impues tos totales T

con una propens i ón d 2..

Oferta:
j¡ ="0.,,.0
''t1'-= bO

( 8)

. (9 >

Esta es una aproximación de la funeió~ de

producción en la. que P esei ttcoeficiente

de capital" para el producto bruto o

.. l. -Ku h
KM" =p'"i,h .... . (10)

'. '1:
Aquí KAI" representa las importaciones ne-

tas de capital para cada proyecto, si se su

pone que los erédito~ brutos e'4(teI\ioresp't'o

por-cí.onadee en cada afio son ig,u~,les a las

import'aciones neces aní.aa para cada proyecto.
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Balance: (11)

(12)

Definición:

Esta ecuación representa la ecuación

de balance del capital; e.l lado' i~zquier

do representa la demanda. neta de aho- .

rros, y el lado derecho lal) oferta neta ,

yo 1: p"'o_ ¡-.. pÁl'¡'e_Jp b'" (13)

Estas expresiones represe..ntan la contribución al ingreso nacio­

nal del resto de la economía y cada uno de los proyeotos, res-
"." . (

pectivamente, calculados a los "pnecdos contables ttlt -4. =--..--
It

para las divisas extranjeras ,que pueden diferir de los precios

oficiales <iguales a 1). Tiene que elegirse el precio contable

que equd libre la balanza de pagos ; puesto que ese preoio influye

en la elección de los proyectos Álh , las importaciones pueden en

realidad satisfacer esta condición, al menos dentro de ciertos

límit.es.

(15)

(16)

(17)
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El valor descontado lo representa
,. h
Yo , a la mitad del período

1, de todas las contribuciones futuras del proyecto h al ingreso
,.,

nacional, a, 'precios contables; Yo r-epr-eserrta el total de todos

los proyectos elegidos, más el sector privadoo Esta es la expr~

sión que debe ser máxima, mediante una elección adecuada de los

proyectase

VARIABLES QUE APARECEN' EN EL MODELO:

l:: Lngz-eso nacional

p . Precio del productoe

11' o Volumen de producción bruta.
.L o Volumen de importaciónel

b: Provisión de capital real

KM: Deuda externa

"rR: Tipo de interés

Z: Ingreso total de no asalariado

)(: Gasto' total

e : Volumen de la exportación

S : ,Ahorro real

T: Ingreso por impuestos .

E : VaLor- de la 'exportación

. It: Tipo de cambio
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CAPITULO V

La Defensaescrita

DesarrDllaremes en este Capítulo la "defensa escrita" de nues­

tras proposiciones. Trataremos de establecer un sistema coheren­

te e Pero es muy probable que a más de la discutibi lidad de los

t 1 - · · d 1 ~l··supuesos y l.ml. tael.ones .' e ana 1.818 que expresamente reco~oce'='

mas en la Sección V,6, la propia rareza del tema nos haya lleva­

do a incurrir en otras limitaciones inadvertidas" Al respecto ,es'

de hacer notar que aún en la obra de economistas como Keynes y

Schumpeter se pueden encontrar limitaciones, tales como las ,que

se deta.lla.n en James, Emile: Historia del p~nsamiento económico

del siglo XX (42) y que no podemos resistir Ola tentación de repr2

ducir,aún corriendo el albur de que se pueda interpretar como

,Justificación de deficiencias de nuestros propios análisis fl A. con

tinuación siguen:

Con respecto a Keynes: n ••• la teoría Keynesiana del ciclo no fue

nunca elaborada sistemáticamente, las explicaciones Keynesianas

pres'entanlagunas • Contienen elementos sobre el origen de los

turning poiDts, pero no explican el desarrollo de cada una de las
, ,

fases del ciclo; 'Keynes conoció bien el multiplicador';" pero no e~

plicó cómo se desarrolla el proceso de prosperidad ni en segu.ida

el de depresión. Sus alusiones al sobreequipo y!a todos los facto

res tecnológicos son muy indirectas di No se p:reguntó si factores

estructurales o exógenos podrían desempeñar cie"l'to papel. Nada

nos indica, en estas exp Lí.cací.ones , si según él las .fLuc'tuacdones

económicas son todas de la misma na,turaleza o si conviene distin

gui~ varias clases. En cuanto a los remedios, no parece haber he-
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cho ,diferencia entre los que permiten luchar contra una depresión

cíclica y contra una depresión prolongada: se trata siem.pre del

mantenimiento de la tasa de interés a un nivel lo más bajo posible

y de pr~gramas de grandes obras públicas; pero no dice en qué mo­

mento deben utilizarse esas te.rapéuticas, ni se conví.ene servirse

de ellas con más moderación y prudencia contra las depresiones cí­

clicas que' contra el estado de depr-ead én permanente e En ·resumen J

Keynes obliga' a sus lectores a plantearse más preguntas nuevas que

las antiguas .que él resuelve~t

Con respecto a Schumpeter: "La teoría deSchwnpetersuscitó nume ­

rosos comentarios y no todos fueron tan f.avorables como la accg í.«

da dada a su primer libro. En suma, esta teoría es un valiente en­

s_ayo de' dinamizacién de 'la teoría del equilibrio .• Schumpeter pien­

sa siempre en el equilibrio; creyó que no podía iniciarse el es~

tudio del ciclo sLno por referencia a una situación económica equi

librada (de ahí su descripción previa del n circui ton); cuando ha-
;

bla de "puntos normales tt o de "vecindad del equilibrio", es par-a

i.nvestigar en qué momento' del ciclo se acer-ca la economía a una

situación de equilibrio.

Para él, finalmente,. al término del ciclo se produce una tendencia

a la "es'tatización ti, es decir, a una situación equilibradae Mas

allá dalas ideas de Walras creyó que, si de hecho el equilibrio

no se realiza jamás totalmente existe" sin embarga, una tendencia

permanente ;al equilibrio. Sólo corrigió el pensamiento de Walras,

introduciendo en su estudio la noción de tiempoo ,De todos modos,

su tentativa a este respecto es incompleta.
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Estudiando a fondo cómo, en caso de innovación, se pasa. de una po

sici6n de equilibrio a otra, observó más el punto de partida·y el

punto de llegada de ese movimiento que los mecaaismos que juegan

entre ellos.

En cuanto a los 'autores contemporáneos, pueden fáci.lmente repro­

charle lagunas; la incertidumbre de ·las previsiones no desempeña

ni~gún papel en su esquema. Ni~guna alusión a la. imperfección de

·la competencia en nuestra época, muy pocas al papel desempe~ado

por los organismos que tienen la autoridad: el Estado t los trusts,

o los. grandes sindicatos. Ninguna esperanza en una recuperaci6n

automática, después de la depresión; todo depende de la aparici6n

de una "innovación". Ya vimos también que Francois Perrouxpudo

oponer a esta "dinámica de la innovación" una "dinámica de la domi

nación" todavía por construir. Finalmente, falta a Business cycles

un estudio sobre la u·diná.mica" de .. la estructuran en la que piensan

algunos autores modernos. Más allá de este esfuerzo para estudiar

lQS frutos de una innovación en un marcow·alrasiano t la. dinámica

plantea, pues, problemas a los que no responde el libro de Schum-

peter':

-146-



v, 1) El modelo económico.

V,.11) Ubicación y motivaciones del responsable· de la política.

El modelo económico sobre el que trabajaremos reconoce como ú­

nico actor al "responsable de la política" (1 En las líneas que

siguen definiremos su ubicación (en el tiempo y en el espacio)

y las motivaciones que mueven sus decisiones o En los casos que

correspondan supondremos hipótesis alternativas, pudiéndose en­

contrar en la Sección V,4 lq.s modificaciones que se epel'a]:\.ían en

las conclusiones básicas en caso de adoptaree las mismas (1

Ubicación en el tiempo.

Hipótesis básica: en el momento actual.

Hipót~s'is alternativa I: en un pa.sado en que aún. no se vísLum­

oraban las posibilidades derd vadas de los alimentos sintéticos

yde los vuelos espaciales.

Hipótesis alternativa II: en un pasado en que ya se vislumbraban

dichas posibilidades.

Hipótesis alternativa Ir'l: en un futuro en que aún las ya, dichas

p~sibilidades, fueran tales a la~go plazo.

Hipótes'is alterllativa IV: en un futuro en. que las posibilidades

antedichas estuviesen por concretarse en el corto plazo.,

Ubicación en el espacio (se.gún el potencial del país) lP

Hipótesis básica:' el país está en condiciones de hacer aporta­

ciones ala tecnol~gía de los alimentos (alimentos sintéticos)

y a la teenol~g!a de los vuelos espaei·ales.

Hipótesis- alternativa: no se encuentma en dicha condí cdén ,
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Ub · · ' 1 · ( '" 1 b d·"·,íI' 1 f1IJ)'·"1.caCl.on en e es]?acl.o segun as ",". asese organ1zac10n de· pa1.s o

H• 't" • ;. • d· f d tP 1<1pO esa.s una ca r es. anca erente que se trate e una econceu.a pa-=

nificada o de una economía en que la libre empresa consti tuya. un

sector importante<cuando los análisis para uno y otro tipo de eco

·nomíasean diferentes, se hace o notar especialmente en el texto) é

En cuanto a la vigencia o no de la institución familiar, para el

~nfoque malthusiano es también in.diferente, mientras que, dado que

la. teoría del mínima de subsistenoia está presuponiendo la exis­

tencia de alguna forma de organización familiar, para el enfoque

ricardiano no cabe otra hipótesis que la de considerarla como vi-

2d h · ' · "'" t 1 '" 1 ¿ti. d b" h· ¿ti •". '. a ,1poteS1.s: es es a a mas ·~gl.ca .. e am·· as '1potes1s ,aunque

las 'conclusiones que s ungen de la misma al efectu.ar el enfoque

malthusianoson algo difusase En ella se supone que el responsable

d 1 1 "'t · t··· l· .0. d d 1 · . · ti'.e a po J. l.ca . :Lene. en m1ras a. aS1gnar pr1.orJ.' a es , a 81.tuac10n

d.e la clase social más necesitada y por tanto no está motivado en

sus decisiones por las consideraciones basadas en .la -teoría de los

ju~gos que hemos' visto en el párrafo 1,611. O sea que no distor-

sionan sus decisiones:
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a) Ni sus intereses personales ~g()ístas (Wl').

b) Ni la estrategia del partido político gobernante (w) (que po­

dría conducir por ejemplo a decisiones destinadas a favorecer

a una clase social privilegiada en caso de suponerse una eco­

nomía de libre empresa o a una clase burocrática en caso de

tratarse de una economía planificada>.

e) Ni una presunta estrategia a segu;ir por el país en el orden

mundial (A) (la que por el contmardo , podría inclus,ive esta­

blecerse de mot!o talOque coadyuve al logro de los objetivos

buscados) •

Se da también por supuesto que tampoco las preferencias persona­

les de los planificadores efectivos (w,.)acarrean distorsión al­

guna de Olas decisiones del responsable.

Se supone también (al igual que en la lra. hipótesis) que el re!.

ponsable sólo puede optar entre diferentes estructuras económi­

cas mediante el acto de asignación de prioridades, pero que no

puede optar por cambiar las bases del sistema en «Iue se mueve

«) sea que no puede ,por ejemplo, pasar de una economía en que la

libre empresa constituya un sector importante a una econanía pl!.

nificada, o viceveI'sa).

ira. hipótesis: aunque es ta hipótesis es difícil de justificar

lógicamente, tiene la ventaja de que al efectuar el enfoque mal­

thusiano surgen de la misma concLus.Lones más claras que de la

2da. hipótesis, sirviendo por tanto, al mismo tiempo, como in­

troducción al análisis de las conclusiones que os;u~gen de esra

./ última.
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En esta 1ra e . hipótesis también se supone que el responsable de

la. política tiene en miras la situación de', la clase social más

necesitada (y que tampoco sufren sus decisiones. distorsi6n algu­

na), pero en este.vcasc con una restricción en los medias, cuales

la de no'tomar decisiones que conduzcan a una disminución de la

tasa de crecimiento demográfico.

y dijimos que ésta hipótesis~es difícil. de .justificar lógicamente

basándonos en el carácter discutible de los supuestos que se nos

ocurren podrían haber dado origen a la restricci6n antedicha"Di­

ches supuestos, con la discusión correspondiente a cada uno de

ellos, son los siguientes:

a) Que el responsable sea escéptico con respecto a la posibilidad

de influir sobre la. tasa de crecimient<;> de la poblaci6no

Dis'cusién: Ignoraría dicho supuesto el papel que podría jugar'

la educación (principalmente la educací.én secundaria) e

b ) Que el responsable deba tener en cuenta. que la opinión p.redo­

minante <por motivos por ejemplo religiososf como podría ser

el predominio de convicciones católicas) no .permitiría una ed~

cación encaminada a dismi.nuir el ritmo de procreación •

Discusión: Lo lógico sería. que el responsable cr-eyese que la

educación tendría siempre un efecto sobz-e la tas.a de crecimie!1,

Oto demográfico ,aunque no es tuvíe r-a encemdneda a ello, por el
q,\le

solo hecho de la mayor comprensión~generaría.·entre la pobLa-

ción del pr-obLema malthusiano que él considera como vigente •

e) Que el responsable de la política, pese a considerar vigente el

problema malthusiano, por su adhesión a principios religiosos,
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V,12>

iecidiera atacar el problema solamente del lado de las sub~

sistencias o.

Discusión: Podría considerarse 'que dicho esquema mental es

poco probable que se de en la ·realidad.

d) Que el responsable de la política, por eonsi/Qeraciones de

estrategia militar, quiera que no disminuya la tasa de cre~

cimiento de la población •

Discusión:. Dado qu~ se ha supuesto que.el responsable de la

política tiene o en miras la situaci6n dé la~clasesocial más

ne ces í, tada, la consecuencia de no dismfhuir" el ri tmo de ere

cimiento de la población será la necesidad de adQpta~ ~l cri

terio deevaluaci6n (y la forma de elección de alternativas

técnicas> para proyectos-agropecuarios alternativos de utili-

· ~ d··'; f"- tel o o , l,¡f)' fzaca cn e una mi.sma reg~·on 'el' 1. que se vera en e par,ra o

V" 321, lo que restará re.curs ee para inversiones ·de tipo es ..

tratégico-militar más .. importantes que el volumen de la pobl,!
. ".cJ.on o

,E 1 marco, de análisis.

Desde °luego, Las conclusiones' que extraeremos de los' enf'cques

a e re ctuan (el ricarqiano' y el malthusiano)' mantendrán su v!.

lidez en tanto en cuanto presupongamos q~e no se ha instauZ'!.

do un sistema directo y efectivo de control' de la natali·dad . 00

(regulaci6n artificial y racional de las tendencias demográ...

ficas). °Por tanto, la sugerencia. de sistemas directos de con....
\ • I o

trol de la natalidad cae fuera· de nuestno marco de análisis o
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."v,: 2) Enfógue del lado de los beneficios.

Vt 21) Las conclusiones de valide·z general •.

Supongamos que el responsable de la política adhiriera a la

hipótesis ricardiana ·del- mínimo de ·subsistencia (ver supra

Sección ',IV, 1) ¿Debiera caer por e 110 en una especie de ni­

hilismo con 'respecto a la evaluación de proyectos? ,O podría

hallar una solución en la elaboración más detallada de los

criterios a aplicar? En otras palabras: ¿existe un, criterio

de evaluación en ccnsonancd a con dicha teoría ricardiana? Lo

cual equí.vaIe a preguntarse: ¿Es posible- un m.ejoramiento en

el bienestar social concebido en forma dinámica (estable tras

el lapso. generacional)?

Creemos que la, solución consistiría en considerar priorita­

rias (prioridad de tipo general Ca nivel de programa)] a las

inversiones "que 'tiendan a proteger la vida humana na'ta" ,en-

tendiendo por ello las inversiones que reconozcan como objee::a

tivo el logro de las final.idades básicas' que a contin:uación

siguen:

1) Inversiones encaminadas a la prestación a la población de

servicios directos, en forma tal que el mejoramiento en el

bienestar social derivado no consista en un aumento del

~ poder adquisito de la población ,ya que dicho aumento co!!,

duciría simplemente '(de acuerdo a la teoría ricardiana> a

un aumento de la procreación.

Es así como debiera darse prioridad a inversiones:
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a) que eviten peligros naturales (por ejemplo: obras de pre

vención a.· crecidas ) .0 artificiales (por ejemplo: elimina-
.. o

ción de baches, solución de problemas de mala iluminación)
.....

b) que cuiden o mejoren salud (por ejemplQ: fluorizaci6n de

las aguas, ampliación y mejoramiento del sistema hospita-

Lardo) ~

,2) Inversiones encaminada~ precisamente a tratar de modificar

el comportamiento procreativo de la población supuesto por

Ricardo en su teoría.

Por tanto debieran considerarse asimismo priori tari,as las

inversiones en aducací.én (principalmente secundaria) para que

.se sepa pensar bien, viendo los pr-obLemas n oscuros y conf'u­

sos" como es el caso de la teoI\ía ricardiana en el plano ma

tJIfJ • ". • d. ·croeconoml.co, y se este, como consecuenc1a, en con·J.Cl.ones

de practicar una consciente planeación familiar en el plano

ti "" •nu croe conoma co ,

V,22) Una 'conclusión' condicionada.

Un análisis superficial podría conduodn a considerar que .las in..
versiones que ·gen~ra.en bienes y servicios que no hacen parte

de las ne cesLdedes vitales, no originarían reacción l?I'ocreativa,

fuesen cuales fueren las bases de organización del país de que

se trate • De lo cual podría extraerse la conclusión. de aparente

validez general, de que debiera ag'regarse como otro punto den­

tro de las prioridades, uno que podría. denomina:rs.e:

- Inversiones industriales reconvertibles o ambivalentes como me

dida de seguridad (elevarían el nivel de vida y', lo que es de
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mayor importancia para la clase social más necesitada,' facili­

tarían la corrección de desajustes' de la manera que se explica

a continuación).

En efect~, la teoría ricardiana que estamos considerando propor

cionarí,a un argumento adicional a favor de la, industrializaci6n:

no fomentaría (dentro de. dicho esquema', cuya validez ,según ya

veremos, está en realidad condicionada) I el crecimiento de la po

bl .'; d·'- ' · "" d··" aca on y e j araa margen para reconvez-sacn e maquanezues en ma

quinaria agrícola en caso de penurias alimenticias por error de

cálculo en costo de prohij ar (fallás en la planeación familiar) e,

y dentr-o de las inversiones industriales, de dicho esquema sur­

giría una prioridad para equd.pos reconvertibles fácilmente (am­

biv,alentes) a us os agz-cpe.cuerd.os ,

Pero decimos que 'la validez general de dicha conclusión es~ólo
• 1

, aparente, siendo en' realidad' una concIusí.én de 'validez condí.cdg

nada, ya que, supuesta, por el responsable de la política la. re­

Levancda de la teoría ricardiana que estamos consLde r-ando , en un

análisis 'algo más profundo deberá e 1 mismo tomar por tanto' en

euerrta que en' dicho esquema ricardiano los pr-cduetos industria­

les constituyen una e speed e de bí.enes inferiores, -,lo que, en el

caso de que se 'mueva dentro de 'un marco en que 'la libre empresa

constituya un sector importante, debe conducirlo a considerar

innocuo el tipo de-inversiones de que estamos trat,andoe

En efecto,' el mismo deberá ver que a la disJn'inuci6n de precios

que seguiría al incremento de la of~:rta de productos industria­

les, seguiría también', dada la propensión al aumento de la po­

blación que el responsable 'supone, no un aumento de la demanda

-154--



el sistema de

de . depre ca os

de dichos productos, sino un incremento de la demanda de.produc­

tos. vitales por la ac.é.ión inversa. a la habitual de la elastici-

dad cruzada de la demanda de dichos productos vitales con res-=-

pecto al precio de los productos industriales (en un proceso

esencialmente 'dinámico); y que dicho incremento de la demanda.

de productos vitales, PO]? el juego normal de la elasticidad de

la oferta de 110s mismos, originaría un desplazamiento compensa­

torio de los factores de 'p~oducción privados que anula.rían el

desp'lazamiento de los factores de producción estatales' (o Lndu»

cí.dos por la acci6n es'tatal) hacia las invers,iones industriales.

Pez-o si en cambio suponemos que 'el res'ponsab,le se mueve dentro

del marco de una economía p Land f'í cada , el análisis varía funda-
• v-""

mentalmente, ya que, al no poder entonces producirse desplaza...

mientos compensatorios de factores' de pz-oduccd éa privados t se­

ría factible mantener r~gida.la oferta de productos ,vitales. lo

grándose de esa forma un aumento estableen la reia~i6n produc­

tos in'dustriales-producto nacional.

Pero esta condición (que 'el res'ponsable 'se mueva dentr.o de L ma!,

ce de' una economía planificada) es necesaria. pero n<?~.uficie.nte
, .

para que la conclusión "Lndus t rd e.Lí.aarrte n sea válida •. En efecto,
~ ~ . ),

dado pez- supuesto el l~gro de' un aumento estable en la' relación

productos industriales-producto nacional, si se intentara mane­

jar dicha economía planificada mediante rutinar~os cambios en

precios, sucedería lo siguiente: '1\ 'la disminución

los pr-oduct-os in.dustriales· que lógicamente debiera

resolverse, seguiría, por el mecanismo--ya visto en el caso de
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una eeonanía de libre empresa t un incremento en la demanda de 'pr~

du.etos vitales, permaneoiendo estable la demanda" de pr0duetos 18­

·dllstriales. Por tante., para mantener rígida la oferta de prodttc­

tos vitales debe'rían 'awnentarse 'sus" precios ea 'proporci6n alauCJ

mento de la deman:da, de lo que res"'Ultar:ía la abso.reión del poder

adquisi tivo· dejado libre 'por la dismiDuci0n de precios de los pr5!'

duetos industriales'. Con ,lo que 'quedaría completado un esquema de

desequilibrio evidente , en el que los incrementos de la producción

indas trial se 'acumularían permanenteme'nte 'en stock, DO mej orando

en nada el nivel de. 'vida.

Si se 'optara, en cambio, y con el fin de 'no absorber 'el poder ad- '

quisitivo dejado libre por la disminución depreci()sde ,:I.9sprodu.2

tos industriales, por tratar de nivelar de hecho la oferta y la d!.

m.anda deproQuctos vi tales' mediante el sistema de rac~on_ientos,

pueden concebirse dos variantes':

1) Es·tableóér.eupos proporcionales" ~i' la cantidad de miemDros de
• '! .

cada 'familia con ajt1st~ ':automáticQdedichos cUPQ~ ,., al.:,'produci!:
• ~ . ~t ~

~,\;.. ' , -. ,'!; '.. . .

se 'cambios en la canti'd,ad de miembros' • Estavar1ante 'ser1a ob-

viamente 'inconduoenteal no poner coto algun~ al ri tao de pro­

creación. De lo queresultaría~ pues, inevi·tablemente, la impo­

sibi'lidad de marrtenen rígida la oferta· de 'proc1u«?tos vitales.

2) Establecer igualmen'te .eupos 'proporcionales'a la cantidad de

miembros, de cada familia, pero imponiendo restricciones al alU!.

te "de
j

, dichos cupos por causa de los futuros nacimientos e Pero

la pues'ta en práctica de ésta variante implicar!ala instaura~

oi6n de un sistema dire,cto decon'trol de la natalidad, eosa que

come ya hemq$ dicho (ver infra·" apartado V,12) cae fuera de
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nuestro marco de análisis.

Por tanto, el logro del ajuste de la economía a la nueva situa­

ción (aumento estable en la relación productos industria18¡s-proas

dueto nacional) requerirá un proceder distinto al de simples cam

bios en el sistema de precios o a la imp·lantación de racionamien

tos. Dicho proceder distinto,que constituye la condición faltan-­

te para la validez de 'la conclusión favorable a la indus-:trializa­

ción, deberá consistir en la instauración de. un sistema de repar­

to. gratui to de bienes industriales, sistema este que, si bien s Ln

precedentes histéricos, sería el único que permitiría obviar el

pnebLema de desequilibrio que se derivaría de la falta de poder

adquisitivo a que 'daría 'l~gar el intento de manejar la e conpmfa

por m.edio de cambios en' el sistema de precios, sin caer en la

instauración de: un si.stema directo de control de la natalidad. Y

es más; aparte de que la opción, 'dentro de las inversiones indu§..

triales, por aquellas reconvertibl~s o ambivalentes facilitarían,

como ya hemos .. visto. la cor-re ccd én de presuntos desajustes que .p~

dieran afectar a la clase social más necesitada. el sistema de

reparto gratuito de bienes industriales ha.ría que .alcanzase tam­

bién' a dicha clase 'el aumento en el nivel de vida. logrado,cosa

que con la ap Lí.cací.én de los sistemas convencionales ,sucedería

sólo en muy· escasa o ní.nguna .medí.da ,

-157-



V, 3) Enfoque del lado del costo.

V, 31) La importancia del concepto de factor limitante.

¿Existe un factor limitante de carácter permanente, o constitu­

y~.n en realidad todos bottlenecks cambiantes por definición a

través del tiempo? Ejemplo de cambio: humus dejaría de ser fa9.

tor limitante por el desarrollo de una gama de alimentos sinté­

ticos de contenido suficientemente ·completo de elementos alimen

tarios vitales <aunque 'su desarrollo y fabricación masiva no se­

rá seguramente posible hasta por lo menos dentro de muchas déca­

das) y también por el desarrollo presunto, que debemos conside­

rar' a~nque lindemos con el terreno de la fantasía, de produc­

oiones agropecuarias en otros planetas en tiempes todavía leja-

nos

A los efectos de la evaluaci6n de proyectos es importante la dis

tineión entre bottlenecks y factor limitante e

Supongamos que estamos en presencia de un punto de estr~gula­

mí.errro , Individualizando el mismo podemos determinar un criterio

deeva·luación (decidir qué insumo debe ocupar el denominador- de

la fracción para determinar la ratio Beneficios-Cost·os).

Pero dicho criterio sería un criterio parcial y por tanto con
, .

las limitaciones propias de los mismos 1) Al respecto y por ejem-

plo extraemos de CEPAL/AAT: Manual de Proyectos de Desa.rrollo

Económica (43): u ••• si la comparación entre dos proyectos A y B

se basa en la productividad de un sólo factor, X, considerado

1 b ; · •• eA • Be ave, no se s aoz-a a ca.eneaa C1erta 8l. . es mej or- que ... porque

el tacto%' X rinde más en· A que en B, o porque está acompañado
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BGttl~necks: aungen por

en A de una mayer cantidad o de una mej or calidad de Gtres re-o

curses" &

Supongamos aher-a que pudiéramos definir un factor limitante (que

jugaría en tences en el l'arge plaza): en t encea dicho cri,terio de

evaluación tendría la jerarquía de un verdadero desideratum s y

CQn la ventaja de ser aplicable prácticainente (si ne8 olvidá­

r-amos por un instante de la discutibilidad de a~'g~nGs supuestos

y las limitaciones del .análisis que pueden verse infI'a, en Se~

ción V,6) y no cemo el visto más arriba (véase supra, apartado

IV, 42), que es' inapli'cable o casi inapliCable.•

Sur-gen.. cemo inconvenientes:

a) Determinar dicho factor limitante; y

b) La posibilidad de su cambi·s a través del tiempe.

Pero como ya hemos. vistG .(ver supra, Sección IV, 2), .en el larg~

pLaao pue de determinarse un facto!', limitante definido c()nceptu~l

merrte come un punto de estran.gulamiento res.ultanteCsubsistente) "

.Luege de realizada una programación total y cerreéta. 'C Largo pl.!.

zo es en estevcaac un período de, 'por lo menes muchas décadas:es .

camb·iante, dicho conoepto de la.rgo plaze, según' el ritmo deavan­

ce ·tecnol~gic.).

Recor-demes que, ,en re:s umen :

f 1 d ' · · ,·ata:·e pr-egz-amaea.on ,

programación sé,10 pal'cial e

programación incorrecta.

,Factor lim.itante: es inevitable aún con progr,amación tetal y

correcta leo sea con ocupacién plena).
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Ahora bien: ¿qué elementos pueden constituirse en factor limi ta.nte?

El factor limitante debe vser, 0 bien un elemento na.tural Ccempeneg

te del factor Naturaleza) Q, de no ser as!, el factar Trabajo,que

su~giría en ése sentido como único elemento residual " El factor

Capital sólo podría ser "punto de estrangulamiento ft a. corto plazo,

10 mismo que el factor Empresa (dado que el Capital es trabaj.o a«=>

cumulado y el Empresario es un trabaja.dor entrenado para tomar de

cisiones) •

U d · · ~,na. pequeña ..,~gresl.on:

En caso' de 'ser factor limi tante, un elemento de la Naturaleza, lo

ideal sería que pudiera ser formado o sea que se pudiese incluir

en el numera.dor de la razón.

En caso de que fuese factor limitante el Trabaj o, no sería de

cualquier forma relevante 'que 'apareciera en el numerador (por e­

jemplo: por es'timular el proyecto de 'alguna manera la procreación)

(esto se relaciona con lo visto en Sección V,2), ya que lo impor­

tante es el producto per cápita y no el pnoduc'te total a secas o
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V,.32) El enfoque malthusiano.

V.,321) ira .. hipótesis: con restricción en los medios ~

Adoptaremos en este párrafo la primera de las hipótesis con res

pecto el las motivaciones que pueden mover las decisiones del

responsable de la política. Los supuestos que comprende dicha

hipótesis ya se han visto en el apartado V,11. Y entremos en el

análisis.

En profundizaciones sucesivas encontramos ca los siguientes ele-

mentos (componentes del factor Naturalez'a) desempeñando el rol

(en apariencia> de factores' limi t arrtesr

1) La Tierra.

2) El humus terráqueo (tierra fértil>.

3) .Elemento fe'cundanteplanetario que posibi.lite .La explotación

agropecuaria. (quizás viable derrtr-o de varias centurias> (ter-
.'

minaría con el problema malthusiano) e

q> Elementos alimentarios vitales (proteínas, !amin~ácidos.,vita­

minas) (qui'zás con el paso de 'una cantidad de :décadas sea

viable 'la fabricación sintética mas í.va de una gama lo sufi­

cientemente completa de los mismos) (t~nninaría con e 1 pro­

blema malthusiano> (NOTA IMPORTANTE: Es de hacer- notar que

al usar en estetrabaj ola expresión alimentos' sintéticos

nos queremos referir a todos los que .pudieren ser fabrica­

dos sin' la utilizaci6n (o con una utilización' míni'ma) de

humus terráqueo, constituyendo por tanto los de origen mine
, • , •.• beral solo una especa.e dentro del genero, eape cae que 8J.: aen

será posible quizás fabricar en gran escala dentro de unas
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pocas décadas no terminaría por sí sola con el problema mal

thusiano, ya que solo proveería de una ,gama muy limitada. de

elementos alimentarios vitales (proveería. principalmente de

vitaminas » •

Pero más allá del humus terráqueo, al terminarse con el problema

malthusiano, el verdadero factor limitante, pasaría a ,ser el fao-'

tor Trabajo, dejando de serlo por tanto un componente del factor

Naturaleza.

Ubiquémonos ahora en' una etapa en que subsista el problema mal­

thusiano: supongamos como factor limitante al humus terráqueo

(tier,ra fértil).

Tratemos entonces de determinar un cri terio de evaluación de pro-

yectos que pudiera ser adoptado' por el responsable de la pol!ticc;.

Una digres'ión es necesaria: para los restantes factores el probl!.

ma es: utilizarlos ¿dónde? Para la Tierra el problema es: utili-

z,arla ¿en qué? (dado que se trata de 'un factor inmc$vil) "

Debí.er-an agregarse a la hipótesis malthusiana a.lgunos supuestos

adicionales (a más de los implícitos en la primera hipótesis con

respecto a las motivaciones que pueden mover las decisiones del

responsable 'de la política). -Suponer que:

1) La pr-oví.s í.én de los' restantes, factQresCdistintos a la t,ierra)

es sobreabundante en relación con' las necesidades de los mis-

mos a los efectos de 'la ne cesarda integración vertical del

proceso de pr'ovisión de 'aliment·os (instalación y funcionamien­

to de'fábricas de maquinarias agrícolas y abonos químicos,por



ejemplo, por una parte y de fábricas elaboradas de produc­

tos alimenticios, por la otra), y de la creación de equipos

de estudio' que se ocupen
o
del mejoramiento de, las técnicas a.­

gr-cpe cuardas (ne-cesidades calculadas dada una cierta técnica

convencional y su ~ejoramiento previsible) e·

2) La productividad marginal de la ap Lí.cacd én de los restantes

factores a la tierra es nula después de ci.erto límite (y eSe::t

te lími te, está cercano al momerrto en que la. ,productividad

marginal es alta> (o en otras palabras, se produce en dicho

trecho una caída abrupta de la productividad margina.l). (Si

este supuesto no se cumpliera sería cue~tión de restringir

el criterio al sector en que la incorporación de nuevos fac:·

tores' no afecte 'la aobz-e apundancda supuesta anteriormente>'

.(ver a,demás el otro motivo que el res:ponsable de la política

.puede tener para' fijar un límite distinto de cero para la

aplicación de cada uno de los restantes factores a la tierra t

en la Sección V,6).

3} Los cupos que. pueden Legr-ar-se para importación de alimentos

desde otros países' son 'nulos, o de es casa importancia, u ob­

tenibles sólo a trueque por otros productos alimenticios a

una relacién de cambio a lo sumo proporcional al contenido

respect~vo de elementos alimentarios vitales.

Con base 'en los supuestos antedichos podemos,' a más de extraer

la conclusión obvia, ya adelantada en la Sección IV t 3,. de que un

proyecto por región fértil de propiedad estatal, al igual que las

obras de mejoramiento (regadíos, etc.) necesar-Las para. regiones
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a. se·r explotadas por particulares, gozarán de prioridadabso­

luta, determinar además come criterio de evaluación (para pro­

yectos' agropecuarios alternativos de utilización de una misma

región fértil) la ratio formada de la siguiente manera:

Como denominador, el factor limitante: la tierra fértil.

Cama numerador, a maximizar, productos alimentarios vitales de

origen natural (dando por supuesto, como ya se adelantó en la

Sección IV,,3, que se optó en cada uno de 'los proyectos a cempa­

rar, 'por la alternativa técnica de máxima intensidad de 'los

restantes factores).

Dicho criterio tendría, como ya hemos ví.s to , la jerarquía de un

verdadero desideratum, basándose en la característica pe'culiar

de su denominador (factor limitante; queju~ga por tanto en el'

largo .plazo).

Por otra parte, para les restantes proyectos ¿el denominador

debiera ser la mano de, obra 'directamente, o el Capital o el Em­

presario? Dependería, en este 'caso sí, de cuál fuera el punto

de estrangulamiento (manentáneo por definic~ón).

A más, no tra.tándose 'ya del factor 'limitante, 'sólo constituirá

un crd terio parcial de 'evaluación .. En ese sentido, cedería por'

tanto en jerarquía frente a los cri terios .integrales, que como

es sabido tienen como denominador al compLejo de Lna umes o sea.

la 11función de producción n •

En cuanto al numerador, debí.ez-a establecerse 'una prioridad de

tipo general (a llivel de programa> a favor de (sin pretensiones

de ser taxativos>:
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.'

a) Los proyectos que crearan recursos pa.ra explotaciones agro­

pecuarias (o sea proyectos de instalación y funcionamiento

de fábricas de mequí.naní.as agrícolas y abonos qu.ímicos ,por'

ejemplo>.

b) Los proyectos de' instalación y funcionamiento de fábricas

elaboradoras de productos alimenticios (molinos, etcv)

e) Los proyectos de creación de equipos de estudio que se OC\!

pen del mejoramiento de las técn1cas agropecuarias"

d) Los proyectos de estudí.os y fOrD:láción de capital destina­

dos al reemplazo de los combustibles fósiles(fuente 'restan­

te de calorías).

e) Los proyectos de estudios y formación de capital destinaC$

dos a la elaboración futura de alimentos sintéticos; y

f) Los proyectos de estudios y formación de 'capital destina-

dos a perfeccionar los vuelos espaciales é

En el caso central que nos ocupa (l~ ratio prC?du~tos aliment!,

ní.os vitales-tierra fértil) debemos contraponer a,lenfoque

real el enfoque basado en el poder adquisitivo. A continua-
• J* •ca on s i.gue i

A más de 10 que podríamos' llamar la contrapartida automática

(la flexib.ilidad de los precios ante la oferta>, el fomento

de las inversiones que respondan al cri terio de la maximiza­

c:ión de la ratio productos alimentarios vitaies-tierra fér­

til (humus) exige, para evitar que se 'caiga en un simple de­

sequ:ilibrio de s obr-epr-oduccd én de productos agropecuarios,la

adopción de una política cenaecuerrte (o sea concurrente) ,eo-
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mo podría ser, comenzando por las medidas más directas y con­

cluyendo por las más indirectas:

1) Reparto gratuito de alimentos.

2) Fijación de precios máximos para productos alimenticios

(más bajos que los que se fijarían normalmente de acuerdo

a la flexibilidad de los precios) <inconveniente:' dificul­

tad para hacerlos cumplir).

3) política general de redistribución de .la. renta, sobre todo

en beneficio de la base de la pi<bámide paretiana.

Ahora bien; en tanto en cuanto los productos agz-epecuard.os pr~

sentasen posibilidades' de fácil exportación, la flexibilidad

de los precios internos sería éscaeamente presionada por .la

oferta, ya que la producción se desviaría en' buena parte hacia

el exterior.' Pero en dicho caso podría el responsable de la po

lítica adoptar una estrategia coadyuvante en materia, de expor~

taciones ,est~leciendo que las mismas, sólo puedan efectuarse

a trueque por otros productos alimenticios a' una relación de

cambio por lo menos proporcional al centerdde respectivo de

elementos alimentarios vit~les. D~ 'sa manera se ase~uraría

el juego de las f"lexibilidadesinternas de ·los precios.

Para finalizar, algunas limitaciones: como ya,hemos visto,
I .

sostenemos la ratio productos alimentarios vitales-tierra fér

til (humus) como un verdadero desideratum y no' solamente como

criterio parcial, basándonos en la característica peculiar del

factor limitante. Pero si el factor Naturaleza se puede form.ar

(alimentos sintéticos) (sin contar elemento· fecundante plane~
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tario y~ que sería posible sólo dentro de varias cen.turias

su aprovechamiento económico), debe reconocerse entonces que

el criterio tiene su limi taci6n al no tomar en cuenta el ca~

pital y res'tantes factores Lnaumídcs., Por lo que jugarían va

riables estocásticas o probabilísticas (o sea ¿se llegará a

la fabricación de alimentos sintéticos en gran escala?) (¿va­

le' la pena tener en cuenta posibilidades planetarias que sólo

y quizás serán viables dentro de varias centurias, cuando mie~

tras tanto pueden cambiar las tendencias demográficas o desin­

tegrarse nuestro planeta?) ¡He ahí' el elemento probabilístico

que parecería inseparable de toda. decisión .humana! ¡Y so~re to

do de las decisiones económicas!

De ~cuerdo a lo anterior, sostener el criterio implicaría por

tanto desdeñar' una posibilidad. En efecto, sede~deñ.a una po­

sibilidad al no maximizar (sino ~djudicar sólo un remanente de

factores) el esfuerzo destinado a estudios técnicos y forma­

ci6n de capital ne cesard.os a los efectos de lOgrar la produc­

ción en gran escala de alimentos sintéticos, como as~ también

los destinados a perfeccionar los vuelos espaciales. r , Osea,

se desdeña la posibilidad de cambiar el factor limitante e

En otro sentido, dada la certeza del agotamiento dentro de va­

rias centurias de los combustibles fósiles, sostener el crite­

rio implica también correr un riesgo (afrontar unpeligro>.Di­

cho riesgo consiste en no maximizar (sino adjudicar sólo un re­

manentede factores) el esfuerzo des trí.nade a estudios técnicos
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y formación de capital necesarios a los e fe c'tos, de reemplazar

dichos combustibles fósiles. O sea que en general el criterio

implica sacrificar 10 que podríamos denominar el plazo larguí--

s ímo ,

V, 322) 2da.. hip6tesis: sin restricción en los medios G

L · , é ' f' h- """, o. a adepcí.ón en ste pa.rra o de la segunda de las ::l.petesl.s,

(ver apartado V,11) con respecto a las motivaciones que pueden

maveral responsable de la polít~ca nos conduce, como ya 1'0 he-
~

mQS dí.cho, a conclusiones algo dí.fus as , En efecto, la ratio cen-

tral halla.da en, el párrafo anterior sufre errtonces una importan­

te modificación. Dicha importante modificación consiste en que

si bien no se alteX'an ni el denominador ni el numerador, debe

agregársele a éstE! una restricción que implica, desde el punto

de vista práctico, grandes dificultades para su medición. La

ratio central quedaría entonces así constituída:

Como denominador., el factor ,limitante: la tierra fértil.

Como numerador, a maximizar, productos a.limentarios vitales de
<:>

origen natural (eon la restricción de que la incorporación de

cada uno de 'los restantes factores en cada' una de las alternati-

vas técnicas s6lo se hará mientras que 'l~ productividad marginal

de su vuelco al' uso agropecuario, medida en términos de las vi--

d ,¿ti • • , • t- ,.as en mas que su anccrpceaci.on pemu ar-a mantener,$upere a su-

productividad marginal en' un presunto' uso alternativo en ma.te....

ria de 'educación, medida en términos de las vidas que se procre!.

. rán en menos por el logro de la comprensión por parte de un m.a-

yor seetor- de 'la población del problema. malthusiano).
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A más, el hecho de que los proyectos educativos tendrían que

tener, de resultas de ésta. hipótesis, mayor. prioridad que cual­

quier proyecto distinto a los ag r-opecuard es , impide" por el mo

tivo que expLí.caremos a continuación, establecer un criterio

de evaluación para los restantes proyectos. En efecto, dado que

la productividad marginal de los factores en su pr-eaurrto uso en

materia de educación, es de suponer lógicamente que se manten­

drá siempre posi t.iva, dí.che uso absorbería por tanto la totali­

dad de los factores que no se volcaren al uso agr-opecuar-Lc s Pon

tanto, dado que no quedarían factores disponibles para los pro­

yectos enumerados como prioritarios en los puntos a a f del pá­

rrafo V.,321 ~ sólo podría sugerdnse como método de asignar fac­

tores a dí.ehos p.royectos, e,l recurrir al sistema de precios con

la ponderación que 'corresponda por medio del cálculo de proba­

bilidades e Y ésta solución, al 'hacer jugar un papel efectivo a.l

cálculo de probabilidades, sería de escasa via.Jailida9- práctica.
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V, 4) Las hip6tesis alternativas.

Dado que la adopción de las hipótesis alternativas ya enuncia­

das en· el apartado V,11 implica modificar parámetros que sólo

son importantes par-a el enfoque malthusiano, no' se opera ningu­

na modificación en las conclusiones del enfoque ricardianoeLas

que sr se operan. en el enfoquemalthusiano se verán a continua­

ción, siendo válido lO'que se dirá para ambas partes en que se

subdivide dicho enfoque de acuerdo con la hipótesis adoptada

(ira. Ó 2da.) con respecto a las motivaciones que mueven las

decisiones del responsable de la política.

Presuponiendo que se cumpla la hipótesis básica de Ubicación

en el espacio (según el potencial del país>, las modificaciones

que se pr-oducínfan en las conclusiones al considerar .las hipó-­

tesis alternativas de Ubicación en el tiempo serían las siguien

tes:

Hipótesis alternativa I: La adopción de ésta hipótesis simpli­

fica las cone.Lus.í.ones , En ·efecto, al suponer al responsable de

la polítioa cronológicamente 'ubicado en un pasado en que aún

no se vislumbraban las posibilidades derivadas de los alimen­

tos sintéticos 'y de los vuelos es.paciales t debe concluirse que

no podría el mismo considerar prioritarios, dentro' de' los pro­

yectos distintos a los .agropecuarios , a los encamí.dadcs a ta-

les fines. El resto de las conclusiones no- varía.

Hipótesis alternativas Ir y III: Las conclusiones de la hipó­

tesis básica no varían.

Hipótesis alternativa IV:, La adopció~ de ésta hipótesis modifi-

-170-



ca totalmente las conclusionesé ,En efecto, no podría ya conside~

nanse a la tierra fértil (humus) como factor limitante, ya que .su

escasez jugaría s610 en el corto plazo. Debería comprender el res

ponsable de la política que la circunstancia de que estuvieI'an

por concretarse en el corto plazo ya sean las posibilidades deri~
,

vadas de los alimentos sintéticos o bien la de los vuelos espacia

.les (o ambas>, .ter-mí.nar-fe con e L problema malthusiano, por lo que

tendría dos opciones: o aceptar como base la teoría económica con

vencional que presupone que el sistema de precios constituye una

. guía aceptable (efectuados a~gunos ajustes) para asignarpriorida~

des, y recu~rir por 10 t~nto al m'todo de evaluaci6n, tambi'n con~

vencional, sobre el que ya vertimos en el Capítulo Ir algunas su-

. gestiones propias encaminadas a su perfeccionamiento, o de lo con­

trario, basándose en el hecho, de que el Trabajo se conver-tí.r-Ia enC3

tonces en el factor limitante, recurrir a un posible criterio que

se estableciera en consecuencia.

Por su parte, la adopci6n de la hip5tesis alternativa de Ubicaci6n

en el espacio (s~gún el potencial del país), or~ginaría las siguie~
. .

tes modificaciones al considerar las hip6tesis b'sica y alternati~

vas de Ubicación en el tiempo:

Hipótesis básica y alternativas 1, II Y IrI: Se alteran las concLu-

sioness6lo en el sentido que no podr' entonces, el ~esponsable de

la política considerar p~ioritarios, dentro de los proyectos dis­

tintos a los agropecuarios, a los de estudios y formación de capic=o

tal destinados a la elaboraci6n 'futura de ~limentos sint'ticos y

a perfeccionar los vuelos espacial~s. El resto de las cóhclusiones
~no varl.ae

o
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Hi·pótesis alternativa IV: Las. circuns.tancia de 'que est.uvieran por

concretarse en el corto plazo ya sean las posibilidades derivadas

de los alimentos sint~ticos o bien la de los vuelos espaciales (o

ambas>, terminaría con el problema malthusiano aún en los países

distintos a los que estuvieran por concretar dicho logro <suponie!!. ­

do , claro está, que el país tecnológic.amente 'fperi'férico'~' de que se.

pudí.ena tratar no constituyera u~ tI compar-tí.merrto estanco" con res

p.ecto a· lostecnol~gi'camente 9.cen t r a l e s tt , ya sea por no estar dis

.puestos éstos a permí,tir un tran.svasamiento. h.acia aq~él del logro

antedicho, o por empeñarse aquél en mantener su economía completa­

mente cerrada).

Por tanto, nos remitimos a lo dicho al tratar la hipótesis alterna

. tiva IV combinada con la hipótesis básica de Ubicación en el esp~

cio (segGn el potencial del país)e
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V, 5) La colisión entre ambos enfoque~ e

Si bien surge como conclusión común a los dos enfoques (el que

admite como supuesto principal la validez de la. hipótesis ri­

car-dí.ana y el que hace 10 propio con el problema malthusiano)

una prioridad a favor de la educación (fundada en la 19función

económica" a cumplir por la mis1na),por lo demás se produce

entre ambos una clara colisión. De acuerdo a uno de ellos de-

hiera darse prioridad absoluta (o aea disponer su ejecución í!!.

mediata, sin necesidad de evaluación compara.tiva ninguna con

respecto a proyectos de otros tipos) a los pr-oye ctos producto-o

res en mayor medida de elementos alimentarios vitales. De a­

cuerdo al otro, nad~ sería más Lnnoeuo , He aquí claramente de-

mostrada· la importancia de la teoría que sirve de 'basamento a

un criterio: al' variar la misma el cri terio varía en forma sub!.

tancial. Sin embargo, cabe por otra parte 'concluir qu~ la can­

tidad y posLbLe discutibilidad o aún irrealidad (ver Sección

V' ,'6) de los supuestos adicionales a que ha sido necesario r-ecu-

rrir, como así también las limitaciones en' 'que conscienteme.nte

hemos incurrido (ver también Sección V,6), es'tán probando in­

directamente 'las ventajas que presenta la adopción como base
, ,

del análisis de la teoría convencional que acepta como gUla

principal al sistema de precios (conclusión "sta, que como a­

delantáramos en las palabras introductori'as al Capítulo III ~

fue uno de los motivos que nos impulsaron a .. optar por des ar-no­

lla'r un análisis, frente a la alternativa de limi tarnos a una
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simp'le. presentación de herramientas para el mismo>"

¡
. '~
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V, '6) Discutibilidad de algunos supuestos y limitaciones del aná­

lisis.

Cabe reconocer en el enfoque mal'thusiano limi taciones' de aná­

lisis y la utilización de algunos supuestos (explíci tos o im-
. i

p,líci tos) cuya dis.cutibilidad es evidente e Enumeramos a con-

tin.uación dichas deficiencias t intentando al mismo tiempo en

algunos casos, Lndí can qué pasos' debieran darse para corre-

girla5:.

1) Previamente a la aplicación del criterio por nosotros de­

. terminado, es evidente la necesidad de una visión' de con-

j~nto <enfoque a nivel de programa) para determinar pre­

ferencias (especie de ponderaci'ón G. "pr-e cí.os de cál,culo")

dentro de los elementos alimentarios. v'i tales .En dicho en

foque, .cuya real.izaci6n· previa damos en el análisis del

texto implícitamente por'supuesta, debieran tenerse tam­

bién' en vcuent a las necesidades de ciertos elementos (co-

mo por ejemplo algodón) que sean imprescindibles' para com­

plementar a los subproductos utilizables ~ara la confec­

ción· de ·vestimenta.s (como por ej'emp'lo1anas> a obtenerse

de las explotaciones dedicadas a provee;r' de elementos a­

'limentarios vitales.

2) Se está suponiendo implícitamente .que la distrib·uci6n óp­

tima de la utilización de ~a tierra entre los di'stintos ti

pos de ouLtdvos agrícolas y: de especies ganaderas no enco!!

trará obstácuio alguno por la posible falta de semillas

ag:r!colas ni de planteles pecuarios de la calidad requeri-
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da (hipótesis ésta cuya irrealidad es manifiesta). En cuan­

to a la explotación de las masas de agua se está tambi~n

suponiendo que no habr~ escasez de, peces para realizar los .

sembrados ictícolas que' se crean convenientes (hipótesis si
.s-

cabe más irreal aun). La eliminación de dichos supuestos i­

rreales haría necesaria una modificación del criterio por

nosotros determinado en un sentido que incluyera entre los

costos de cada proyecto, jUJ;1to al humus terráqueo, a. la.s

,semillas agrícolas, planteles pecuarios o planteles ictí-

colas a utilizar. La solución podría consistir en adjudi­

car a cada tipo de semilla ~gr.ícola, ganado o ·pez una espe
" ,

cie de "precio de cálculo" que tuviera en cuerrta su esca-

sez relativa con respecto ala disponibilidad necesa.ria pa­

ra una óptima utilización de la 'tierra.

3) Se reconoce que es un supuesto irrea.l' que la productividad

marginal de todos 10$ restantes factores aplicados a la tie

rra ,pueda llegar a cero. (En estesentído cabría diferen-

ciar entre "factor limi tanta ·absolutoi
" y "factor limitante

relativo" ,siendo éste último aquél que, jugando siempre en

el largo plazo, tenga una productividad ,marginal muy alta

en relación con los demás factores). En e fe cto , yen, gene­

ral, antes que la pr-cductdvidad marginal de su aplicación a'

la tierra ll~gue a cero t los restantes factores se tornarán

con seguridad escasos. A más, si la disparidad malthusiana

no es -estimada como muy acentuada por el momento por el re!,

pensable de la'política, debería fijarse (a nivel global~de
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pnogr-ema) un lími te distinto de cero para la aplicación de ca­

da uno de los restantes factores a la tierra, a fin de no caer

en una producción de elementos alimentarios vitales e obz-eabun­

dante • Sólo presuponiendo una disparidad malthusiana enorme

podría darse en la realidad que la productividad marginal del

Trabajo aplicado a la tierra pueda liegara cero. Y aún así,

dificílmente llegaría a cero la productdvidadmarginal de los

factores distintos a la tierra y al' Trabajoc.

4) Del reconocimiento de que difícilmente pueda llegar a cero la

pr-oductI vidad marginal de la a'plicación de los restantes fac­

tores a la tierra surge que es más difícil aún que la provi­

sión de dichos restantes factores pueda ser sobreabundante en

relación con las necesLdades de los mismos a los efectos de la

necesaria integración vertical del proceso de fa.bricación de

alimentos.

5) Para' que sea real. el supuesto de que los cupos que pueden lo-

grarse para importación de alimentos desde otros países sean,

o bien nulos o de escasa importancia, o bien obtenibles sólo

a trueque por otros productos alimenitli:éios a una relación de

cambio a lo sumo proporcional al contenida respectivo de ele­

mentos alimentarios vi tales, debiera suponerse que los respo!!.,

sables de la política de la gran mayoría de los países expor­

tadores potenciales de alimentos aplican también el cri terio

por nosotros determinado y adoptan la estrategia cuadyuvante

en materia de exportaciones que ya hemos visto en el párra~o

V,321.
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6) 'Aún en el caso de que los productos, agropecuarios presenta­

sen posibilidades de fácil exportación, la estrategia atOad

yuvanteen materia de exportaciones vista en el párrafo V,321
se

podría ser innecesariasiVdiera el caso de una coincidencia

internacional en aplicar el criterio por nosotros determinado

y de resultas del aUmento general de la producción las expor~

taciones de 'cada país se mantuvieran aproximadamente estables,

dando oportunid~d de jugar a las flexibilidades internas de

los precios. Pero .dicha alternativ'a no fue considerada en el

texto, ya que de presuponeree el funcionamiento de Los meca­

nismos naturales en materia de corrientes' internacionales de

intercambio, resultaría que el criterio por nosotros deter­

minado se vería alterado en el sentido de que debiera consi­

derarse como alternativa a la producción interna de elemen- '

tos alimentarios vitales, la posible producción de bienes de

otro tipo y su posterior expor-racd én a cambio de los prime-

ros.

7) Nos limitamos en el análisis del texto a considerar la hipó­

tesis a primera vista 'lógica de que el humus será utilizado

en el mismo lugar en que aaturalmente se encuentra. Pero la
aceptación por el responsable de la política de la vigencia

del problema malthusiano puede llevarlo a aprobar la adopci6n

dí.d · l· tP o.de me l.·as que en un esquema convenCl.ona nl. serJ..an s1qUl.era

consideradas. Es por ello que es bueno que 'consideremos al­

gunas alternativas de análisis que se han soslayado en el te!..

t o , apuntando, al hacerlo, la dirección en que se modificaríar



las conclusiones. A continuación siguen:

a) Podría procederse a trasladar humus de una región a. .otr-a

o del fondo de las masas de agua a. tierra firme, según con­

venga ,resultando de dicho trasl'ado que aún así falte humus

para convertir en fértil a todo espacio de Tierra (o sea to­

do espacio de nuestro planeta). 'En dicho caso, el humus ,que

seguiría siendo el factor limitante, debiera distribuirse so

bre la Tierra de modo tal que, realizando los proyectos más,

favorables, se maximice la posibilidad de producci6n de ele­

mentos alimentarios vitales.

b) Podría procederse al mismo traslado supuesto en a, pero re­

sultar del mismo que el humus sea sobreabundante para conve~

tir en fértil a todo espacio de Tierra (en que se dieran las

condiciones climatéricas mínimas para ello). En dicho caso

el factor limitante sería no ya el humus t sino directamente

la Tierra, lo que haría que ésta (Tierra o región fértil>ocoo

cupara el lugar de aquél (humus o tierra fértil) como común

denominador de la ratio hallada en el análisis del texto~

cambio que por otra parte carecería de importancia práctica

alguna.

e) En el caso de que se. viera que el humus resulta.re s obreabun­

dante con respecto a las posibilid~,des de su ubicación en la

Ti:erra, cabría aún la posibilidad de la utilizaci.ón total
..»

del mismo recurriendo a especies' de paneles - invernaderos de

varios pisos 'y .en gran escala, en los que se repr.odujeran de

manera artificial condiciones climátericas mínimas para 10-
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.grar algún aprovechamiento del humus allí utilizadoo En di

cho caso, el humus, que", seguiría siendo el factor limi tante,

debiera distribuirse sobre la Tierra y los paneles .. invern,!

daros de modo tal.querealizando los proyectos más f'avoz-a- .

bles, se maximice la posibi.lidad de producción de elementos

alimentarios vitales.

8) Se está suponiendo implícitamente que no se tropezará con

escasez de personal idóneo para la elaboración' de proyectos,

supuesto é.ste que dada la. gran cantidad de proyectos que se­

rían necesarios para abarcar a toda ~gión fértil, cabe re­

conocer como dí.scutd.bLe ,

9) Nos limitamos en el análisis del texto al enfoque de las in­

vereLones a realizar, sin entrar a considerar los arbi,trios

que 'serían necesarios a fin de lograr Los recursos para la

financiación de los 'mismos.
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CAPITULO VI

Conclusiones Generales

Del CAPITULO I1:
, 8T1

Se notaYlos estudios de proyectos:

1) Que se descuida un punto esencial, como es el de la inter­

relación entre la elección por hacerse y el problema general

de la política económica del país ·.con sus grandes opciones t

como porej:emplo la opción entre ·de.sa'rrollo ba·lanee·ad,o y de-

sarrollo deseq'uilibrado.

II)Q.uese omite el análisis de cómo ac.túa el proyecto sobre el

m'ultiplicador, de acaer-do a la función de ccnsumo de quienes

perciben los i.ngresos; y sobre el ace,lerador,de acuerdo al

'efecto sobre las expectativas institucionales de los empre-

sardos ,

III) Que se omi te una clasificación de los tip,os de bienes a

pro.ducirse <si bien es cd er-to que és.te punto será en, general

de escasa r-eLevanc.í.e en. los estudios de proyecto$) y se· omite

también ( lo que es más importante) el tipo de progreso que

generarán las Lndus trias de lasque los bienes producidos

por el proyecto 'const.i·tuirán insumos.

IV)Que se omite casi siempre efectuar los cálculos de aetuali-

zacióncon varias tasas de 'interés, así como las considera-

ciones debidas sobre las tasas' utilizadas, tenien.do en cuen-­

taque a los efectos de La eva:luaciónsocial la tasa de in-­

teres no pue de considerarse como dada.
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En los presuntos proyectos que si.guieran- la recomendación ver-

tidaen la publicaci6n de la AID titulada "Estudios de factibic=l

lidad CII Análisis de la solidez, Económica y Técnica -- Proyect-os

Capitales" (que transcribimos en la S-ección 11 ,5) s_e incurri-

V) En una sobre-valoración de los beneficios 'por el "corrteo" in

debido de la percepción de impuestos, ignorando la acción su

p-leto-ria que en. caso contrario (de no reali.zarse el proyecto)

llevarían a cabo los mecanismos' naturales '.

Surge.n de cotejar entre sí los estudios de proyectos:

VI)Una clara diferencia en cuanto a la estructura formal de ca

da' uno de ell·os, lo que hace más trabajose su estudio compa-

rativo.

VII>Di.fereneias en los coeficientes hallados y efectos medidos

en cada uno de ellos.

En los estudios de

rdva de:

proyectos se corre unpe,ligroque se. de

VIll,)La adopcí.én del método de las estimaciones "pr-uderrees" en

la ,realizaci6n de los cálculos •. Dicho proceder, en caso de

que se exagere la pr-udericda ~ puede provocar una ddsmd.nucd én

ilógica en el valor absoluto del proyecto de que se trate o

A más, la adopción de distintos grados de~prudencia en dis~

tintos proyectos, puede conducí.n a una asignación de priori-

dades que no coincida con el real valor relativo de los mis

mos ,

En cuanto a crít.icas qu~ alejando su centro óptico de. los'tpro

yec'tos?, apuntan más bien al "Pr-cgz-ama'", podemos vvez-tLr- las si-
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guí.errtes.: '

IX,) La evaluación de los proyectos B'O está en i nuestro país a

cargo de una, entidad central encargada de la misma, sino

que es realizada por la que se ocupó en cada caso de la

elaboración d~l proyecto de que se tra.te. Aunque es de ha.

cer notar que en CEPALIAAT: "Manual de Proyectos de Desa-

rrollo Económico" en que se recomienda como regla que la

evaLuacd ón esté a cargo de una errtddad central, se adndten

excepciones a la misma (ver supra, apartado II ,6'-1-).

X) Se presenta en nue s tr-o país en el momento actual el proble­

ma de 'la escasez de proyectos elab·orad;'(¡)s. lo que" como se
,:lif:':;- '

expresa en 'CEPAL/AAT: "Hanual de Pr-oyectos de Desarrollo E­

conómí.co". Lmpdde que 'la evaIuacd én Cre Latdva) tenga uns'iK

'nificado práctico.

Otro ~resunto error a cometer consistiría en:

XI) No hacer estudios de continuación de obras ya comenzadas ,

J.as que, como se "hace 'notar en CEPAL/AAT: tfManual de Proyec­

tos de Desarrollo Económico tt
, son, generalmente de 'rendimien- .

to marginal elevado. Sobre 'sise comete o n6 dicho error en

nuestro país, dada la dificul'tad intrínseca en obtener dicho

dato por las c~racterísticas del pnob Lema, no podemos arrie~

gar opinión a;J.guna.'

De 1 CAPITULO V: ~

Las conclusiones' básicas de 'dicho Capí~ulo se basan en algunos

s upuestos i

1) Del supuesto de que el respons ab l,e de la polítioa adhiriese a
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la hipótesis ricardiana del mínimo de subsistencia s uz-ge CO~

me conclusión ;~ógica una prioridad de tipo, general (~ nive¡

de pr~grama) para las inversiones "que tiendan a; proteg'7r la

ví.da humana nata", entendiendo por ello las inversiones que

reconozcan como objetivo el l~gro de las dos finalidades bá-=­

sicas que a~ continuación siguen:

1) Inversiones 'en~caminadas a la prestación a la población de

servicios directos, en forma tal' que el me jonamferrto en el

bienestar social derivado no consista en un aumento del po­

der adquisitivo de la población, ya que dicho aumento conduci­

ría s ímp Iemerrte '(de .acuer-dc a la teoría rd candí.ana) a unau­

mento de la procreación.

Es así' como debiera darse. 'prioridad a inversiones:

a) que 'eviten; peligros naturales'.

b) que cuiden o mejoren salúd.

2) Inversiones encaminadas precisamente a tratar de modificar

el comportamiento procreativo de la población supuesto por Ri

cardo en su teoría.

Por tanto debí.e nan considerarse asimismo prioritarias las in­

versiones en e ducaci.én (principalmente secundaria) para que

se sepa pensar bien , 'viendo los problemas n os euros y confu­

sos" como es el caso de 'la teoría ricardiana en el plano maca

cr-oeconémí co , y se esté · como consecuencia, en condiciones de

practicar una consciente planeación familiar en el plano mi-

"'" .cnoe cononu co ,

Pue de 'extraerse además como concf.us í.én condicionada' ~ siendo
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las condiciones necesarias y suficientes que el responsable

se mueva dentro del marco de una economía planificada y que
se instaure un sistema de reparto, gratui to de bienes industrii

les (sistema ~~te sin precedentes históricos) -, que debiera

agregarse como otro punto dentro de las, prioridades, uno que

podnfa denominarse:

- Inversiones industriales reconvertibles o ambivalentes co-

mo medida de s eguní.dad (elevarían el ní.ve L de vida y,lo

que es de mayor importancia parB: la clase social más nece.,.

sitada, facilitarían la corrección de desajustes de la ma­

nera que se explic6 en el apartado V,22).

11) De suponer como factor limi tan te (para significado de dicha

expz-esí.én ver Secci6n IV,2 Y apa,rtado V,31) al humus terrá...

que o (con lo que tendría vigencia' el problema' malthusiano) t

adoptando por otra parte -la primera de .las' dos hipótesis so

bre las mo'td vacd ones que mueven las de cí.sLones del responsa­

ble 'de la política (ver supra , apartado V,11)" Y mediante la

adopción,. además, de otros supues-tos adicionales (ver. párra-=­

fo V-,321 y Sección 'V,6 ) podemos, BJ más deextrae.r la conclu
, .

sión obvia de que' ,'un proyecto por región fértil de propiedad

estatal, al igual que .Las obras de mejo:ramiento (r~g,adíos,

etc o) necesarias para regiones a ser explotadas por particu­

lares, gozarán de prioridad. absoluta <para significado de

és'ta expresión ver Sección IV,3), determinar además comocri

teri.o de evaluación (para proyectos agropecuarios alternati­

vos de' 'utilización de 'una misma región fértil> la ratio for
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mada de la siguiente manera:

Como denominador, el factor 1imitante:! la tierra fértil.

Como numerador, a maximizar, productos alimentarios vi tales

de origen natural (dando por s upues to que se optó, en cada

uno de los proyectos a comparar, por la alternativa técnica

de máxima intensidad de los restantes factores').

Dicho criterio tendría la jerarquía de un verdadero deside~

ratum (ver supra, Sección IV ,4> ,basándose en la caracter!s-

tica pecufdan de .su denominador (factor limitante, que juega

por tanto en el largo plazo).

Para los proyectos distintos a los agr-ope.cuard os , el' denomí.na

dor de 'la ratio deb'erá ser el factor queconsti tuya el punto

de estr~.gulamiento (momentáneo por definición) & A más, no t'Z"o!

tándose 'ya del factor limitante,- sólo constitu.irá un criterio

parcial de e valu.ación •

En. cuanto al numerador, debie;ra estable.eerse 'una prioridad

de .tipo, ,general (a nivel ,de pr-ogr-ama) a favor de (sin pneten­

siones deser 1 t ax a t i vos) :

a) Los pnoye ctoe que' ·crea·ran :recursos para expLo'tacdones agr.2

peeuard as (o sea proyectos de instcf11ación y funcionamiento de
j

fábricas de maquinarias agrícolas y abonos químicos, por ejem

p Lo) •

b) Los proyectos de ins talación y funcionamiento de fábri·cas

elaboradoras de productos" alimenticios (molinos, etc.).

e) Los proyectos de creación de. equipos de estudio que se OCU
, <,

pen de'l mejoramiento de 'lastécnicas agr-ope cuardas ,
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d) Los proyectos de eatudí.os y formación de capital destina­

dos al reemplazo de los combustibles fósileso

e) Los proyectos ,de estudios y formación de capital destina­

dos a'la elaboración futura de alimentos sintéticos; y

f') Los proyectos de estudios y formación de capital des ní.na­

dos a perfeccionar' los vuelos eapacdal.es f)

En el caso central'que nos ocupa (la ratio productos alimenti!,

rdos vi ta,les-tierra férti'l) debemos contraponer al enfoque

real el enfoque bas ado en el poder adquisitivo. A continua-

• ti!' •el. onsJ.gue:

A más de lo que podríamos llamar la contrapartida automát~ca

(la flexibilidad de los precios' ante la oferta>, el f'omen to

de las LnversLones que 'respondan al criterio delamaxim;iza­

ción de 'l~' ratio pz-oductos alimentarios vitales-ti~rra.,fértil

(humus) exige, para evitar que se caiga en un si~ple 'desequi­

librio de sobreproducción de pz-oduc'tos agropecuarios, la adop­

ción de una política conseeuerrte '( o sea concurrente), como 'P.2.

dría se'x' , comenzando por las medidas más 'directas y concluye!!.

do por las más indirectas:

1) 'Re~arto gratuito de alimentos.

2) Fijaci6n de precios máximos para productos alimenticiQs

(más baj os que 'los que, se fij ar!an normalmente de acuer-de

a la flex'ibilidad de Los precios) (inconveniente": dificul­

tadpara hacerlos cumplir).

'3) política general de redistribución de laren'ta, sobre to-

-181-



do en beneficio' de la base de la pirámide paretiana.

Para finalizar algunas limi taciones: como ya hemos visto,so,!

tenemos la ratio productos alimentarios vi tales-tierra féI'til

(humus) como un verdadero desideratÚJn y no solamente comocri­

terio parcial, basándonos en la característica peculiar del

factor limitante.· Pero del razonamiento que se podrá ver en el

párrafo V.,.321 (en el que jueg'an variables estocásticas) surge
o

que sostener el criterio implicaría desdeñar una posibilidad ,

cuaL sería no maximizar (sino adjudicar sólo un remanente de

factores') el esfuerzo destinado a estudí.os técnicos y formación

de capital necesarios a los efectos de 'lograr la producción en

, gran escaLa de alimentos sintéticos, como así también los des

tinados a perfeccionar Loswue Los espaciales'. O ae a , se desde­

ña la posibilidad de 'cambiar el factor' limitante.

En otro sentido, dada la certeza del agotamiento dentro de va­

rias centurias de los combustibles fósiles, sostener el crd, te­

rio implica también. cor-re r- un riesgo (afrontar' un peligro).

Dicho riesgo consLs te 'erino maximiaar (sino adjudicar un rem~­

nente de 'factores') el esfuer-zo des tinado a estudios técnicos y

formación decapi tal necesarios a los efectos de reemplazar di

chos combustibles fósiles (fuente restante de calorías)-. O'sea

que en, general el criterio LmpLí.ca sacrificar lo que podríamos

denomí.narve L plazo larguísimo'.

La adopción de la segunda de 'las dos hipótesis sobre las moti­

va.ciones que mueven las decisiones' del responsable 'dala' pol!~
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ticá nos conduce a conclusiones algo difusas. En efecto, la rª

tio central hallada que se derivaba de la adopción de la primera

de las hipótes'!s sufre 'entonces una importante moClificación. Di~

eha importante 'modificación consiste en que, si b í en no se altee:.

ran ni el denominador ni el numerador, debe agregársele a éste

una restricci6n que implica, 'desde el punto de vista práctico,

grandes dificultades para SU medición. La ratio central quedaría

entonces as! constituida:

Como denominador, el factor limitante: la tierra fértilé

Como numerador, a maximizar, productos alimentarios vitales de

origen natural (con la restri.cción de que la incorporación de ca

da' uno de los res'tantea factores en cada una de las alternativas

t'cnicas s610 se har&·mieritras la productividad marginal de su

vuelco al uso agropecuario, medida en términos de las vidas en

más que S\;1 incorporación permitirá marrtene r , supere 'a su pr-oduc­

ti'vidad marginal en un pr-eaurrto uso alternativo en materia de

educación, medida en términos de 'las vidas que se procrearán en

menos por el logro de la comprensión por parte de un mayor sec­

tor de la población del problema malthusiano).

A más, el hecho de que los proyectos educativos tendrían que 't!.

ner, de 'res'ultas de ésta ·hipótesis, mayor prioridad que cual-

quier proyecto distinto a los agropecuarios, impide, por el mo­

tivo ya 'explicado en el párraf~ Vt,322, establecer un criterio de

e veLuací.én para los r-esterrtea proyectos. Por' tanto, dado 'que no

quedarían factores disppnibles' para los proyectos enumerados co ..
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m~prio%'i tarios en los puntos ala f) 'del párraf·oV.,3.21, sólo

podría sugerirse como método de asignar factores a dichos pro­

yectos, el recurrir alsis~ema de precios con la paRde·ración

que 'corresponda por medio del cálculo depr~babilida'de's'e Ya ··és·.

ta .sol·uci6n, al hacer .j~gar un papel efectivo al cálculQ de pI'S!.

babilidades, sería de escas a viabili'dad práctioa.

Entre '~bo~ enfoques' (el que 'admit~ como supueete P~~~S~~~fl la.
«.'.' ....• , ... ,j". l.•l

validez de la hipóteslsricardiana y el que ha~elo P;r'pp~~ een

el problema mal.tlrus·iano) ·s·e ·p.roduce 'claramente' una oolisión:$.De
~ 1 t ~ .: ; ,1 -J ~ _ ..'.' "':'~;.

'a'cuerdo a uno de 'ellosdeb"i'el'adarse prioridad abs:9:~~ta ~ los

proyeatos -productores' en m.ayormedidadeelementos -l¡l1imentarios

vi tales. De 'acuerdo al otro , nada sería más innocuo .'He':)'~quí
• 1 •• I <.'.~, ~:, :., 1; '.~~

claramente 'demostrada la importancia de :1a teoría <lúe sirve de

basamento a: un criterio: al. variar la misma el eri terio varía

en forma .substancial.

FIN DEL PRESENTE' 'TRABAJO DE TESIS
O"; .1

Buenos Aires', Zi de diciembre de 1966.
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Purrtueo , José Fe: El costo de producción en la industria cinemátoc.
grá~ica (1946,' '1,14 páginas).

Schoppietto, Mugo Daniel: 'Funciones económicas de los fondos comu­
nes' de 'inversión '(196 3 ~' .83 páginas').

Schreiber, Cla'udioL.: Fuentes' de 'ahorro y su canaLí aacd ón en la
República Argentina '(1960.t 119 páginas>.

Servente,- Alberto Guido: Sociedades de 'inver'sión; conveniencias
de su inclusión en la legislaciónargend:o
tina (19'58.,' '116 páginas').

S o -"- 1 L·' f1 .,. l·· , . • An '··J..~le', Gerardo F.: .a a nr aca en y .a z.nver-sa on en acca.onea •. " ,a-
lisis del Lmpacto xíe la inflaci6n desde el pu!!.
to de vista ·jdel i'nversor minoritario en accí,o
nes de socíedades anónimas'(1~56~:~74páginasTe,

Urbisaia, Heriberto Luis: Análisis estadfs trí co de 'la evolución de
la inflación en la 'Re'pública Argentina

1Q' en el per:rodo'19,43~1960 '(1963, 53 pá-
. g í.nas ) •
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v - Pro~ectos ex Anteproyectos) de inversión:

* Agua y Energía Eléctrica: Proyecto de riego para la zona de Río
Colorado y Eugenio del Busto (Provin­
cia de Río Negz-o) es Estudio de 'facti­
bilidad y Análisis de la Solidez Eco­
nómica y Técnica ." 73 páginas, (leído
en parte) e '

le Consejo Federal de Inversiones: Dique Embalse Cabra Corral ­
Primer'Análisis de Factibilidad
'Económica -196 t+ .,: 119 páginas
<leído en parte).

fe Consej o Federal de 'Inversiones:, Pr-oyec'to de instalación de- una
planta de celulosa y papel kraft
en la Provincia de Misiones (Rees
públ.ica Argentina) co 1964 ,-
277 páginaso (leído en pa~~e)~

* Consejo Federal de 'Inversiones', .., Provincia de San Juan: Estudio
de factibilidad económica y tecnica para el
proyecto de imperme~bi-lización "de 'la red de
níego de Caucete =- t.e!da (en parrte ) copia me­
canografiada ,
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